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  Todo por una mujer


  Vicki Lewis Thompson


  



  
    El banquero Quinn Monroe no era precisamente un caballero andante… Pero claro, tampoco se había encontrado nunca con una mujer tan seductora como Jo Fletcher. Ella necesitaba desesperadamente alguien que la ayudara a salvar su rancho. Desgraciadamente, Quinn sabía más de inversiones que de conducir reses. Pero una sola sonrisa de Jo, y estuvo dispuesto a intentar cualquier cosa… aunque eso significara arriesgar el cuello… y el corazón.

  


  Capítulo 1


  HABÍA una serpiente en el taxi. Quinn se cambió de carril para evitar un coche en segunda fila, giró en la esquina y pisó el freno. Salió del taxi en un abrir y cerrar de ojos. Tras respirar hondo unas cuantas veces, reunió por fin coraje para acercarse de nuevo y abrir la puerta de atrás. Luego corrió al asiento del copiloto y abrió las dos puertas de ese lado.


  Detestaba las serpientes. Y las lagartijas. Una de las cosas que más le gustaban de Manhattan era que no había reptiles. De haber sabido que su cliente llevaba serpientes en aquella caja de zapatos, jamás lo habría recogido. Pero el tipo no le había advertido de que iba a hacer una donación al zoológico de Central Park hasta el momento de llegar.


  Debía ser una trampa. Era demasiada coincidencia, el hecho de que tuviera que llevar a un tipo con serpientes justo el día en que había decidido aceptar la apuesta de Murray de conducir uno de sus taxis. Murray estaba convencido de que Wall Street había hecho de él un blando. Tanto, que lo creía incapaz de sobrevivir conduciendo solo un taxi durante un día. Y era típico de él tenderle una trampa para ganar la apuesta.


  Nada más descubrir que el pasajero llevaba serpientes, había estado a punto de chocar. Por fin había dejado al tipo en la puerta del zoo y se había marchado. Fue entonces cuando miró y encontró un par de ojos debajo del asiento. Una serpiente se había escapado.


  —¡Taxi!


  Quinn no se dio la vuelta. No tenía intención de llevar a nadie a ninguna parte mientras no se librara antes de la serpiente. La mujer que lo llamaba tendría que buscar otro taxi.


  —¡Taxi!


  Quinn la observó correr hacia él, así que se dio la vuelta y alzó una mano.


  —Lo siento, pero no…


  De pronto olvidó lo que iba a decir. Atractiva, sexy. Murray, con su lenguaje políticamente incorrecto, habría dicho de ella que era una muñeca. Y desde luego, con aquel pantalón, aquella camisa y aquel sombrero de cowboy sobre su cabellera castaña, la mujer producía en él un efecto políticamente incorrecto.


  —Tengo que ir al aeropuerto inmediatamente —dijo ella ajustándose los paquetes bajo el brazo, arrugándose la camisa y mostrando buena parte del escote.


  —¿Al aeropuerto? —repitió Quinn lamentando que una belleza así abandonara Nueva York.


  —Al JFK. Tengo prisa —añadió ella.


  Verla caminar con aquellos vaqueros rojos ajustados y aquellas botas de tacón era impresionante. Además, Quinn tenía debilidad por las castañas desde que, a una edad muy impresionable, había visto Pretty Woman. Llevar a aquella mujer al aeropuerto habría sido lo más agradable de ese día…, de no ser por el problema de la serpiente. Era doloroso tener que elegir. La serpiente o la pasajera.


  —Eh… Será mejor que le advierta una cosa primero. Hay una serpiente en el taxi.


  —No me digas que eres de esos que no se despegan de su adorada boa constrictor.


  —No. Esta se la ha dejado mi último cliente, por eso tengo las puertas abiertas. Estaba intentando…


  —¿Es venenosa?


  —¿Y eso cómo se sabe?


  —Por los pliegues de los colmillos —explicó ella agarrando los paquetes con un solo brazo para demostrarle con dos dedos de la mano que le quedaba libre cómo se desplegaban los colmillos de las serpientes venenosas—. Hacen así ¿Lo hacía esa serpiente?


  —No.


  —Entonces vamos, la capturaré de camino.


  —Bueno, no será necesario.


  — ¡Pero si estás pálido! No tendrás miedo a las serpientes, ¿no?


  —¿Yo?, ¿miedo de las serpientes? ¡No, ni hablar! —negó Quinn, incapaz de comprender que a ella le resultara indiferente y que no hubiera preguntado siquiera de qué tamaño era el reptil—. En realidad estoy preocupado por ella. Debe estar aterrada.


  —Seguro. Escucha, tengo prisa. Si pierdo el avión, se echará a perder el esperma.


  —¿Cómo? —Quinn tragó saliva.


  Ella volvió a cambiarse de lado los paquetes para mostrarle una pequeña nevera en la que debían caber unas seis latas de cerveza.


  —Esperma de caballo.


  Entonces fue cuando Quinn se dio cuenta de que ella también formaba parte de la broma.


  —Sí, claro. Habéis decidido reíros a mi costa. Primero las serpientes, y ahora, el esperma. Queréis que el pobre Quinn tenga un accidente. Murray tiene mucha imaginación, eso tengo que reconocerlo. Apuesto a que en esa nevera llevas la cerveza para celebrar que habéis ganado la apuesta.


  —¿Quién es Murray? —preguntó ella, confusa.


  —Deja que te refresque la memoria —contestó él cruzándose de brazos—. Murray es el tipo con el que estás compinchada, el dueño de los taxis; el tipo que creció conmigo en el Bronx; el tipo que, hasta hoy, era mi mejor amigo. El tipo al que voy a estrangular en cuanto acabe mi turno.


  —No conozco a ningún Murray.


  —No, claro. ¿Qué habéis hecho, seguirme hasta aquí desde el zoo? Seguro que me vienes siguiendo desde que recogí al tipo de las serpientes, que también estaba compinchado. ¿Caliente, caliente? —sonrió Quinn, seguro de dominar la situación.


  —Debes estar loco, y seguramente es una imprudencia confiar en un loco, pero es difícil encontrar taxi en esta ciudad, y no lo voy a dejar escapar. Aunque lo conduzca un tipo al que le faltan unos cuantos tornillos. Tengo que llevar este esperma a Montana hoy, así que voy a volver a preguntártelo otra vez, con mucha corrección. ¿Podrías llevarme a ese sitio que hay a las afueras de la ciudad, donde están los aviones, por favor?


  —Desde luego, Murray sabe cómo elegir a la gente —suspiró Quinn—. Eres buena actriz. Está bien, chica. Si no te importa ir con una serpiente, a mí tampoco —contestó Quinn encogiéndose de hombros—. Detrás de usted, señora.


  —Menos mal —contestó ella metiendo los paquetes en el asiento de atrás y cerrando la puerta.


  Luego dio la vuelta al taxi y subió delante. Quinn cerró la puerta que faltaba e hizo una pausa antes de subir al taxi. En realidad no quería subir, con la serpiente dentro, pero tampoco estaba dispuesto a que Murray ganara la apuesta. Además, si su amigo estaba detrás de todo, entonces la serpiente debía ser inofensiva. Quizá incluso se hubiera escapado. Quinn apoyó las manos en el techo del vehículo y se inclinó para mirar por la ventanilla.


  —La costumbre es que los clientes se sienten atrás.


  —Jamás me gustó esa costumbre —contestó ella—. Es decididamente altanera. En el Oeste…


  —Sí, claro. Ya sé. Eres del salvaje y lejano Oeste. Del oeste de Nueva York, probablemente.


  —Escucha, ¿te importaría seguir con tus fantasías mientras conduces? Tengo prisa, no tengo tiempo de charlar.


  —¿Has… visto a la serpiente, por casualidad? —preguntó Quinn buscando por el suelo.


  —No, pero desde aquí delante te protegeré mejor.


  Eso bastó. Quinn no estaba dispuesto, bajo ningún concepto, a dejar que aquella mujer insinuara que era un cobarde, de modo que subió al taxi fingiendo indiferencia.


  —No, si a mí la serpiente no me molesta, solo pretendía evitar que te asustaras.


  —Tranquilo, he visto serpientes de cascabel más anchas que tu antebrazo.


  — ¡Qué historia más estupenda! —rio Quinn arrancando el coche—. Ahora me contarás algo sobre el oso que vive en las colinas, justo encima de tu rancho.


  —En realidad son dos.


  —Ya, claro —contestó Quinn notando que aquella mujer había llenado el taxi con su dulce fragancia—. Así que… ¿qué nombre has adoptado, para esta parodia?


  —El de siempre, el mío. Jo Fletcher.


  —Jo, ¿es diminutivo de Josephine? —preguntó Quinn sin creer ni por un segundo que se llamara así, decidido a seguirle el juego.


  —Pues sí, me pusieron ese nombre por mi tía abuela Josephine. Supongo que fue por eso por lo que me dejó el rancho. Bueno, por eso y porque era la única de la familia que sabía algo de caballos.


  —Murray y tú debéis haber pasado horas inventando esa historia. Estoy impresionado. No he mordido el anzuelo, pero estoy impresionado. Murray es capaz de cualquier cosa con tal de ganar la apuesta.


  —No conozco a nadie que se llame Murray y no sé nada de esa apuesta.


  —Ya —sonrió Quinn con aires de superioridad.


  —¿Te ha dicho alguien, alguna vez, que eres exactamente igual que Brian Hastings, la estrella de cine? —preguntó ella ladeando la cabeza y mirándolo de un modo extraño—. Hasta la sonrisa.


  —Solo un par de miles de personas.


  —Ah, así que te lo dicen constantemente.


  —Exacto —contestó Quinn—. Estoy harto. Por eso precisamente debió decirte Murray que lo mencionaras, para picarme.


  —No conozco a Murray, pero si te molesta que te lo digan, dejaremos el tema. Es que te pareces tanto…


  —Soy más alto que Hastings. En la pantalla no se nota, porque lo toman desde ángulos especiales para que parezca más alto. Y se sube a una caja si tiene que estar al lado de otro actor.


  —Sí, he oído decir que es bajito pero ¿y qué? La gente da demasiada importancia al hecho de ser alto. Ser más alto no significa ser mejor persona.


  —Yo no he dicho eso.


  —En cierto sentido sí, Quinn.


  — ¡Aja! —exclamó Quinn, seguro de haberla pillado en un desliz—. ¿Cómo sabes mi nombre? A ver qué me cuentas ahora.


  —Tú lo has dicho.


  —No lo he dicho.


  —Lo has dicho. Has dicho «queréis que el pobre Quinn tenga un accidente».


  —Ah.


  —De todos modos, me encantó Brian Hastings en The Drifter. ¿La has visto?


  —No, nunca voy a sus películas. Las boicoteo, en realidad —contestó Quinn dando un bocinazo a dos chicos de cresta morada que cruzaban delante de él.


  Dejando a un lado la experiencia de las serpientes, aquel día estaba resultando divertido. Más de lo habitual, proyectando estrategias de inversión.


  —¿Y por qué? —preguntó Jo—. Es buen actor, y ahora ha empezado a dirigir. Tiene mucho talento.


  —Lo que quieres decir es que es sexy —comentó Quinn reconociendo aquel tono de voz adulador.


  —Bueno, es cierto, lo encuentro sexy. ¿Qué pasa?, ¿es que estás celoso porque las mujeres lo encuentran sexy? ¿Es esa la razón por la que no vas a ver sus películas?


  —No, no estoy celoso —contestó Quinn, que siempre había sentido como si el famoso actor le usurpara su personalidad.


  —Entonces ¿por qué boicoteas sus películas?


  —Piénsalo. Cuando voy al cine a ver una película de Brian Hastings, las mujeres se lanzan encima de mí. Me rasgan la ropa, me persiguen por la calle…


  —¡Pobrecito!


  —Te parece divertido, ¿verdad? —preguntó Quinn—. Pues no lo es. Además, no soy yo, Quinn Monroe, inversor financiero, quien les gusta. A quien persiguen es a Brian Hastings, estrella de cine, así que no significa nada.


  —¿Inversor financiero? Pues no debes ser muy bueno si tienes que conducir un taxi para llegar a fin de mes.


  Quinn volvió la vista hacia ella. Aquella mujer parecía no tener ni idea de que conducía el taxi solo por una apuesta. Lo miraba con sus enormes ojos marrones y con un gesto de ingenuidad que habría sido difícil de esbozar de haber sido falso. Por primera vez Quinn se preguntó si de verdad estaría fingiendo.


  —O eres una actriz increíble o es cierto que tienes un rancho en Montana.


  —Yo no sé actuar.


  —¿Te importa enseñarme tu permiso de conducir?


  —No, no quiero.


  —Me lo figuraba —sonrió Quinn—. Tu permiso de conducir no es de Montana, ¿verdad? Apuesto a que ni siquiera te llamas Josephine Fletcher.


  — ¡De acuerdo, te enseñaré el maldito permiso! —accedió ella al fin abriendo el bolso—. Pero tienes que prometerme que no te reirás de la foto. Parezco una presa fugada —añadió abriendo la cartera.


  Quinn paró ante un semáforo en rojo y observó el documento. Josephine Fletcher estaba seria en la foto, pero aun así estaba guapa. Y el permiso era de Montana.


  Jo observó la cara de sorpresa de Quinn al ver el documento. Aquel tipo era realmente guapo, con sus ojos azules y su aire de estrella de cine. Cerró la cartera y volvió a meterla en el bolso.


  —¿Te basta con eso o quieres ver mi visa?


  —Si eres Jo Fletcher, entonces eso de la nevera es esperma de caballo.


  — ¡Pues claro! ¿Crees que podría inventarme una cosa así?


  —Si estuvieras compinchada con Murray, seguro que sí.


  —Pero no lo estoy —negó una vez más Jo, despidiéndose de Nueva York mientras cruzaban Queensboro Bridge. Quizá no volviera a verlo—. Y ya que no formo parte de ningún complot, ¿te importaría decirme quién es ese tal Murray?


  —Mi mejor amigo, propietario de una empresa de taxis. Está convencido de que soy uno de esos ejecutivos trajeados blandengues, incapaz de soportar un día entero en un taxi, así que hicimos una apuesta. Cuando apareció el tipo con la caja de zapatos llena de serpientes pensé que era una broma. Y lo de la nevera con esperma de caballo tampoco es muy normal que digamos. Por eso creía que era una trampa.


  —Comprendo.


  Jo había visto dos veces a la serpiente en el coche, y sospechaba que Quinn estaba aterrorizado, así que había decidido atraparla sin hacer ruido para tratar de evitar un accidente.


  —Te toca —dijo Quinn—. ¿Qué haces tú con esperma de caballo?


  —El esperma es de Lust-a-Lot, el semental de mi amiga Cassie. Cassie y yo éramos compañeras de clase en la universidad. Trabajé en las cuadras de su familia aquí, en el estado de Nueva York, nada más terminar los estudios. Luego heredé el rancho de Montana y se nos ocurrió vernos una vez al año aquí, por primavera. Es como una tradición: yo vengo y ella me da esperma.


  —¿Me estás diciendo que en Montana no hay esperma de caballo?


  —Claro que hay. Es una forma de mantener nuestra amistad. Además, el esperma de Lust-a-Lot es muy fértil. Buenos nadadores. Mis yeguas se quedan embarazadas a la primera —explicó Jo chasqueando los dedos.


  —¿Es eso lo que crías en tu rancho?, ¿caballos?


  —No, criamos vacas —suspiró Jo recordando la terrible deuda acumulada desde que había heredado Bar None. Sabía criar caballos, pero financieramente era un desastre. La contabilidad le producía dolor de cabeza—. El invierno pasado perdimos muchas cabezas de ganado y voy retrasada en mis pagos al banco, así que no sé qué será del rancho.


  —Supongo que es difícil, hoy en día, llevar un rancho pequeño.


  —Sí, es duro. Pero cuando es una joya de rancho, herencia de tu tía abuela favorita, haces cualquier cosa con tal de sacarlo adelante —explicó Jo—. Es una lástima que no seas Brian Hastings. El otoño pasado vino al rancho un hombre que trabajaba para él buscando localizaciones para su próxima película. Si fueras él, me arrodillaría ante ti y te pediría que eligieras mi rancho para rodar.


  — Y si fuera él, rodaría en tu rancho —sonrió Quinn.


  —Gracias —contestó Jo admirando su sonrisa y pensando que resultaba aún más sexy que la de Brian Hastings.


  —Entonces supongo que no has vuelto a saber nada de él, ¿no?


  —No, pero se me ocurrió contar en el banco que la cosa era segura. Así me los quitaba de encima una temporada. Pero si Brian Hastings no aparece, se van a echar encima de mí.


  —Pues no sé si es buena idea apostarlo todo al capricho de una estrella de cine —comentó Quinn.


  —No, probablemente no —contestó Jo inclinándose al ver salir a la serpiente, sin dejar de hablar para distraer la atención de Quinn—. Teniendo en cuenta el estado de mis finanzas, no debí venir este año a Nueva York, pero Cassie ha decidido castrar a Lust-a-Lot, así que esta será la última vez. Podría congelar esperma, pero sale demasiado caro.


  —Castrarlo… ¿Eso es cortarle el…?


  —Bueno, digamos que perderá la posibilidad de tener familia.


  —¿Y por qué va a hacer eso? —preguntó Quinn.


  —Porque Lust-a-Lot es un salvaje, no se deja montar. Castrarlo lo suavizará. No la culpo, es ella la que tiene que soportarlo.


  —Entonces, ¿llevas en la nevera el último esperma de Lust-a-Lot?


  —Sí —rio Jo—, se podría decir así. Va envuelto en hielo, y siempre he logrado que llegue a casa fresco, pero no quiero perder el avión y que se estropee.


  —Pues a correr —contestó Quinn pisando el acelerador y sorteando vehículos.


  —¿De verdad eres inversor financiero? —preguntó Jo inclinándose lentamente.


  —Sí.


  — ¡Maldita sea! —exclamó Jo, que no había conseguido capturar a la serpiente.


  —Bueno, ya sé que no es tan emocionante como ser actor, lo siento.


  —No, si no era por eso —contestó Jo dejando el sombrero en el asiento de atrás y desabrochándose el cinturón mientras la serpiente se metía a toda prisa bajo el asiento de Quinn—. Reduce la velocidad, échate a la derecha y para.


  —Ah, la serpiente.


  —Sí, es muy pequeña, por eso es más difícil atraparla —explicó Jo arrodillándose en el suelo e inclinándose hacia Quinn, hasta alcanzar su tobillo.


  —¿Está ahí debajo?, ¿justo debajo de mi pie?


  —No tengas miedo, no te hará daño.


  —¡No tengo miedo, maldita sea! Es solo que… ¿Qué es eso?


  —Quieto, está escalando por tu pierna.


  —¿Por mi pierna?, ¿para qué?


  —Quizá sea chica, y desde luego es curiosa —dijo Jo metiendo una mano por dentro de la pernera del pantalón de Quinn.


  —¡Ay, Dios mío! ¿Qué ocurre?


  —¡No mires hacia abajo! ¡Mira por dónde vas!


  —¡Dios de mi…!


  Entonces se oyó un fuerte golpe metálico y la voz de Quinn se desvaneció.


  Capítulo 2


  JO se agarró a la pierna de Quinn para evitar golpearse contra el salpicadero. El incidente asustó a la serpiente, que trató de escapar. Jo aprovechó para atraparla


  —¡La tengo!


  —¡Jo! —exclamó Quinn jadeando. La agarró por los hombros—. ¡Dios mío, lo siento! ¿Te encuentras bien?


  —Eso creo —contestó Jo levantándose—. ¿Lo ves? Es muy pequeña.


  Quinn no tenía buen aspecto. De hecho, respiraba trabajosamente y parecía a punto de desmayarse.


  —Quinn, ¿estás herido?


  —No —contestó él sin dejar de mirar a la serpiente.


  Alguien dio unos golpecitos en la ventanilla del conductor. Quinn la bajó sin dejar de observar atentamente al animal. Un hombre asomó la cabeza.


  —Tenemos un problema, amigo. ¿Quieres llamar a la policía?


  —Sí, claro —contestó Quinn sin moverse.


  Jo se figuró que si no se deshacía de la serpiente, Quinn permanecería inmóvil para siempre. Estaban cerca del aeropuerto, la serpiente tendría que conformarse con el descampado que había junto a la autopista.


  —Voy a llevarme a la serpiente allí. Tú llama a la policía y pídeme un taxi mientras tanto, Quinn —Quinn asintió, pero continuó inmutable. Antes de salir, Jo añadió—: Y cambia mis paquetes de taxi, ¿de acuerdo? No quiero perder el avión.


  Jo saltó la valla metálica y, tras caminar un rato, dejó a la serpiente en el suelo. Aquello le recordaba a su casa. Allí había aprendido a apreciar a todas las criaturas. Jo se había criado en Chicago, pero no sentía que la ciudad fuera su hogar. En realidad, nunca lo había sentido. Los veranos en Bar None, el rancho de tía Josephine, la habían conquistado.


  Cuando regresó al taxi, la policía y un segundo taxi la esperaban. Quinn estaba de pie, hablando y haciendo gestos, enfadado. Pero incluso enfadado resultaba atractivo. Era una lástima que viviera en Nueva York. El hombre contra el que habían chocado la miró con suspicacia.


  —Le digo que en este coche ocurría algo raro, oficial. Yo iba en paralelo con ellos y disminuí la velocidad para ver qué pasaba. Entonces empezaron a dar bandazos y ella se inclinó sobre el regazo de él…, usted ya me entiende.


  — ¡Solo trataba de quitarme a la serpiente de encima! —protestó Quinn—. Esto es cosa de Murray.


  —¿Quiere usted contarnos su versión de los hechos? —preguntó entonces el oficial de policía a Jo.


  —Me encantaría, pero si no me doy prisa, el esperma se echará a perder —objetó Jo mirando el reloj. Quinn bufó. Jo comprendió entonces que no hubiera debido expresarse así, de modo que rectificó—: Me refería al esperma de caballo, oficial. Lo llevo a Montana, los papeles están en regla. Yo solo trataba de capturar a la serpiente cuando se produjo el accidente. Acabo de dejarla en ese descampado.


  —Escuche, ella no tiene nada que ver —intervino Quinn—. Se lo aseguro. La empresa de taxis se hará cargo de todo. Ese esperma es de un caballo que va a ser castrado, quizá lo hayan castrado ya. Es imprescindible que tome el avión, ¿comprende?


  —Ah, bueno, en ese caso… —contestó el hombre del vehículo contrario, escéptico.


  —Entonces ¿puedo marcharme? —preguntó Jo.


  Tras contestar a unas cuantas preguntas que le hizo el policía, Jo se volvió hacia Quinn.


  —Supongo que has perdido la apuesta.


  —Eso me temo. Jo, lo siento, es que…


  —Te aterran las serpientes —Jo terminó la frase por él.


  —Sí —confesó al fin Quinn con una sonrisa traviesa.


  —Hay cosas peores —comentó Jo—. Escucha, tengo que marcharme. ¿Están mis cosas en el otro taxi?


  —Sí. Bill, el taxista, las ha trasladado.


  —Estupendo.


  —Buena suerte con el rancho.


  —Gracias. Y buena suerte con Murray —contestó Jo estrechándole la mano y subiendo al otro taxi.


  Treinta y cinco minutos más tarde, al atravesar la puerta de embarque del aeropuerto, Jo se dio cuenta de que no llevaba la nevera.


  Quinn vio la nevera en el suelo, en el asiento de atrás, cuando llegó la grúa. Justo antes de que se llevaran el vehículo a remolque, llamó a Bill para que se acercara a recogerlo. Este llegó enseguida.


  —Has tenido suerte, estaba en la cola del aeropuerto para recoger pasajeros y ya me iba a tocar.


  —Pues tú también has tenido suerte, porque te olvidaste de esto —contestó Quinn alzando la nevera—. Es de la mujer a la que acabas de dejar en el aeropuerto. Tenemos que alcanzarla antes de que embarque.


  —¡Creía que era tu almuerzo! —exclamó Bill incorporándose al tráfico y acelerando.


  —Pues es esperma de caballo, de un caballo al que van a castrar. Escucha, déjame justo en la puerta donde la dejaste a ella.


  —No creo que llegues a tiempo, pero buena suerte.


  —Sí, hoy ha sido una locura de día.


  —¡Y que lo digas! Todo el mundo se ha enterado ya. Murray se está partiendo de risa.


  —¡Lo sabía! Sabía que era idea suya.


  —No, no fue idea suya, te lo juro. Dijo que de haberlo planeado, no le habría salido mejor —continuó Bill parando ante la puerta—. ¿Te espero?


  —No.


  —Bueno, pero ¿qué vas a hacer, si no la encuentras? No vas a seguirla hasta Montana, ¿no?


  De pronto Quinn se planteó la idea. Toda la culpa era suya, y para él era fácil desaparecer unos días de la oficina.


  —Pues sí —contestó dejándose llevar por un impulso.


  Quinn se sentía más diminuto que una hormiga en aquella carretera secundaria. Los faros de su coche alquilado eran la única luz en muchos kilómetros a la redonda, sin contar la de la luna y las estrellas. Las montañas se cernían amenazadoras, negras, a excepción de los picos nevados. Montana era muy… espaciosa. Si por casualidad se le estropeaba el coche, podían pasar días y días antes de que alguien lo auxiliara.


  Habría debido llevar comida, agua, un saco de dormir y un rifle. Quinn jamás había disparado un arma, pero en aquel paisaje parecía imprescindible. Aquella era la tierra de Jo. A cada kilómetro que recorría, valoraba más y más su empeño en salir adelante. Esperaba no haberse equivocado de carretera. Quinn había llamado a su secretaria desde el aeropuerto y le había encargado que localizara Bar None. Por suerte, su asistente había dado con el sitio en media hora. El rancho estaba cerca de una ciudad llamada Ugly Bug, Sabandija Fea, junto al riachuelo Ugly Bug Creek. A juicio de Quinn, después de las serpientes y las lagartijas, las sabandijas eran los bichos más repugnantes de esta tierra.


  Quinn siempre se había sentido fascinado por el Oeste, pero en ese momento se daba cuenta de que su imagen de aquella tierra era falsa y romántica. Cow-boys en torno a una hoguera, partidas de póquer en el saloon. Todo aquello estaba muy lejos de la realidad. Al girar siguiendo un vallado, Quinn vio luz en medio del valle. Según el cuentakilómetros, tenía que ser Bar None. Quizá, después de todo, no encontraran sus huesos en un pozo seco. No consiguió leer lo que ponía en el cartel de la puerta, pero aun así entró. Estaba abierto. Había sombras en el paisaje. Vacas, pensó. U osos. Por fin llegó a los edificios. Era fácil adivinar cuál era la casa, cuál el establo y cuál el granero. Había luz en el porche. Quinn agarró la nevera y salió. Una mujer gordita, de unos cuarenta años, abrió la puerta y salió a recibirlo. En la ciudad, nadie abría así a un desconocido.


  —Hola, soy…


  —¡Gracias a Dios! —exclamó la mujer mirándolo como si fuera el mismísimo Cristo.


  —Vaya, me alegro del recibimiento —comentó Quinn figurándose que había reconocido la nevera—. Dadas las circunstancias…


  —¿Conoces las circunstancias?


  —En parte. ¿Está Jo? Soy…


  —Sé muy bien quién eres —sonrió ampliamente la mujer—. Y me alegro de verte. Ya habíamos perdido la esperanza. Entra, entra. Yo soy Emmy Lou, la cocinera. ¿Has comido? Puedo calentarte lo que ha sobrado de pollo.


  —¡Pollo, estupendo! —exclamó Quinn siguiendo a la mujer al vestíbulo—. He venido en cuanto he podido; supongo que Jo estará preocupada.


  —Pues sí. ¡Pobre mujer, se lo toma todo tan en serio! La verdad, yo creo que lo que necesita es consejo financiero. Bueno, lo importante es que estás aquí. Dudaba que vinieras.


  —Bueno, hay mucho en juego. Un semental merece una última oportunidad, ¿no?


  —¿Una última oportunidad? —Emmy Lou lo miró de arriba abajo sonriendo—. No lo creo.


  —Bueno, eso me dijo Jo.


  —¡Qué bruta! Tendré que hablar con esa chica. Bueno, de todos modos, aquí estás. Iré a buscar a Jo. Está arriba.


  —Bien.


  Quinn estaba contento. Quizá pudiera ayudar a Jo con la contabilidad y darle algún consejo. Dejó la nevera en el suelo y se sentó. No podía dejar de preguntarse cómo reaccionaría Jo. Quizá le diera un abrazo, llena de gratitud. La idea resultaba alentadora. Emmy Lou abandonó la cocina y volvió al vestíbulo.


  — ¡Jo! —gritó al pie de la escalera—. ¡Adivina quién ha venido!


  Quinn sonrió. Debía haberle causado buena impresión a Jo, a pesar de la serpiente, si le había hablado a la cocinera de él. Quinn había pensado volver de inmediato a Nueva York, pero después de aquel recibimiento quizá Jo pudiera convencerlo de que se quedara unos días.


  —¿Quién? —gritó Jo al llegar a lo alto de las escaleras.


  —Brian Hastings —le dijo Emmy Lou al oído en cuanto bajó.


  —Estás de broma —contestó Jo.


  —No, está en la cocina.


  —¿Y se ha presentado así, solo, sin más?


  —Debe gustarle escaparse, de vez en cuando. Así se aleja de tantas admiradoras. He decidido no pedirle ningún botón de la camisa. Por ahora.


  —Pues no te precipites —aconsejó Jo asomando la cabeza, con el corazón en un puño.


  Jamás había negociado un contrato como aquel. Tendría que concentrarse seriamente en los ceros, aunque, en realidad, no tenía ni idea de cuánto podía cobrar por alquilar el rancho para rodar una película.


  —Créeme, Jo —susurró Emmy Lou con voz trémula—. Bar None será famoso, podremos pagar la deuda. Además, tendremos aquí a Brian Hastings unas semanas. ¿Crees que es pronto para pedirle un papel en la película?


  —¡Sí! —susurró Jo—. Puede que solo quiera tantear el terreno —añadió peinándose.


  Al llegar a la puerta de la cocina, Jo respiró hondo. Tan solo se trataba de un hombre, se dijo. Sin embargo, era incapaz de dominarse. El corazón le latía aceleradamente. Era el hombre más sexy de América.


  Además, el futuro del rancho estaba en juego. Todo dependía de la impresión que le causara al entrar. Jo cerró los ojos y contó hasta diez. Luego entró.


  —¡Sorpresa! —exclamó Quinn sonriendo.


  —¡ Maldita sea…, eres tú!


  La sonrisa de Quinn se desvaneció de inmediato.


  —¡Josephine Sarah Fletcher! —exclamó Emmy Lou enojada—. ¿Te parece bonito tratar así al señor Hastings? ¡Pide disculpas inmediatamente!


  —Lo siento. Emmy Lou, este no es Brian Hastings.


  —¿Qué quieres decir con eso de que no es Brian Hastings? He visto The Drifter catorce veces. ¡Es Brian Hastings!


  —Pues la verdad es que… —comenzó a decir Quinn.


  —Lo reconocería en cualquier parte —insistió Emmy Lou tomando el rostro de Quinn entre las manos—. Mira esos labios tan sensuales. Fíjate en la intensidad del azul de los ojos. ¡Y el perfil! —añadió ladeando bruscamente la cabeza de Quinn—. ¿Pretendes decirme que no es el perfil de Brian Hastings? ¡Por el amor de Dios!


  —Es el perfil de Quinn Monroe —suspiró Jo.


  —A ver, sonríe —ordenó Emmy Lou.


  —No puedo, me estás clavando las uñas —se quejó Quinn.


  —Vamos, sonríe ahora —ordenó una vez más la cocinera soltándolo. Quinn obedeció—. ¿Lo ves? Es la sonrisa más sexy del país. Y en persona resulta aún mejor. Deberías aparecer en público más a menudo. Hay actores que pierden mucho al natural, pero tú no.


  El cerebro de Jo no dejaba de maquinar mientras Emmy Lou se exaltaba, convencida de que Quinn era Brian Hastings, a pesar de que los dos lo negaran.


  —He venido a traer el esperma —dijo Quinn.


  —Joven, ya sé que en Hollywood sois todos unos descarados, pero esto es Montana, aquí no hablamos así. Estas cosas hay que trabajárselas, salir juntos, robar unos besos. Y se dice «hacer el amor», no «traer el esperma».


  —¿Lo has traído? —preguntó Jo contenta.


  —Sí, tomé el siguiente vuelo —contestó Quinn alzando la nevera—. Se me ocurrió de pronto.


  —Es… fantástico. Gracias, Quinn. Lo pondré en el refrigerador —contestó Jo agradecida, y se volvió hacia Emmy Lou—. ¿Recuerdas al taxista de la serpiente? Pues es él. Olvidé decirte que se parecía a Brian Hastings.


  —No puede ser —insistió Emmy Lou.


  —No es Brian Hastings, pero me ha hecho un favor inmenso y le estoy muy agradecida —contestó Jo observándolo nerviosa—. Tienes que decirme cuánto te debo por el billete de avión.


  —No, no hace falta. Fue todo culpa mía.


  —Al menos deja que te preparemos una habitación para esta noche.


  —Sí, estupendo. Además tengo… hambre —añadió Quinn dirigiéndose a Emmy Lou—. ¿Se mantiene en pie la oferta del pollo, a pesar de que no sea Brian Hastings?


  —¡Por supuesto! Yo siempre doy de comer a cualquier alma en pena que entre en mi cocina, sea quien sea.


  —Gracias…, creo.


  —Aún no puedo creer que no seas… ¿Cómo dices que te llamas?


  —Quinn Monroe.


  —¿Puedes demostrarlo?


  —Bueno, tengo aquí mi permiso de conducir —contestó Quinn sacando la cartera del bolsillo y dirigiéndose hacia ella—. Pero tenéis que prometerme que no os vais a reír. Parezco un preso fugado.


  —Apuesto a que pareces Brian Hastings —comentó Emmy Lou observando atentamente el documento—. Está bien, no eres Brian Hastings, pero lo pareces.


  —Sí, ya lo sé.


  La mente de Jo seguía maquinando. No podía evitarlo. Tenía un plan, un audaz y atrevido plan que podía salvarle la vida.


  Capítulo 3


  JO decidió esperar a que Quinn tuviera el estómago lleno antes de hacerle la propuesta. Para empezar, fue tanteando el terreno.


  —¿Crees que podrías desaparecer del trabajo un día o dos?


  —Claro, mi secretaria sabe dónde estoy —contestó Quinn—. La llamaré por la mañana para ver si hay algo urgente.


  —¿Y a qué hora sale tu avión?


  —No reservé billete de vuelta, no sabía cuánto iba a tardar en encontrarte. Ya me ocuparé de eso mañana.


  —¿Has estado alguna vez en Montana? —continuó preguntando Jo, cada vez más ansiosa.


  —No, es la primera.


  —Entonces ¿qué te parecería quedarte unos días? La primavera aquí es preciosa, pero de noche no has podido ver nada. Todo está verde, florecido.


  —No quiero ser una molestia —contestó Quinn, vacilante pero interesado.


  —¡No es ninguna molestia! —exclamó Jo contenta. El plan no solo le brindaba la oportunidad de salvar el rancho, sino además de conocer a Quinn. La atraía físicamente, aunque en realidad lo que más le gustaba de él era su humanidad. Quizá le dieran miedo las serpientes, pero había viajado a Montana solo para llevarle el esperma—. Betsy y Clarise van a dar a luz cualquier día de estos. ¿Cuántos inversores financieros de Nueva York han visto parir a una yegua?


  —Yo no, desde luego.


  —Pero te dan miedo las serpientes —señaló Emmy Lou—. En esta época precisamente es cuando más salen. Hay cientos y cientos de ellas por aquí.


  —¿Me disculpas un momento? —preguntó Jo a Quinn, que se mostraba vacilante. Luego agarró a Emmy Lou del brazo y le susurró al oído—: ¿Vas a colaborar conmigo? Tengo una idea fantástica.


  —Será mejor que vuelva mañana a Nueva York, después de todo —repuso Quinn.


  —Bueno, prueba primero la cocina de Emmy Lou —le propuso Jo—. Y luego me dices si no te gustaría quedarte unos días. Un poco de pollo y te sentirás como en el paraíso.


  Quinn sabía otra cosa que también podría haberle hecho sentirse como en el paraíso. Desde luego el pollo estaba exquisito. Pero no debía olvidarse de las serpientes. Además, le preocupaba el nombre del pueblo. Aunque siempre podía quedarse en la casa… Jo despertaba en él un instinto básico, y ese instinto se exploraba mejor en un sofá. Quinn había comenzado a fantasear qué sentiría estrechándola en sus brazos, besando aquellos labios, acariciando aquella suave piel. Y los atributos físicos de Jo no eran el único aliciente. Quinn siempre se compadecía de una mujer en apuros. Quizá con sus contactos pudiera conseguirle un nuevo préstamo. Lo importante era deshacerse de la deuda. Por fin terminó el pollo y apartó el plato satisfecho.


  —Estaba delicioso, gracias.


  —Tienes que probar la tarta de manzana —sugirió Emmy Lou.


  —Sí, dale un trozo de tarta.


  Jo se mostraba cada vez más simpática, pensó Quinn. Resultaba halagador, pero también sospechoso. ¿Qué tramaban aquellas dos mujeres?


  —¿La quieres con helado? —preguntó Emmy Lou


  —Claro, ¿por qué no? —contestó Quinn pensando que el postre no iba a derretirle el cerebro.


  Jo lo observó comer con interés. Cada vez que la miraba, sonreía. Como si ocultara algo. Definitivamente, algo estaban tramando.


  —¿Tú no quieres? —preguntó Quinn.


  —No, es que me encanta ver a la gente disfrutar.


  —Pues el espectáculo ha terminado, aunque tengo que decir que es la mejor tarta de manzana que he comido nunca. ¡Y he comido en restaurantes caros!


  —Entonces, Quinn, ¿te quedas unos días? —preguntó Jo—. Mañana hay carne guisada para cenar.


  La mente le aconsejaba prudencia. Jo se mostraba demasiado insistente. Pero su libido reaccionaba fuertemente al brillo de aquellos ojos. Además, siempre le había encantado la carne guisada.


  —Creo que podría arreglarlo.


  —Estupendo, porque he tenido una idea alucinante. ¿Qué te parecería hacerte pasar por Brian Hastings mientras estés aquí?


  Quinn gruñó y enterró el rostro entre las manos. Todas sus fantasías se desvanecieron. Había picado el anzuelo.


  —¡Josephine, qué idea más brillante! —exclamó Emmy Lou.


  —Pero, ¿sabes? —dijo Quinn apartando las manos e inclinándose hacia Jo, a quien encontraba guapa y encantadora, pero también traicionera—, yo no soy Brian Hastings…


  —Pero podrías hacerte pasar por él. Has engañado a Emmy Lou. Si la gente creyera que Brian Hastings está en mi casa, me quitaría de encima al banco otra buena temporada.


  Quinn se reclinó en la silla suspirando pesadamente. Igual que el resto de las mujeres, Jo se interesaba por él solo porque se parecía a una estrella de cine.


  —¿Y qué ocurrirá si Hastings no aparece? Volverás a estar en la misma situación.


  —Tendré dinero a finales del verano y podré pagar una parte. Necesito que me retengan los plazos hasta entonces.


  —Puede que haya otra forma de solucionarlo. Yo podría conseguirte un crédito…


  — ¡No! —negó Jo alzando la mano—. No quiero que nadie meta las narices en mis asuntos. Si me hundo, me hundiré sola.


  —Esa actitud es muy noble, pero es innecesaria. Es tu medio de vida, Jo. No sé por qué no te lo sugerí en el taxi. Puedo asesorarte.


  —¿Asesorarme? Pero tú no lo haces gratis, Quinn.


  —No, normalmente no, pero ya se me ocurrirá algo.


  —Prefiero enfrentarme al problema yo sola. Solo te pido que te hagas pasar por Brian Hastings durante una semana. Eso es todo.


  —¿Todo? —repitió Quinn mirándola—. Brian Hastings es actor, conoce Hollywood al dedillo. Además, es un sex symbol. ¿Te das cuenta de lo significa eso para un tipo normal y corriente como yo?


  —¡Tonterías! —exclamó Emmy Lou—. Eso de ser un sex symbol no te costará ningún esfuerzo. Basta con que sonrías y guiñes un ojo. Las mujeres caerán como moscas.


  Quizá, pensó Quinn. Pero cuando se enteraran de quién era, se sentirían engañadas y se pondrían groseras. Quinn lo sabía por experiencia. Se pasaría el tiempo muerto de miedo pensando que podían descubrirlo. Además, estaba harto de que nadie lo valorara jamás por sí mismo. No quería formar parte de ese plan, aunque eso significara no pasar más tiempo con Jo. En su opinión, aquella no era la mejor manera de solucionar un problema económico. Era como usar una tirita para una herida que requería un torniquete.


  —Emmy Lou ha visto todas las entrevistas de Brian Hastings, lo sabe todo acerca de Hollywood. Puede ayudarte en ese tema —señaló Jo.


  —Lo siento, pero va contra mis principios. Detesto que me tomen por Hastings, no estoy dispuesto a provocar deliberadamente la confusión. Escucha, Jo, no rechaces mi ayuda. Puede que sea justo lo que necesitas.


  —No, gracias, te lo agradezco, pero no tengo ninguna garantía de que el rancho vaya a salir adelante, y no quiero arruinar tu reputación.


  —No vas a arruinar mi reputación. Y aunque así fuera…, prefiero eso a ser un Hastings de pacotilla.


  —¡Qué poco crédito te concedes a ti mismo! —exclamó Emmy Lou—. ¡Tú podrías ser una versión de primera!


  —Eso es lo que tú te crees. Brian Hastings no es solo una estrella de cine, es un cowboy. Y yo no sé montar, no sé ni tirar el lazo. Deja que haga lo que sé hacer mejor, que es manejar dinero.


  —No puedo dejar que metas las narices en mis asuntos, Quinn. Sencillamente, no puedo.


  —Pues yo no tengo ningún interés en hacerme pasar por Brian Hastings.


  —Entonces ya está todo dicho —concluyó Jo—. De todos modos eres bienvenido, si te quedas.


  —Gracias, pero prefiero marcharme mañana a primera hora de la mañana. No quiero que la gente de aquí reaccione igual que Emmy Lou.


  —Comprendo —asintió Jo—. Emmy Lou, ¿quieres enseñarle su habitación? Voy a ver a Clarise y a Betsy antes de irme a la cama.


  —Vamos, Quinn —contestó la cocinera subiendo las escaleras—. No creo que te pasara nada por hacerle el favor a Jo.


  —Claro, tú jamás te has visto rodeada de mujeres que te arrancan la ropa a jirones —contestó Quinn siguiéndola.


  —Exageras. Mira, yo creía que eras Brian Hastings y no te he hecho nada. Solo iba a pedirte un botón.


  —¿Lo ves? Se empieza por los botones, ¿y qué daño puede hacerme eso? Luego, cuando se acaban, me piden una manga. Después el cinturón, y entonces se monta un strip-tease. Basta con que comience una. Antes de darme cuenta, estoy rodeado. Y cuando les digo que se equivocan de hombre, ¿crees que me escuchan? No, se ponen como locas. Hay más de veinte mujeres en este mundo con un botón, una manga o un bolsillo de mis pantalones, y todas creen que es de Brian Hastings.


  —¿Y todo eso te ha ocurrido en Nueva York?


  —Sí, allí es donde vivo.


  —¿Lo ves? ¡Lo sabía! —repuso Emmy Lou deteniéndose delante de una puerta—. Es por culpa del estrés. En esa ciudad falta espacio. Se comen a los jóvenes, desnudan a las celebridades…, lo que esté más a tiro. Aquí tenemos espacio de sobra, no estamos neuróticos.


  —Pero tú querías un botón.


  —Bueno, pero ya no ¿Quién quiere el botón de la camisa de un inversor financiero?


  Quinn se puso de mal humor. No sabía qué era peor, si perder la ropa cuando lo confundían con Hastings o perder el orgullo cuando las mujeres descubrían que solo era Quinn Monroe.


  —De todos modos no sé para qué quieren las mujeres esos trofeos. No lo comprendo. ¿Qué hacen con ellos?


  —Algunas cosen el botón a un trozo de terciopelo y bordan el nombre del famoso —contestó Emmy Lou aclarándose la garganta y mirando al techo.


  —¿Tú, por ejemplo? Pues debes tener la pared llena de cuadros con botones.


  —No, por aquí no vienen muchas celebridades. Aquí está tu habitación, cobarde —lo acusó Emmy Lou haciendo un gesto hacia la puerta.


  —Emmy Lou, te aseguro que acabarían por descubrirme. En Nueva York es diferente, porque no hay caballos que montar ni vacas a las que echar el lazo.


  —Vaquillas. Brian Hastings jamás las llamaría vacas —lo corrigió Emmy Lou.


  — ¡Lo ves! A eso me refería.


  —Pero eso se aprende. Jo y yo podríamos ponerte al tanto en un santiamén.


  —Perdona, pero no.


  —Bien, sé un cobarde, si quieres. El baño está al final del pasillo. Si te quedaras unos días, te traería ropa del barracón, pero supongo que no hace falta.


  —Si quieres te doy un botón. Podrías decir que es de Brian Hastings —sugirió Quinn, conciliador.


  —Eso sería mentir —señaló Emmy Lou.


  —¿Mentir? ¿Quieres que me haga pasar por Hastings y te preocupa mentir acerca de un botón?


  —Por Bar None y por Jo, estaría dispuesta a mentir. ¿Cómo iba a permitir que…? —Emmy Lou calló de pronto ladeando la cabeza—. Creo que ha venido alguien —Quinn oyó voces. Jo hablaba con un hombre, y por su tono de voz, no parecía muy contenta—. ¡Es Dick!


  —¿Dick?


  —Dick Cassidy, el ex marido de Jo. El peor error que ha cometido Jo en su vida fue casarse con él, y su gran acierto fue divorciarse. Dick solo quería de ella una cosa, aparte de lo obvio: que su ganado bebiera agua del riachuelo de Ugly Bug Creek.


  —Y ese riachuelo, que se llama igual que la ciudad, ¿está en este rancho?


  —Sí, la parte más ancha y caudalosa. Y no pasa por el rancho de Cassidy, que está al lado. Hizo sufrir mucho a Jo, cuando el divorcio, tratando de ganar tiempo para que su ganado siguiera bebiendo. Además, estamos seguros de que tiene algo que ver con la enorme cantidad de cabezas de ganado que hemos perdido este invierno, pero no podemos probarlo. Sospechamos que robaba heno. Y puede que se haya quedado también con dinero, pero Jo es tan desastrosa con las cuentas que ni siquiera lo sabe.


  —Pero entonces ¿por qué lo deja entrar en casa?


  —Ah, él siempre tiene una buena razón para entrar. La última vez dijo que se había roto la valla que separa los ranchos. Fue él quien la rompió, claro. La anterior, se le había averiado la camioneta. Aquí es de ley ayudar al vecino, así que Jo lo ayudó. Se pasa la vida buscando excusas para meter las narices donde no le importa. Quiere que Jo se rinda. De hecho, le ha ofrecido comprarle el rancho.


  —Bien, ya he visto la habitación —dijo Quinn echando un rápido vistazo al dormitorio, sintiendo de inmediato el deseo instintivo de proteger a Jo—. ¿Qué te parecería ofrecerme un café, antes de ir a la cama?


  —Buena idea —asintió Emmy Lou con aprobación guiándolo escaleras abajo.


  Mientras bajaban, Quinn escuchó la conversación entre Jo y Dick:


  —Esa alambrada estaba en perfecto estado ayer —decía Jo—. Alguien la ha cortado.


  —¿Y quién habrá sido? ¿Acaso crees que me gusta que tus toros me destrocen el huerto?


  —Si eso significa que tendré que compensarte por los daños causados…, sí, creo que te gusta —respondió Jo.


  Jo le estaba dando una buena lección, pensó Quinn entrando en la cocina tras la cocinera. Dick estaba de frente y Jo de espaldas. Nada más verlo, aquel tipo le cayó mal. En cambio, la reacción de Cassidy al ver a Quinn fue exactamente la contraria. Abrió los ojos enormemente y sonrió.


  — ¡Dios, maldita sea! ¡Qué calladito te lo tenías, Jo!


  Jo se volvió y vio a Quinn y a Emmy Lou.


  —No es lo que tú te crees, este es…


  —Como si hiciera falta que me lo presentaras —contestó Dick empujándola para pasar y estrechando la mano de Quinn—. Soy Dick Cassidy, vivo en el rancho de al lado. Me gustaría que vinieras a echarle un vistazo. Puede que te guste más que Bar None. Las edificaciones son más nuevas, las hemos pintado hace poco. Lo mantenemos mucho mejor que Jo. Pero, bueno, tienes que disculparla. No se puede esperar que una mujer lo haga todo.


  —Me gusta el aspecto rústico de este rancho —contestó Quinn serio.


  —Bueno, entonces arañaré la pintura. Lo que quieras, se hará —prometió Dick.


  —Dick, deja que te explique —intervino Jo—. Sé lo que estás pensando, pero…


  — ¡Brian Hastings! —exclamó Dick—. He visto todas tus películas. Y son buenas, la verdad.


  Quinn contó con tres segundos para decidir si dejaba que aquel tipo siguiera aprovechándose de Jo. Tardó dos.


  —Me alegro, ¿cuál te gustó más?


  Capítulo 4


  JAMÁS en su vida había sentido Jo tantos deseos de abrazar a un hombre como en ese momento. Y todo gracias a Dick. Según parecía, su aparición la había hecho ganar puntos ante Quinn, que por fin había decidido ayudarla.


  —Me cuesta elegir una película —contestó Dick—. ¿Cuál te gusta más a ti?


  —No podría decirlo, jamás las veo —dijo Quinn.


  —Excepto por las tomas que se ruedan a diario, claro. Estoy segura de que esas sí las ves —intervino Emmy Lou.


  —Bueno, sí, esas sí —respondió Quinn con vaguedad—. Y a veces las semanales y las mensuales.


  —¿Mensuales? —repitió Dick.


  — ¡Hollywood! —exclamó Jo alzando las manos—. ¿Quién puede estar al día, con todas esas divertidas palabras que se inventan continuamente? Eh, no sé vosotros, pero yo he cruzado la franja horaria dos veces en el día de hoy, llevo más de veinticuatro horas sin dormir, así que si no os importa, me voy a la cama —terminó mirando a Quinn—. Pareces cansado, Brian. La habitación de invitados te resultará muy cómoda.


  —¿Se queda aquí? —preguntó Dick boquiabierto, volviéndose hacia Quinn—. ¿Dónde está el resto de tu equipo?


  —Los he mandado a Bimini —contestó Quinn encogiéndose de hombros—. Les dije que se relajaran, que tomaran el sol. Quería estar solo, profundizar en mi personaje.


  — ¡Vaya, no sabía que los actores fueran tan trabajadores! Es impresionante, Brian. No te importa que te llame Brian, ¿verdad? Puedes llamarme Dick.


  —Claro, Dick.


  —¿Cuántos oscars has ganado?


  —Bueno, Dick, es fácil perder la cuenta, ya sabes. Unos pocos —contestó Quinn mirando a Emmy Lou, que discretamente sacó tres dedos—. Tres.


  —Dick, no quiero ser descortés, pero Brian es tan amable que estaría levantado toda la noche contestando a tus preguntas, cuando lo que debe hacer es dormir —intervino Jo—. Soy su anfitriona, debo controlar su horario, asegurarme que se cuida. Los actores se sumergen tanto en sus personajes, que a menudo se olvidan de comer.


  Dick trataba de ocultar sus celos y su envidia, pero Jo sabía adivinarla y estaba encantada. Su ex marido detestaba ver la confianza con que se trataban Quinn y ella; le habría gustado ocupar su lugar. Era otra satisfacción más de su plan. Además, estar con Quinn resultaba de lo más agradable. Tendría que aprender a ser un buen cowboy de cine, y enseñarle sería divertido.


  —Entonces me marcho —dijo Dick sin ganas, haciendo una pausa al llegar a la puerta—. Escucha, ya sé que la gente te lo pedirá constantemente, pero ahora que somos vecinos, por decirlo de algún modo, me preguntaba si tendrías algún papel para mí. Sé montar y tiro muy bien el lazo.


  Quinn se tomó su tiempo antes de contestar, mirándolo de arriba abajo. Jo y Emmy Lou se miraron, y ambas tuvieron que darse la vuelta reprimiendo las carcajadas.


  —Bueno, quizá —accedió al fin Quinn.


  — ¡Vaya, sería estupendo! De verdad, te estaría…


  —Si… —lo interrumpió Quinn, y dejó la frase en suspenso de un modo muy teatral.


  —¿Si?


  —Si te deshaces de esos kilos de más. Te sobra carne en el torso, Dick. No puedes salir así. Te sugiero que levantes pesas, montes en bicicleta y hagas jogging, quizá.


  —¿Montar en bicicleta? Los cowboys no hacemos jogging, y menos aún montamos en bicicleta.


  —Eso depende de ti. Yo solo te sugiero ideas para que tu aspecto sea más aceptable en la pantalla. Puedes hacerlo o no.


  —Bueno, lo haré —suspiró Dick—. Espero que mis braceros no me vean: sería el hazmerreír de la ciudad. ¿Cuándo empezamos a rodar?


  —Cuando llegue el momento.


  —¿Cómo?


  —El problema es la luz, Dick —contestó Quinn mientras Jo se echaba a reír—. Tengo que esperar a tener la luz perfecta. Lo sabré cuando la vea. Puede tardar meses, semanas. Tú ponte a hacer ejercicio cuanto antes.


  —Sí, de acuerdo. Bueno, nos vemos, Brian.


  —Hasta la vista, Dick. Ah, y sobre lo de tu huerto…, ¿no crees que, dadas las circunstancias, podrías…?


  —Claro, si el huerto me trae al fresco. A mí en realidad lo que me gusta es la carne con patatas.


  —Ya se nota —contestó Quinn—. Te sugiero que te pases a las verduras, si quieres perder esos kilos.


  —Bueno, le diré al jardinero que plante otro huerto. De todas formas era un poco pronto. No hay problema. Olvídalo, Jo.


  —Lo olvidaré —contestó Jo conteniendo la risa hasta que Dick se marchó.


  Jo y Emmy Lou se dejaron caer en una silla cada una y se echaron a reír a carcajadas. Finalmente Jo alzó la vista hacia Quinn y dijo:


  —Jamás me había reído tanto. Gracias, Quinn.


  —De nada.


  —Si alguna vez me siento deprimida, pensaré en Dick pedaleando, tratando de adelgazar. ¡Y comiendo verdura!


  —O haciendo jogging con botas de montar —intervino Emmy Lou—. Apuesto a que ni siquiera tiene zapatillas de deporte. Es una suerte que Dick no sepa nada de cine. Conque tomas «mensuales», ¿eh? —sacudió la cabeza—. Ahí va mi primer consejo, Quinn. No te inventes nada. Te prestaré unas revistas antes de irte a la cama.


  —Será mejor que me mantenga alejado de la gente. Puedo hacerme el misterioso —sugirió Quinn.


  —Eso no tendría gracia —contestó Jo—. Te agradezco mucho lo que estás haciendo, Quinn. Ya sé que no te gusta.


  —Sí, no me gusta, pero no he podido resistirme a darle un buen repaso a tu ex marido —contestó Quinn—. No te lo tomes a mal, pero creo que tienes muy mal gusto para los hombres.


  —Aún puedes marcharte mañana por la mañana si quieres, Quinn. Ahora que Dick cree que estás aquí, será fácil convencer a los del banco de que he conseguido el contrato. Diré que tuviste que marcharte.


  —No, me quedaré —contestó Quinn restregándose la nuca y mirando al vacío.


  — ¡Así hablan los héroes! —exclamó Emmy Lou.


  Jo estaba de acuerdo. Últimamente, no aparecían muchos héroes en su vida. Miró a los ojos a Quinn y sintió su corazón retumbar como no lo había hecho en mucho tiempo. Quizá estuviera arriesgando más de lo que imaginaba. Quizá, tratando de salvar el rancho, estuviera arriesgando su corazón.


  —Te prometo que trataremos de facilitártelo todo.


  —Tranquila, podré soportarlo. Aunque, tal y como van las cosas, no sé si sobreviviré.


  Quinn se despertó alarmado. La casa estaba a oscuras, pero alguien llamaba a una de las puertas del pasillo, y los golpes lo habían despertado.


  —¡Jo! —llamó un hombre en susurros.


  Quinn retiró las sábanas y salió de la cama. En el Oeste, la gente no cerraba la puerta de casa por las noches. Quizá fuera Dick, que había decidido volver. Era probable que no acabara de comprender el significado de la palabra «ex marido». Evidentemente, el intruso había entrado en la casa sin que nadie lo advirtiera. La seguridad de Jo estaba en sus manos. Quinn abrió la puerta de su dormitorio y asomó la cabeza. Seguro que aquel tipo había entrado en el cuarto de Jo. Recorrió el pasillo y entró en la habitación de ella justo cuando el intruso se inclinaba sobre la cama.


  —¡De eso nada, lagartija asquerosa! —exclamó Quinn lanzándose sobre él.


  El tipo gritó, y a continuación gritó Jo al sentir a ambos hombres en su cama.


  —¡Tranquila, Jo! —exclamó Quinn luchando con el intruso como podía, teniendo en cuenta que no sabía de quién era cada brazo y cada pierna—. Ya lo tengo.


  —¡A quien tienes es a mí! —exclamó Jo—. ¿Cuántos sois? ¡Idos!


  —¡Socorro! —gritó el intruso tratando de escapar—. ¡Socorro, hay un asesino! ¡Llamen a la policía!


  —Sí, asesinarte es una buena idea —jadeó Quinn alargando una mano hacia él, tocando piel desnuda. Suave piel desnuda—. ¡Vaya, lo siento, Jo!


  —¿Qué demonios está ocurriendo aquí? —preguntó Jo luchando por deshacerse de ambos hombres.


  —Trato de protegerte —contestó Quinn agarrando del cinturón al intruso, que trataba de salir de la Cama—. ¿Adónde crees que vas, granuja? ¿Qué te hace pensar que podrás escapar?


  Quinn perdió al intruso, que le dio una patada entre las piernas. Gritó y se dejó caer de bruces sobre la cama, atravesado sobre Jo. De pronto se encendió la luz.


  —¡Todos quietos o disparo! —amenazó Emmy Lou.


  —Adelante, dispara. Acaba con mi sufrimiento —contestó Quinn—. Pero guarda una bala para nuestro vecino.


  —¡No dispares, Emmy Lou! —rogó el intruso.


  —No puede, Benny —dijo Jo—. Ese rifle jamás está cargado.


  —Se suponía que eso no debías decírselo a nadie —se quejó Emmy Lou.


  —Bueno, no importa que se lo diga a Benny.


  Quinn, aliviado en parte de su dolor, alzó la cabeza hacia Jo. Ella llevaba un camisón de franela, pero lo tenía todo retorcido, y el efecto era muy sexy.


  —¿Quién es Benny?


  —Yo —dijo el intruso.


  Quinn se apoyó en un brazo y miró al otro lado de la cama, desde donde un hombre que no era Dick lo observaba asustado.


  —¿Y quién diablos eres tú? —preguntó Quinn.


  —Benny. Emmy Lou, ¿puedo moverme ya?


  —Puedes moverte —contestó Jo—. No recuerdo haberos invitado a ninguno de los dos a mi cama.


  —Creí que Benny era Dick —contestó Quinn—. Venía a salvarte.


  —¡Qué amable! Pero Benny no es Dick, trabaja para mí.


  —Y Fred es el capataz —dijo Benny—. Lleva barba.


  —Gracias por la información —contestó Quinn—. Si aparece por el dormitorio esta noche, sabré quién es.


  —Así que Quinn está aquí por Benny. Y tú, ¿qué haces aquí? —preguntó Jo saliendo de la cama—. Apuesto a que es por Clarise.


  —Sí, es Clarise —asintió Benny—. Me manda Fred. Ha llegado el momento. No sabía que tuvieras a una estrella de cine en casa.


  —No es una estrella de cine, Benny. Se llama Quinn. Pero gracias por venir, voy a ver a Clarise.


  —La hora del parto —comentó Emmy Lou—. Haré café —añadió bajando el arma y saliendo.


  —Iré a ayudar a Fred —dijo Benny mirando a Quinn—. Te pareces mucho a ese actor. Siento haberte dado una patada en…


  —No importa, Benny —Quinn salió de la cama y se dio cuenta de pronto de que iba en calzoncillos—. Yo… eh…


  —Lo lamento, Quinn. ¿Te encuentras bien? —preguntó Jo mirando esa parte de su anatomía.


  —Sobreviviré —contestó él.


  De hecho, mientras Jo seguía mirándolo, aquella parte de su anatomía parecía recobrar la vida.


  —Así que pensaste que alguien quería hacerme daño, ¿eh?


  —Sí.


  —¿Y viniste a protegerme sin un arma y sin saber a qué ibas a enfrentarte? —preguntó Jo enternecida.


  —Sí.


  —Hacía mucho tiempo que ningún hombre arriesgaba su vida por mí. Es bonito —suspiró Jo. Quinn sintió que el pulso se le aceleraba—. Será mejor que nos vistamos. Mi yegua está a punto de parir y quiero estar allí. Merece la pena verlo, Quinn.


  —Sí, no me lo perdería por nada del mundo —contestó Quinn mirando por última vez sus maravillosos ojos marrones—. Enseguida bajo.


  Ver parir a una yegua siempre la emocionaba, pero con Quinn apoyado en el umbral de la puerta el acontecimiento se convirtió en un espectáculo. Sin duda, Jo seguía afectada por lo ocurrido un rato antes en su dormitorio. Siempre recordaría la imagen de Quinn en calzoncillos. Jamás se le habría ocurrido pensar que un inversor financiero pudiera ser tan atractivo. La hacía estremecerse, temblar de deseo. De no haber tenido prisa por Clarise…


  —Atentos, creo que ya viene —advirtió Fred.


  —Estamos atentos —dijo Jo.


  Benny y Jo estaban junto a la parte trasera de la yegua, dispuestos a ayudar en caso necesario. Fred estaba junto la cabeza, acariciándole el cuello. El capataz sabía cómo tratar a los animales. Algunas personas se asustaban ante la estatura de Fred, ante su forma ruda de hablar. Jo lo conocía desde niña.


  Por desgracia, Fred tenía artritis, lo cual lo incapacitaba para montar. Por eso Jo y Benny tenían que realizar solos muchas de las tareas del rancho. Esa era la razón por la que ella había acabado aceptando la ayuda de Dick, que incluso a veces le había prestado un par de braceros. El problema era que la cosa no había acabado ahí. Jo se sentía agobiada con Dick, y llevaba así demasiado tiempo. Ver a Quinn interponerse y defenderla la había tranquilizado. Durante la última media hora, Jo había levantado la cabeza varias veces, y se encontraba siempre con Quinn observándola. Eso la excitaba. Clarise relinchó y se sacudió.


  —¡Aquí viene! —gritó Benny.


  —Sí —exclamó Jo nerviosa, viendo salir las patas y el hocico del potrillo envueltos en mucosa—. Buena chica, Clarise. Sigue empujando.


  La yegua relinchó y se dejó caer de rodillas mientras el potrillo iba saliendo. Fred la animó y se arrodilló junto a ella:


  —¡Vamos, Clarise! Después de esto echamos un trago de whisky.


  —¿Crees que necesita que la ayudemos? —preguntó Jo a Benny, observando el proceso con ansiedad.


  —No, lo está haciendo bien. Perfecto —contestó Benny con ojos brillantes.


  Jo apreciaba mucho a Benny, era como un hermano pequeño. Su evidente torpeza mental le hacía parecer más joven de lo que era, pero cuando se trataba del rancho, sabía qué había que hacer. Clarise relinchó y por fin el potrillo salió. Benny se agachó y le limpió el hocico para que pudiera respirar.


  —Es macho —anunció Benny orgulloso.


  —¡Vaya! —exclamó Quinn.


  —Sí, es increíble —comentó Jo sin apartar los ojos del recién nacido.


  —¿Qué hacéis con la bolsa de mucosa? —preguntó Quinn.


  —Observa —dijo Jo—. Clarise, ya sabes.


  La yegua se volvió y comenzó a lamer al bebé para limpiarlo.


  — ¡Qué asco! —exclamó Quinn—. Jamás volveré a comer ostras.


  —Sí —rio Jo—. Si las mujeres tuviéramos que hacer esto, preferiría no tener niños.


  —Tú serías una madre maravillosa, Jo —comentó Benny mirándola con admiración.


  —Gracias, Benny —sonrió Jo.


  —¿Cuándo tendrás hijos?


  —Benny, haces demasiadas preguntas —intervino Fred levantándose.


  —No pretendía ofender. He pensado que sería divertido tener crios jugando por aquí —contestó Benny.


  —Sí, sería divertido, pero para ser madre hace falta un padre —objetó Jo.


  Benny sonrió, alzó un dedo señalando a Quinn y dijo:


  —¿Y qué te parece la estrella de cine?


  Capítulo 5


  TRAS el comentario de Benny, todos se echaron a reír. Quinn también. Sin embargo, entre risas, observó a Jo. Estaba ruborizada, le brillaban los ojos. La idea la hacía sentirse violenta, pero no le desagradaba. Ni a él, lo cual resultaba sorprendente. Quinn era una persona muy prudente. Prefería conocer bien a una mujer antes de proponerle nada. Y, en cuanto a los niños, ni siquiera había pensado tenerlos.


  No obstante, al observar a Jo durante el parto, había sentido algo poco habitual. Murray tenía dos hijos, y había asistido a ambos partos. Quinn no había visto nada de eso… hasta esa noche. Mientras contemplaba la escena, se había preguntado qué sentiría de ser él el padre. Y había imaginado que la madre era Jo simplemente porque era la mujer que tenía más cerca.


  —Atrás todos —ordenó Fred—. Va a obligar al potrillo a ponerse en pie.


  —¡No! —gritó Quinn observando las débiles patas del recién nacido—. No creo que esté preparado.


  —Tendrá que estarlo —dijo Jo—. Es la única forma de que mame.


  —No puede, te lo digo yo —insistió Quinn nervioso mientras la yegua se ponía en pie—. Oblígala a tumbarse y lleva al potrillo a su lado.


  —No puedes interrumpir el curso de la naturaleza —explicó Jo acercándose a Quinn—. Cuando están en libertad, la supervivencia de los caballos depende de que se levanten cuanto antes. Llevan siglos haciéndolo así.


  —Bueno, pues no me gusta —contestó Quinn cruzando los brazos y apoyándose en la parte inferior de la puerta del establo, mientras observaba a la yegua empujar con el hocico al potro—. Espera demasiado, es demasiado pronto.


  —Actúa por instinto —observó Jo.


  —Es demasiado insistente, eso es lo que es —contestó Quinn oliendo la fragancia del cabello de Jo.


  Lo tenía tan revuelto como minutos antes, en la cama. Seguramente no se había peinado. Le habría bastado con mover el brazo unos centímetros para acariciarlo. Pero no se atrevió. Hubiera querido agarrar esos cabellos a manos llenas, sentir su suavidad entre los dedos, peinarlos sobre los pechos desnudos.


  —¿Lo ves? Ya está de pie.


  — ¡Dios mío! —exclamó Quinn observando al potrillo sobre sus cuatro delgadas patas, succionando leche de su madre—. Se va a caer, te lo digo yo. Deberíais poner algo debajo.


  —Relájate —comentó Emmy Lou acercándose y dándole golpecitos en el brazo—. Esta gente sabe lo que hace. En Bar None han nacido muchos potrillos. Y ahora, si me disculpas, he traído café.


  —¿Con galletas de chocolate? —preguntó Benny.


  —Por supuesto. ¿Qué sería un parto sin galletas de chocolate?


  —Fred, Benny, tengo que contaros una cosa —intervino Jo—. A pesar de lo que podáis creer, este no es Brian Hastings.


  —¿Quién es Brian Hastings? —preguntó Fred escupiendo tabaco.


  Quinn sonrió al oír aquello. Por fin había encontrado un amigo.


  —Ese —señaló Benny a Quinn.


  —No, no es cierto —negó Jo.


  —A mí eso me es indiferente —señaló Fred guardándose la lata de tabaco en el bolsillo—. Como si es el pato Donald. El nombre no es lo importante, lo importante es cómo se comporta la gente.


  —Fred no va al cine, y jamás ve la televisión —explicó Jo—. La detesta.


  —Lo imaginaba —contestó Quinn.


  —¿Os acordáis del invierno pasado, cuando vino un tipo buscando una localización para hacer una película? —preguntó Jo. Benny la miró en blanco. Fred se mesó las barbas y por fin asintió con la cabeza—. Era del equipo de Brian Hastings, que es el actor de cine más famoso del país.


  — ¡Bah! —exclamó Fred escupiendo y dejando admirado a Quinn, a quien le gustaba cada vez más el capataz.


  —Bueno, el caso es que le dije al señor Doobie, el del banco, que Brian Hastings iba a utilizar el rancho, de modo que pronto tendría dinero para pagarle. Por eso me concedió más tiempo. Solo que Brian Hastings aún no ha aparecido.


  —Claro que ha aparecido —dijo Benny—. Estaba en la cama con nosotros.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Fred.


  —Benny, este no es Brian Hastings, solo se parece a él —explicó Jo mirando a Fred, que parecía suspicaz—. No nos mires así, Fred. Este hombre tan amable es Quinn Monroe, de Nueva York.


  —Me importa un rábano de dónde sea, más vale que se mantenga alejado de tu cama. Benny, tú y yo tenemos que hablar. Tú nunca has estado en la gran ciudad, y la gente de ciudad es tramposa. Tienes que mantenerte alerta.


  —Solo trataba de salvarla —se defendió Quinn.


  —Sí, es cierto —lo apoyó Jo—. Vio a Benny en mi habitación, y no sabía que era por Clarise. Creyó que era Dick, con malas intenciones. Se lanzó sobre él y los tres acabamos en la cama.


  —No está mal la historia —concedió Fred mirando a Quinn.


  —¿Podrías creer que he accedido a hacerme pasar por Brian Hastings solo para que Jo pueda quitarse de encima al del banco? —preguntó Quinn tratando de ganarse la confianza de Fred.


  —Pues no estés tan agradecida, Josephine Sarah —contestó Fred señalando a Quinn con un dedo—. Ya viste adonde te llevó la gratitud con Dick.


  —Pero él no es Dick —señaló Benny saltando en defensa de Quinn.


  —Tú ve a casa y ayuda a Emmy Lou —ordenó Fred.


  —Está bien —contestó Benny marchándose. Quinn le cedió el paso y Benny se quedó mirándolo—. Entonces, ¿quién eres?


  —Lo siento, Benny, pero creo que ni yo mismo lo recuerdo —contestó Quinn.


  Benny asintió como si comprendiera el problema y salió del establo. Jo se volvió hacia Fred.


  —No quería preocuparte, Fred, pero no andamos muy bien de dinero.


  —Sí, me lo figuraba. De haber podido montar, habría pillado a Cassidy este invierno, haciendo de las suyas. No es normal perder tantas cabezas de ganado en un año. Pero la única forma de sorprenderlo es a caballo. Las camionetas hacen demasiado ruido.


  —Yo tampoco he podido hacerlo —comentó Jo—. Pero eso es agua pasada. Ahora mismo, Quinn es nuestra mejor baza. Si el señor Doobie cree que es Brian Hastings, no me pedirá el dinero. Y si consigo que haga un papel en la película, me dejará en paz una buena temporada.


  —Estupendo, yo le daré un papel —dijo Quinn.


  —Espera un momento —intervino Fred levantando una mano—. Tú no eres una estrella de cine ni nada que se le parezca, ¿cómo vas a hacerlo?


  —Bueno, a veces no se hacen las películas. Falta dinero, o lo que sea. Yo no sé mucho de eso, pero imagino que hay muchas cosas que pueden salir mal, cuando hacen falta millones.


  —¿Millones? —repitió Fred atónito volviéndose hacia Jo—. Y si ese Hastings te alquilara el rancho, ¿cuánto te pagaría?


  —No lo sé, pero Doobie tampoco lo sabe. Estará dispuesto a olvidar la deuda hasta que se termine la película.


  —Pero Hastings no ha vuelto —objetó Fred masticando tabaco—. Puede que no hagan ninguna película.


  —Lo sé, pero Quinn va a hacerse pasar por él, y de ese modo ganaré tiempo. Así que, si en los próximos días viene alguien preguntando por Brian Hastings, les dices que está aquí.


  —Bueno, eso es fácil, pero puede que para Benny sea demasiado complicado.


  —Sí, ya me he dado cuenta —contestó Jo—. No quería mentirle. Si le digo que Quinn es una estrella de cine, y luego se entera de que no es verdad, me sentiría fatal.


  —Comprendo. Todos nos sentimos así con Benny —declaró Fred—. Veré si puedo explicárselo.


  —Ah, y Fred, tengo que pedirte otro favor —continuó Jo.


  —¿De qué se trata?


  —El verdadero Brian Hastings es una estrella de la pantalla, sabe montar y echar el lazo. Quinn está muy verde en eso. Es el tipo más torpe que puedas imaginar.


  —Bueno, yo no diría tanto —objetó Quinn.


  —Hablo en serio, Fred —insistió Jo—. No tiene ni la menor idea de nada. Ni siquiera tiene ropa adecuada. Me gustaría que tú hicieras de él… —Jo sonrió—, que le enseñaras, como en la escuela.


  Quinn mordió el polvo. No le gustó nada el brillo de la mirada de Fred, resultaba sospechoso. Fred lo miró de arriba abajo como si estuviera calculando la medida del ataúd que necesitaba. Por fin el hombretón habló:


  — Creo que la ropa de Benny le servirá. Y en cuanto al resto… —sonrió mostrando huellas de tabaco en los dientes— déjamelo a mí —Quinn se echó a temblar—. Bueno, cuida de Clarise. Voy a los barracones a buscar whisky.


  —¿Podrías traer otro vaso para mí? —preguntó Quinn.


  —Los cowboys no necesitan vaso, beben de la botella —sonrió Fred.


  Tras marcharse Fred, Quinn se apoyó en la parte inferior de la puerta del establo, que seguía separándolo de la deliciosa Jo. Jo, la caprichosa.


  —Creía que eras tú la que iba a enseñarme a ser un cowboy.


  —Sí, iba a hacerlo. Tenía muchas ganas —contestó Jo desilusionada.


  —No eres la única.


  —Sí, es que mientras Clarise paría, estuve pensando…


  —Sí, yo también —declaró Quinn.


  —¿En qué?


  —Tú primero —dijo Quinn, considerando que no era el momento más adecuado para decirle lo guapa que estaría embarazada.


  —Bueno, te lo diré —contestó ella acercándose—. Me gustas. Me gustas mucho.


  —¿Y por eso le pides a ese tipo duro que me enseñe, porque te gusto mucho?


  —Sí, porque si te enseño yo me temo que acabaríamos… —contestó Jo rozando con un dedo su antebrazo.


  —Y eso sería un desastre.


  ¿Y qué si su respiración se aceleraba cuando ella lo tocaba?, se preguntó Quinn. Podía superarlo. Lo único positivo de toda aquella aventura acababa de echarse a perder. Casi como si Fred, escupiendo, hubiera dado en el blanco.


  —Sí, sería un desastre —confirmó Jo con expresión dulce y seria al mismo tiempo mientras continuaba dibujando líneas imaginarias en su brazo—. Ahora que vas a ser Brian Hastings, tienes que hacer tu papel y desaparecer de esta ciudad antes de que te descubran. No podrás volver a poner los pies aquí, sería demasiado arriesgado.


  Quinn comenzaba a comprender. No le gustaba, pero lo comprendía. Entonces capturó la mano de Jo. Tenía manos fuertes, pero cálidas y de piel suave.


  —Y tú no eres de esas a las que les gusta tener una aventura con un tipo al que no va a volver a ver —concluyó Quinn.


  —Ojalá lo fuera, Quinn. Si lo fuera, tú serías el tipo al que escogería para tener una aventura.


  —¡Vaya consuelo! —exclamó Quinn alzando la mano de Jo hasta sus labios y besando los nudillos uno a uno.


  —¿Y tú?, ¿eres de esos que tienen aventuras con mujeres a las que luego no vuelven a ver? —preguntó ella con ojos intensos.


  Bajo aquella mirada, Quinn vaciló. Apartó la vista. Según parecía, en ese tema no tenía las cosas tan claras como ella. En una ocasión, en Río, había estado con una mujer y lo había pasado bien. Y luego estaba la mujer a la que había conocido en el metro. En ambos casos, Quinn sospechaba que las dos fantaseaban con que era Brian Hastings. Pero esa era otra cuestión.


  —Creo que sí, sí eres de esos —afirmó Jo al fin, al verlo callar, tratando de apartar la mano.


  —De acuerdo —contestó él impidiéndoselo y mirándola de nuevo—. Admito que lo he hecho en el pasado. No muy a menudo, pero ha ocurrido. Pero quiero decirte que contigo no sería así.


  —¿Por que crees que me harías daño?


  —Porque creo que nos haríamos daño los dos —contestó Quinn acariciando la mano de Jo.


  —Gracias. Eres un buen hombre, Quinn.


  — Solo digo lo que siento. Pero tienes razón: si voy a hacerme pasar por Hastings, no podemos dejar que ocurra nada entre los dos.


  —A pesar de eso, estás muy guapo en calzoncillos —añadió ella suspirando.


  —Pues tu piel tampoco estaba mal, fuera lo que fuera lo que agarré cuando traté de capturar a Benny —contestó Quinn excitándose.


  —Era la pierna, me agarraste de la pierna.


  —Mmm —murmuró Quinn excitándose cada vez más—. Dije que lo sentía, pero no es cierto.


  —No importa. Quizá debamos hablar de todo esto abiertamente, ahora que no vamos a… hacer nada. Creo que eres mucho más sexy que Brian Hastings. Es una opinión personal, por supuesto.


  —Esa es la opinión que cuenta —dijo Quinn besando la palma de la mano de Jo—. He estado fantaseando con acariciar tu pelo. Me encanta tu cabello.


  Jo se acercó aún más a él, hasta el punto de que hubieran podido tocarse de no haberse interpuesto la puerta.


  —Y a mí me encantan tus ojos —declaró ella con voz ronca—. Son de un azul tan profundo… He oído decir que Brian Hastings lleva lentillas.


  —¿Y cómo sabes que yo no?


  —¿Llevas?


  —No —negó Quinn resistiéndose al deseo de besarla—. ¿Y tú?


  —Ni lentillas, ni empastes, ni implantes en el pecho.


  Quinn miró para abajo y observó que ella no llevaba sujetador. Tenía los pezones tensos.


  —Me gustaría peinarte con los pechos desnudos —afirmó mirándola a los ojos.


  —Y a mí me gustaría sentir los músculos de tu pecho flexionarse. ¿Haces… ejercicio?


  —No mucho —contestó él con voz teñida por el deseo—. A veces ayudo a Murray, siempre está añadiendo otra habitación a la casa o algo así.


  —¿Eres un manitas? —preguntó Jo inclinándose hacia él de modo que sus pechos tocaron el torso de Quinn.


  —Por supuesto, soy todo un hombre —contestó Quinn pensando únicamente en besarla. En lugar de hacerlo, sin embargo, se conformó con rozar su labio inferior con un dedo. Jo cerró los ojos, rindiéndose a la caricia—. Olvídate de eso de enseñarme a montar a caballo y echar el lazo. Impresionaré a los vecinos de Ugly Bug clavando unas cuantas tablas —continuó Quinn apretando el cuerpo tenso contra la parte inferior de la puerta.


  —¿Alguien quiere café?


  Quinn y Jo se apartaron sobresaltados de la puerta.


  —Ah, hola, Emmy Lou. Hola, Benny —saludó Jo ruborizándose hasta la médula—. Estábamos…


  —¿Se estaban besando? —le preguntó Benny a Emmy Lou.


  —No exactamente —contestó Emmy Lou dejando la bandeja sobre un barril.


  —Estábamos hablando —dijo Jo.


  —Cariño, no hace falta que des explicaciones —dijo Emmy Lou sirviendo una taza y ofreciéndosela a Jo—. Ya me dijiste que lo encontrabas muy guapo.


  —¿Dijo eso? —preguntó Quinn entusiasmado.


  —Lo dije en sentido general —explicó Jo ruborizándose aún más.


  —Pero lo dijiste —insistió Quinn.


  —Sí, lo dijo —confirmó Emmy Lou dándole golpecitos a Quinn en el brazo—. Yo también creo que eres guapo.


  —Pues yo no creo que sea tan guapo —objetó Fred entrando en el círculo de luz bajo el que estaban todos con una botella de whisky—. ¿Qué tal van la mamá y el niño?


  —Están durmiendo —contestó Jo.


  —¿Cómo lo vas a llamar? —volvió a preguntar Fred.


  —Bueno, si la gente oye decir que Brian Hastings estaba presente en el parto, esperarán que se llame Brian, probablemente.


  — ¡Uf! —exclamó Fred—. No lo llames así, no es nombre para un caballo. Y no lo llames Hastings, tampoco. Suena a mayordomo.


  —Entonces lo llamaré Stud-muffin —afirmó Jo.


  —Me parece bien —dijo Emmy Lou mientras Fred gruñía.


  —¿Qué quiere decir Stud-muffin? —preguntó Benny.


  —No importa, Benny —dijo Fred—. Entonces… ¿seguro, Jo?


  —Seguro.


  —Pues ya es oficial. ¡Por… Stud-muffin! —continuó Fred abriendo la botella—. Que viva muchos años.


  Fred dio un trago y limpió la boca de la botella con la manga. Luego, con un brillo en la mirada, se la pasó a Quinn.


  —Apuesto a que crees que jamás he bebido de una botella, ¿verdad? —preguntó Quinn.


  —Sí, eso diría yo —asintió Fred—. Eres un tipo de ciudad.


  —Pues te equivocas. ¡Por Stud-muffin!


  Quinn dio un largo sorbo de whisky y de inmediato se puso a toser. El movimiento provocó que el café se le derramara sobre la ropa. El whisky le quemó el esófago y el café, el pecho.


  —¡Dame eso! —exclamó Emmy Lou quitándole la botella y oliendo su contenido—. ¿Qué crees que estás haciendo, dándole al chico ese brebaje tuyo casero? ¿Es que quieres matarlo antes de que pueda representar el papel de Brian Hastings? —preguntó en tono de reproche mirando a Fred.


  —¡Jo dijo que tenía que convertirlo en un cowboy!


  —Pero no te dijo que lo mataras, ¿no?


  —¡Un verdadero cowboy puede aguantar este licor! —continuó exclamando Fred en su defensa.


  —Dame esa botella, Emmy Lou —ordenó Quinn, que ya se había recuperado.


  —No.


  Quinn sabía que podía conseguir de Emmy Lou lo que quisiera con una simple sonrisa, así que utilizó su arma secreta.


  —Vamos, Em. Deja que un hombre defienda su orgullo.


  —Olvida tu orgullo, Quinn —intervino Jo—. Ese brebaje podría hacer un agujero en el suelo de este establo.


  —Sois todos unos blandengues —afirmó Fred.


  —Trae aquí —insistió Quinn alargando la mano hacia la botella.


  —No bebas, te va a quemar por dentro —aconsejó Benny.


  —Pues él aún está en pie —Quinn señaló en dirección a Fred.


  —Pero no puedes fiarte de eso —dijo Emmy Lou—. Fred tiene el estómago de acero.


  —Emmy Lou, la botella.


  —Vamos, dásela —intervino Jo—. Acabemos cuanto antes.


  —Bueno —concedió al fin Emmy Lou—. Pero, para que lo sepas, no hay ninguna clínica en Ugly Bug.


  —No necesito una clínica —contestó Quinn sosteniendo la mirada de Fred. Luego, lentamente, alzó la botella hasta los labios y bebió, pero un sorbo más pequeño. El licor era fuerte, muy fuerte. En sus ojos aparecieron lágrimas, pero Quinn bajó la botella y sonrió—. Muy bueno. ¿Lo haces tú?


  —Sí.


  —Gracias —añadió Quinn limpiando la boca de la botella con la manga y devolviéndosela.


  —Cuando quieras.


  —Bien. No lo olvidaré.


  Quinn miró a Fred a los ojos y vio en ellos justo lo que buscaba: respeto.


  Capítulo 6


  JO se despertó a las seis y media de la madrugada y oyó la lluvia caer. La lluvia era buena, hacía crecer el heno con el que daría de comer a las vacas. Pero también significaba barro, y eso ya no era bueno. Volvió la cabeza y observó el retrato de su tía abuela Josephine. Jo siempre había soñado con ayudarla un día en el rancho.


  — ¡Talones pegados! ¡Espalda recta! ¡Agarra esas crines! ¡Bien, así!


  Aquella parecía la voz de Fred. Jo salió de la cama y se acercó a mirar por la ventana. Sí, era Fred. Alguien montaba a Hyper, y por la forma de hacerlo era evidente de quién se trataba. ¿Qué había hecho? Jo se puso unos vaqueros y se asomó de nuevo. Si lo que quería era darle una lección a Quinn, podía confiar en Fred. Igual que el día anterior, con el whisky. Y bajo la lluvia, nada menos. Jo bajó las escaleras abrochándose los botones de la camisa. Emmy Lou estaba en la cocina friendo beicon.


  —Fred vino a despertar a Quinn a las cinco y media —gritó mientras Jo corría a la puerta.


  —¿Y por qué Quinn no lo mandó a paseo? —preguntó Jo poniéndose el sombrero.


  —Creo que quiere ser tu caballero andante —contestó Emmy Lou.


  —Yo no sabría qué hacer con un caballero, jamás he tenido uno.


  —Pues ayer, en el establo, ibas por buen camino.


  —Eso echaría a perder todo el plan —objetó Jo.


  —Entonces quizá necesites otro plan.


  —Ahora no tengo tiempo de pensar en eso. Tengo que salvar a Quinn antes de que Fred le rompa todos los huesos.


  Jo corrió hacia la pequeña pista circular vallada, pero no llegó a tiempo. Hyper se detuvo bruscamente bajando las ancas, y Quinn salió disparado de la silla. La pista era un barrizal, y allí fue a parar Quinn. Por suerte, aterrizó con las nalgas en lugar de con la cabeza.


  Jo comenzó a regañar a Fred, que seguía apoyado sobre la valla sin inmutarse, mientras su sombrero hacía de paraguas y dejaba caer una cascada de agua por delante de su rostro.


  —Está lloviendo, Fred, llueve a cántaros.


  —Ya me he dado cuenta.


  —Bien, entonces pasemos al segundo punto. Quinn está montando a Hyper.


  —De eso también me he dado cuenta.


  —¿Y por qué monta a Hyper, Fred?


  —Fue el caballo que eligió.


  —¡Por supuesto! —exclamó Jo—. ¡Todo el mundo quiere ese caballo, es precioso! Apuesto a que no le dijiste que es un caballo rebelde, un caballo mimado, ¿verdad?


  —Disculpa un momento, Jo. ¡Quinn, se te ha caído el sombrero! ¡Aprieta las piernas con más fuerza la próxima vez!


  —No habrá próxima vez —afirmó Jo.


  —¿Quieres seguir tú? —preguntó Fred volviéndose hacia ella.


  —No, quiero que te lo tomes con más calma. A este paso acabará en el hospital, y eso no es justo. Solo está haciéndome un favor.


  —Yo no creo que acabe en el hospital.


  —¿No? Ya lo he visto caerse una vez. La próxima podría ser…


  —Se ha caído cuatro veces —aseguró Fred con orgullo.


  —¿Cuatro?


  —¡Ay! Cinco.


  Jo se volvió para ver el nuevo desastre. Y lo que vio la dejó helada. Quinn yacía de bruces sobre el barro.


  —¡Dios, Fred, vas a matarlo! —afirmó Jo corriendo a socorrer a Quinn—. ¿Estás bien? ¡Por favor, dime que estás bien! ¡Quinn, hablame!


  Quinn se dio la vuelta muy despacio para mirarla. Tenía toda la cara llena de barro.


  —Maldita sea, había pensado aprender a montar antes del desayuno, pero puedo que me lleve un poco más de tiempo.


  —No te muevas —ordenó Jo limpiándole el barro—. Puedes tener una contusión, puede que te hayas roto la columna, el cuello, las costillas.


  —¡Bah! Además, no puedo quedarme aquí tumbado. Tal y como está lloviendo, me hundiría.


  —No hace falta que hagas esto —insistió Jo inclinándose hacia él, con remordimientos de conciencia—. Le diré a Fred que he cambiado de opinión. Ve a lavarte y a desayunar, Emmy Lou ha preparado su famoso desayuno de rancho.


  —No, no puedo —contestó Quinn con una expresión dura y tenaz en los ojos, poco habitual en él.


  —¿Por qué no? No estarás tratando de demostrarle nada a Fred, ¿verdad? Ayer hiciste una tontería con lo del whisky.


  —Sabía igual que el estiércol del establo —sonrió Quinn sentándose, volviendo la cara y escupiendo.


  —Vuelve a Nueva York, Quinn. Por favor.


  —¿Es que ya no quieres que me quede? —preguntó él.


  —Yo no he dicho eso.


  —Entonces me quedo. ¿Es cierto que ese caballo ha dormido en tu cama? —preguntó Quinn señalando a Hyper.


  De modo que Fred se lo había contado todo. Le había dicho que había sido ella quien lo había malcriado.


  —Era muy pequeño. Fue prematuro y se quedó huérfano. Era tan bonito y estaba tan solo… Ya me advirtió Fred que me arrepentiría.


  —Pues ayer dijiste que yo también era guapo, y me siento un poco solo —sonrió Quinn.


  —Sí, pero ya no cometo esos errores. Ya has visto lo que ha ocurrido con Hyper —añadió Jo poniéndose en pie—. Vamos, te ayudaré. Vamos dentro.


  —Te he dicho que voy a hacer esto y voy a hacerlo —afirmó Quinn levantándose sin agarrarse a la mano que Jo le tendía.


  —Pero no es necesario que aprendas a ser un cowboy de verdad; basta con que aprendas unas cuantas cosas —contestó Jo observándolo hacer una mueca de dolor y agarrándolo del brazo.


  Quinn se inclinó para recoger el sombrero cubierto de barro. Evidentemente, era un préstamo de Benny. Igual que los vaqueros y la camisa, enlodados. Sucios o limpios, Benny jamás le había parecido tan atractivo con esa ropa. Quizá Quinn no supiera montar, pero había nacido para llevar ropa del Oeste.


  —Hay algo que olvidé decirte —dijo Quinn calándose el sombrero, imitando el acento del Oeste—. No me gusta mentir. Disculpe, señorita, tengo que ir a montar su caballo malcriado.


  —¿Qué ha pasado con ese acento? ¡Tú eres de Nueva York! ¡Los de Nueva York no hablan así!


  —Me mordí la lengua al caerme. Además, es mejor hablar así que hablar de corrido.


  —¿Y de dónde has sacado esos andares? Esa no es tu forma habitual de andar.


  —Siempre me pregunté por qué los vaqueros andaban así —contestó Quinn sin detenerse ni darse la vuelta—. Ahora lo comprendo.


  — ¡Quinn, basta! —gritó Jo. Quinn no se inmutó—. Fred, dile que pare.


  —Pero Jo, ¿es crees que puedes convencer a un cowboy una vez que ha tomado una decisión? —contestó Fred.


  —Léeme los labios —dijo Jo—. Él no es un cowboy.


  —Yo no estaría tan segura. Esta mañana pensé que no querría montar a causa de la lluvia, pero fue él quien insistió.


  —Estás de broma.


  —No, solo me preguntó si la lluvia sería perjudicial para el caballo.


  —Debiste convencerlo de montar a otro caballo, no a Hyper —continuó Jo.


  —Lo intenté, pero dijo que si podía montar a Hyper, entonces podría montar cualquier caballo. Dijo que resistiría en la silla cuanto pudiera. Y mira —añadió Fred señalando a Quinn—. ¡Vaya si no está montando!


  Jo volvió la vista y observó. Hyper se encabritó y comenzó a saltar, pero Quinn se aferró a él apretando las piernas. Era evidente que hacía fuerza. No es que Jo observara sus muslos a propósito y, desde luego, no miraba entre sus piernas, la parte de su anatomía más castigada por la silla. A Quinn no le iría mal una bolsa de hielo en esa zona. Jo hizo una mueca al verlo caer una vez más.


  Quinn volvió a montar, y esa vez aguantó bastante. Hundió los talones en las costillas de Hyper y este se puso a trotar. El sombrero de Quinn salió volando. Por un segundo, Jo creyó que volvería a caerse, pero corrigió su posición aferrándose una vez más con los muslos.


  —¡Aún no sé gobernarlo! —gritó Quinn dando la vuelta al ruedo—. ¡Ye-jo!


  —¿«Ye-jo»? —repitió Jo.


  —Trabajaremos en eso —comentó Fred—. Probablemente piensa que es lo que se dice en una situación como esta. No puedes esperar que lo aprenda todo a la primera, es de Nueva York.


  Jo observó a Quinn, que seguía dando vueltas con una enorme sonrisa, bajo la lluvia.


  —Vamos a ver si lo he comprendido. ¿Dices que la idea no fue tuya, sino de Quinn?


  —He visto cómo lo miras, Jo. No podría hacerle daño al chico —repuso Fred.


  —Yo no lo miro de ninguna manera.


  —Muy bien, lo que tú digas. Ni él tampoco te mira a ti de ninguna manera. Soy un viejo estúpido y no sé lo que digo.


  —¡Hablas igual que Emmy Lou! —suspiró Jo.


  —Bueno, ella también es mayorcita, igual que yo. No tenemos buena vista. Además, ya ni nos acordamos de qué es estar enamorados, así que no nos hagas caso.


  De pronto Jo intuyó algo. Inmediatamente comenzó a hilvanar incidentes unos con otros, como si se tratara de las piezas de un puzzle, y llegó a una conclusión.


  —Fred, ¿te gusta Emmy Lou?


  —¿Qué te hace pensar una estupidez semejante? —preguntó Fred ruborizado—. Emmy Lou y yo llevamos años trabajando juntos en este rancho y jamás nos hemos hecho caso. Nos conocemos desde hace demasiado tiempo, somos demasiado mayores para esos jueguecitos.


  —¡O sea, te gusta! ¿Lo sabe ella?


  —Ella no sabe nada, porque no hay nada que saber —contestó Fred bruscamente, y acto seguido se dirigió a Quinn—. ¡Eh, Quinn!, ¿qué te parecería hacer un descanso? Quiero desayunar.


  —Ve tú delante. Yo estoy bien —contestó Quinn.


  —Pero pronto dejarás de estarlo. Por si no te has dado cuenta, vas montado sobre un caballo desbocado. Hyper está mordiendo las riendas, y si no estuvieras en el ruedo, te estaría dando una vuelta por el país. Y tú no podrías hacer nada —repuso Fred.


  —Apuesto a que puedo pararlo cuando quiera.


  —¿Lo ves? —suspiró Fred—. Ya es todo un cowboy. Un pequeño éxito, y enseguida fanfarronea.


  —Fred, no es cowboy-insistió Jo.


  —Pues se comporta como si lo fuera —contestó Fred—. ¡Vamos a ver si es verdad que gobiernas al caballo, vaquero! Pero no tires de las riendas, le harías daño en la boca. Despacio.


  —Bien —contestó Quinn comenzando a tirar al acercarse a Fred y Jo.


  El caballo no se detuvo. Quinn frunció el ceño y tiró con más fuerza. Fred se cruzó de brazos.


  —Estamos esperando, vaquero. Inténtalo diciendo «so».


  —¡So! —gritó Quinn. Al ver que Hyper no reaccionaba, Quinn se inclinó sobre las crines—. ¡Maldita sea, para!


  —Le diré que no vuelva a decir «maldita sea, para», cuando le explique lo de «ye-jo» —repuso Fred.


  —Buena idea. ¡Cuidado…! —Hyper se paró justo delante de Fred y Jo, salpicando barro en todas direcciones— ¡Aquí viene! —terminó Jo.


  Por suerte, Jo llevaba impermeable. Fred, en cambio, tendría que cambiarse de ropa antes de ir a desayunar.


  —¡Vaya! Parezco uno de esos barrenderos neoyorquinos que ponen perdidos a los transeúntes —comentó Quinn en la silla, delante de ellos—. Lo siento.


  —Tiene gracia, porque no parece que lo sientas mucho —comentó Jo observando el brillo travieso de sus ojos.


  —Sí que lo siento —contestó Quinn inclinándose sobre las crines y sonriendo.


  Era increíble, pero en ese instante todo en él proclamaba que era un cowboy de verdad, pensó Jo. Sin embargo, no debía serlo, porque había olvidado mantener los pies en los estribos.


  —Deja que te ayude a bajar de esa bestia —se ofreció Jo, observando el descuido.


  —No, deja —contestó Quinn dando golpecitos al caballo en el cuello—. Hyper y yo nos llevamos bien. Hay que saber cómo tratarlo. Necesita mano dura.


  —Sí, claro. ¿En qué estaría yo pensando? Gracias por decírmelo —contestó Jo con ironía esperando que Hyper recordara un viejo truco que le había enseñado. Jo agarró las riendas y silbó. Efectivamente, Hyper lo recordaba. Dio una coz y Quinn resbaló y cayó en el barro—. Hay que mantener los pies en los estribos cuando se está montado —sonrió Jo traviesamente—. Nunca se sabe lo que puede ocurrir.


  Jo guió al caballo al establo y Fred le abrió la puerta.


  —Buen trabajo —Fred sonrió sujetándole las riendas—. Iré a dar una vuelta a Hyper. ¡Ven a los barracones a ducharte antes del desayuno, vaquero! No puedes entrar en la cocina con ese aspecto.


  Quinn seguía tirado en el barro, incapaz de creer que hubiera terminado así después de un final tan victorioso.


  —¿Vienes? —preguntó Jo.


  —Lo has hecho a propósito —respondió Quinn.


  —Alguien tenía que hacerlo. Se te estaba subiendo a la cabeza. ¿Te encuentras bien?


  —¿Y qué si no estoy bien?


  Instantáneamente Jo se arrepintió de lo que había hecho, y corrió hacia él.


  —Ay, Quinn, no quería hacerte daño. Solo quería herir un poco tu orgullo antes de que fuera demasiado tarde. ¿Puedes levantarte?


  —No lo sé.


  —¿Dónde te duele?


  —En todas partes. No creo que haya un centímetro del cuerpo que no me duela.


  —¡Ay, Quinn! —exclamó Jo arrodillándose a su lado y agarrándolo por el hombro—. ¿Te has torcido el tobillo?, ¿es por eso por lo que te da miedo ponerte de pie?, ¿cómo puedo ayudarte?


  Quinn levantó el rostro lentamente. Jo pudo ver, por unos segundos, el brillo travieso de su mirada antes de que él la arrastrara al barro. Ella luchó, pero él la sujetó y comenzó a mancharle la camisa.


  —¡Basta! ¡Te arrepentirás, Quinn Monroe!


  —¡Granuja! —gritó él riendo y haciéndola rodar por el barro—. ¿Cómo te has atrevido a hacer eso? Has hecho de Hyper un caballo rebelde.


  —¿Y cómo te atreves tú a decirme cómo debo tratar a Hyper? ¡Suéltame!


  —No hasta que no estés tan cubierta de barro como yo.


  —¡Te estás volviendo un engreído! —exclamó Jo luchando y respirando dificultosamente, quizá porque él la estaba tocando.


  —Merezco una alabanza. Me he levantado al alba y he montado ese caballo tuyo hasta arrastrarme literalmente sobre el barro. ¡Pero lo he montado!


  —¡Ha sido él quien te ha sacado a ti de paseo! —continuó Jo sintiéndose cada vez mejor.


  —Ese caballo sabía quién era el jefe —contraatacó Quinn rozando accidentalmente el pecho de Jo—. Lo dominaba todo el tiempo.


  —No lo dominabas.


  —Sí lo dominaba —la contradijo Quinn agarrándola de las muñecas y haciéndola rodar, para colocarse encima de ella.


  Claro que Quinn no podía haber pretendido sentarse justo sobre sus muslos. Ni, por supuesto, ninguno de los dos había pretendido acabar en la posición perfecta para que Jo notara instantáneamente lo excitado que estaba él.


  —No —susurró ella mirándolo a los ojos.


  —Sí —insistió él sosteniendo esa mirada—. Jo…


  —No me beses, Quinn —pidió Jo con el corazón acelerado.


  —Está bien, no lo haré —dijo él inclinando la cabeza.


  —Vas a hacerlo. Vas a besarme.


  —No. Brian Hastings va a besarte. Piensa en Brian Hastings.


  Pero cuando los labios de Quinn tocaron los de Jo, ella fue incapaz de pensar en nada. Sí sentía cosas, no obstante. La boca de Quinn era cálida, tentadora. Su lengua le decía exactamente qué habría hecho de no haberse interpuesto entre ambos dos pares de vaqueros mojados. Jo disfrutó de cada instante de aquel beso, incluso del barro entre los pechos de ambos, mientras él la abrazaba. Lo único que no le gustó fue que dejara de besarla.


  —Más —susurró ella con los ojos cerrados cuando él levantó la cabeza.


  —No puedo.


  —Sí puedes.


  —Si sigo besándote, tendré que desabrocharte el pantalón y ponerme serio.


  Jo abrió los ojos. El aspecto de Quinn era de frustración, como el de ella.


  — ¡ Ay, Quinn!, ¿qué vamos a hacer?


  —Yo voy a ducharme a los barracones.


  


  Capítulo 7


  DESPACIO, chico. ¿Es que no te dan de comer en Nueva York? —preguntó Fred observando a Quinn servirse galletas por segunda vez.


  —No así —contestó Quinn.


  Todos tuvieron la cortesía de guardar silencio sobre la bolsa de hielo que Quinn tenía sobre las piernas. Al ver su forma de caminar, Emmy Lou le había preparado una. Después de unos minutos el dolor se le había pasado, pero tenía esa parte de su anatomía como dormida. Y eso era bueno, teniendo en cuenta el rumbo que tomaban sus pensamientos cada vez que veía a Jo.


  Durante el desayuno hablaron de la posibilidad de que Quinn se mudara a dormir al barracón. Jo no dijo gran cosa, simplemente se ruborizó más y más por momentos. Tenía el pelo mojado de la ducha y no llevaba maquillaje. Quinn siempre había deseado llegar a esa fase en la relación de pareja en la que la mujer se atreve a presentarse delante de él sin peinarse ni maquillarse. Pero con Jo no había llegado a esa etapa, ni siquiera tenían una relación.


  —Pero a la gente le parecerá terrible que Brian Hastings duerma en un barracón —alegó Emmy Lou—. Creo que debes quedarte en casa, Quinn. El barracón está sucio.


  —No, no está sucio —atacó Fred—. Solo por el hecho de que no te deje ir a limpiarlo cada cinco minutos y esparcir por ahí tonterías…


  —Es un agujero maloliente —insistió Emmy Lou con una sonrisa—. Fred y Benny se creen que es como un club, o algo así. Lo único que hice fue tratar de poner orden y hacer una limpieza, y parece como si le hubiera prendido fuego.


  —¡Sacaste la colección de ases de mi baraja de la suerte, mujer! —exclamó Fred.


  —Quédate en la casa —insistió Emmy Lou dándole golpecitos en el brazo a Quinn—. ¿No crees que debería quedarse, Jo?


  —Pues…


  —Emmy Lou, no olvides que Jo es divorciada —señaló Fred.


  —¿Y qué? —preguntó Emmy Lou.


  —Pues que la gente tiene ciertas ideas acerca de las mujeres divorciadas. Creerán que ocurre algo entre Quinn y ella.


  —Eso es lo que crees tú, Fred —contraatacó Emmy Lou—, pero no todo el mundo va a pensarlo automáticamente.


  —¿Apostamos algo? Ve a darte una vuelta por el saloon —sugirió Fred.


  —Para eso tendría que saber masticar tabaco y escupir. Sinceramente, Fred, como si me importara lo que piensa una panda de…


  —¡Cuidado, señorita! —exclamó Fred.


  —¿Vas a aprender a masticar tabaco y escupir, Emmy Lou? —preguntó Benny.


  —No, Benny, me parece una costumbre horrorosa, ¿a ti no?


  —Pues… —Benny miró a Fred y a Emmy Lou alternativamente— creo que tomaré más galletas.


  —Bien hecho, Benny —lo felicitó Jo—. Es inútil entrometerse en una pelea de novios. ¡Ay! —exclamó Jo tapándose la boca—. Lo siento, no quería decir eso. Debe ser el estrés.


  Quinn dejó de masticar. Todos permanecieron en silencio. Jo miró a Fred y a Emmy Lou con ansiedad. Fred murmuraba, Emmy Lou estaba ruborizada.


  —No tengo ni idea de qué estás hablando, Josephine —dijo al fin Emmy Lou poniéndose en pie y comenzando a recoger platos—. Jamás se me ocurriría, con un gruñón como ese. ¡Ni por todo el té del Japón!


  —¡De la China! —la corrigió Fred—. Y yo, lo mismo —añadió dejando la servilleta en la mesa—. Tengo cosas que hacer.


  —¡No hace falta que te escondas! —exclamó Jo—. A mí me parece maravilloso.


  —¡Y a mí! —dijo Benny—. Pero ¿qué es lo que pasa entre ellos?


  —Nada en absoluto —contestó Fred saliendo de la cocina justo cuando alguien llamaba al timbre de la puerta—. Yo iré.


  —Em, lo siento —se disculpó Jo acercándose a Emmy Lou, junto al fregadero—. Ni siquiera me había dado cuenta hasta esta mañana. He abierto la boca y me he ido de la lengua.


  —Si ese hombre te ha dicho algo voy a colgarlo de… los pulgares —contestó Emmy Lou frotando un plato con ahínco.


  —No, no me ha dicho nada, fue por su manera de hacer un comentario. Le pregunté si le gustabas y se puso tan colorado como tú ahora. Pero a mí me parece perfecto si estáis enamorados.


  —¿Y quién ha hablado de amor?


  —Es evidente, por vuestra forma de pelearos.


  Quinn sorbió café fascinado. Siempre había vivido solo en Manhattan. Excepto por las veces en que iba a casa de Murray, no tenía costumbre de convivir en el seno de una familia. Y eso era lo que estaba viviendo en Montana. Estaba encantado.


  —Son Doobie y su mujer, Eloise —anunció Fred entrando de nuevo en la cocina—. Los he dejado en el salón. Supongo que vienen a ver a Brian Hastings.


  Quinn se puso nervioso. Con Dick, sin tiempo para pensar, todo había salido bien. Además, Dick no era escéptico ni suspicaz. Pero Doobie era el director del banco local, y los banqueros siempre eran escépticos y suspicaces.


  —Depende de ti —dijo Jo dirigiéndose a Quinn—. No es imprescindible que salgas. De hecho, no tienes por qué ver a nadie. Puedes recluirte en casa.


  —Bueno, se trata del banquero. Se supone que debo ofrecerle un papel en la película, ¿recuerdas?


  —No hace falta.


  Desde esa mañana, después de revolcarse por el barro, Jo miraba cohibida a Quinn. Él sonrió. ¿Es que no se daba cuenta de que estaba dispuesto a cualquier cosa por ella? Solo un tipo dispuesto a todo habría sugerido la posibilidad de mudarse al barracón, tras decirle ella que no debían mantener relaciones sexuales.


  — Seguro que podemos encontrarle un papelito. Vamos, preséntamelo —añadió Quinn poniéndose en pie y dejando que la bolsa de hielo cayera al suelo.


  —Mmm… ¿Estás mejor? —preguntó Jo observando la bolsa.


  —Como nuevo —contestó Quinn recogiéndola.


  —Me alegro. Es decir, es estupendo. Es decir…


  —Será mejor que te calles, Jo —sugirió Fred.


  —Sí, vamos, Quinn.


  —Os llevaré café y galletas envenenadas —se ofreció Emmy Lou, que seguía fregando platos.


  Jo le guiñó el ojo a Quinn. Este le devolvió el gesto y la siguió fuera de la cocina.


  —¿Cuánto tiempo crees que llevan juntos Fred y Emmy Lou? —preguntó él en voz baja.


  —Años, probablemente. Esta mañana Fred dijo algo que me dio que pensar, y entonces me di cuenta —contestó Jo entrando en el salón, donde una pareja los esperaba sentados en el sofá—. ¡Señor y señora Doobie! ¿Me permiten que les presente a Brian Hastings?


  Doobie se puso en pie de un salto y se acercó a Quinn alargando una mano, mientras que la señora Doobie se quedó sentada, con aspecto de estar a punto de desmayarse. Abrió y cerró la boca varias veces, pero no dijo nada.


  —Señor Hastings, encantado —saludó Doobie estrechándole la mano efusivamente mientras el mechón de pelo largo que cubría su calva oscilaba hacia delante y hacia atrás.


  —Me alegro mucho de estar aquí —contestó Quinn—. Es la localización perfecta para mi película, La morena de las espuelas.


  —Ese es el título provisional, ¿no? —preguntó Jo atónita, dándole un pisotón.


  —Supongo. A mí me gusta.


  —Bueno, suena a película de adultos, de esas que se guardan en los videoclubes —rio Jo pisando otra vez a Quinn—. Pero, ya se sabe, los títulos de las películas están todo el rato cambiando.


  —¿En serio? —preguntó Quinn, que no había pensado jamás en ello—. Es decir, sí, es cierto. ¡Vaya, si hasta Julia me dijo en una ocasión…! Conocéis a Julia Roberts, ¿no? —Jo miró para otro lado, pero la señora Doobie asintió entusiasmada—. Bueno, pues me dijo que Pretty Woman estuvo a punto de llamarse «Pretty Prostitute». Y el otro día estaba hablando con Bob Redford, y me dijo que…


  —¡El café! —anunció Emmy Lou—. ¡Hola, Doobie! ¿Qué opinas de nuestra celebridad, Eloise?


  —Señor Hastings, ¿era usted de verdad quien se desnudaba en aquella escena? —preguntó la señora Doobie abriendo la boca al fin.


  —¡Eloise! —gritó su marido.


  Quinn tragó saliva. Hacía años que no veía una película de Brian Hastings. No sabía que hubiera hecho una escena de desnudo. Ojalá lo hubiera sabido antes de acceder a hacerse pasar por él.


  —Por supuesto que era él —contestó Emmy Lou con calma sirviendo café—. ¿Es que crees que alguien puede tener un trasero tan bonito como ese? Aquí tienes, Eloise. Hay azúcar y leche en la bandeja.


  —Siempre me he preguntado por qué la iluminación no era buena —continuó Eloise tomando la taza sin dejar de mirar a Quinn, como si estuviera a punto de pedirle que se desnudara para demostrar que efectivamente era él—. Aparecía usted solo en sombras.


  Menos mal, pensó Quinn. Doobie se volvió hacia su mujer. De pálido, su rostro había pasado a estar colorado.


  —Me dijiste que habías cerrado los ojos al llegar a esa escena.


  —Mentí, Cuthbert.


  —Sabes muy bien que no apruebo que las mujeres casadas vean desnudas… esas partes de otros hombres.


  —Y yo te he obedecido desde que nos casamos, hasta descubrir que había una escena de desnudo en la película Rogue's Reward. Cuando fuimos a verla al cine cerré los ojos para complacerte, pero no del todo, así —explicó la señora Doobie demostrándolo—. Luego compré la película en vídeo.


  —¿Y volviste a ver esa escena sin mí? —preguntó el marido escandalizado—. ¡Eloise!, ¿cómo has podido?


  —Brian Hastings es el único hombre del mundo que puede tentarme hasta el punto de desobedecerte, Cuthbert —afirmó Eloise sin dejar de admirar a Quinn—. La vi doscientas seis veces.


  —¡Vaya, eso sí que es un récord! —exclamó Jo—. No creo que haya mucha gente que vea la misma película doscientas seis veces. Deberías sentirte halagado, Brian.


  —Bueno, no veía la película entera —confesó Eloise dando un sorbo de café—. Solo la escena del desnudo. No hacía más que rebobinar la cinta.


  Quinn se sentía incapaz de mirar a Doobie. El pobre hombre lo estaba pasando mal, y no podía culparlo.


  —¿Qué te pareció a ti esa escena? —preguntó Quinn dirigiéndose a Jo.


  —Pues era bastante picante, pero desde luego era uno de tus mejores trabajos —contestó Jo, que parecía a punto de estallar en carcajadas.


  —¿Compraste el vídeo? —continuó preguntando Quinn, que no encontraba la cosa tan divertida.


  Menos divertido aún encontraba el hecho de que Jo hubiera visto la escena del desnudo. Jo apretó los labios como si ese fuera el único modo de no echarse a reír. Luego negó con la cabeza.


  —Yo sí —intervino Emmy Lou—. Y ya que no ves tus películas, puede que quieras que te la preste un día de estos.


  —Sí… sí… me gustaría ver… esa escena —respondió Quinn.


  —Es maravillosa —comentó Eloise suspirando—. Todas las chicas piensan como yo.


  —¿Chicas? —repitió Doobie—. ¿Qué chicas?


  —Las del Ugly Bug Garden Club. Siempre terminamos nuestras reuniones viendo esa escena.


  —¡Dios mío! —exclamó Doobie—. ¡Mi mujer ve cine porno en el santuario de mi propia casa!


  —¡Tranquilo, Cuthbert! ¡Por el amor de Dios, si solo es una escena! —lo calmó Emmy Lou—. Y no es porno, es arte.


  —Todas esperamos que haga otra escena así —comentó Eloise dirigiéndose a Quinn—. ¿Hay alguna posibilidad en la película La morena de las espuelas!


  —No.


  —¡Lástima! —exclamó Eloise dejando la taza sobre el plato—. Señor Hastings, para las señoras del Garden Club sería maravilloso si usted quisiera…


  —¿Qué? —la interrumpió Quinn echándose atrás.


  —… dar una charla a nuestro grupo —terminó la frase Eloise—. ¡Por Dios!, ¿qué pensaba usted que iba a decir?


  —Nada, nada —contestó Quinn aclarándose la garganta—. Me encantaría, claro, pero voy a estar muy ocupado investigando la zona y pensando… —Quinn trató de adivinar en qué podía ocuparse un actor— decidiendo dónde colocar las luces —Jo lo miró confusa—. Sí, la electricidad es un tema muy importante. He estado recorriendo el rancho y me pregunto: ¿la potencia eléctrica que tienes contratada con la compañía será suficiente?


  —Generadores —lo corrigió Jo girando los ojos en sus órbitas.


  —Entonces supongo que el Festival Brian Hastings que pensábamos celebrar está descartado, ¿no? —preguntó Doobie aliviado.


  —¿Qué festival? —preguntó Jo.


  —Dick Cassidy sugirió que hiciéramos un festival. El alcalde se enteró y, teniendo en cuenta mi estrecha relación con Jo, me mandó a preguntar qué le parecía al señor Hastings.


  —¿Así que ustedes dos tienen una relación estrecha? —preguntó Quinn.


  —Por supuesto, ella es como la hija que nunca tuve —sonrió Doobie.


  —Cuthbert Doobie —intervino Eloise—, tú tienes una hija, que, además, te ha dado nueve nietos. No es culpa suya si ninguno de sus maridos ha sabido conservar un empleo.


  Quinn decidió entonces que había llegado la hora de inflarle el ego a Doobie, y dijo:


  —Desde que he entrado aquí, he estado pensando en una cosa. Usted sería un perfecto Pierre.


  —¿Pierre? —parpadeó el banquero.


  —Es un personaje francés de la película. Tiene usted su misma mirada mundana, su misma sofisticación.


  —Puede…, pero yo no sé hablar francés —contestó Doobie.


  —No importa, el personaje no habla.


  —Entonces, si no habla, ¿cómo se sabe que es sofisticado y mundano? —preguntó Doobie.


  —Confíe en mí. En cuanto entre en la pantalla, todo el mundo sabrá el tipo de persona que es.


  —Comprendo —asintió Doobie con interés—. Entonces haré el papel. ¿Qué hay del baile?


  —¿Es que quiere bailar conmigo, Cuthbert? —preguntó, atónito, Quinn.


  —No, no —rio Doobie—. Me refiero a que podría haber un baile el sábado por la noche, un baile sencillo en lugar de un festival. O, digamos mejor, un rodeo por la tarde, seguido de un baile. Si cree usted que puede participar, la gente de Ugly Bug le estaría muy agradecida.


  Quinn miró a Jo, que se encogió de hombros como diciéndole que dependía de él. El baile sería inofensivo, sabría defenderse. Pero en el rodeo podía destaparse el fraude.


  —Pero no querrá usted que actúe en el rodeo, ¿verdad? Es demasiado arriesgado. Si sufro algún daño, el resultado puede ser la bancarrota para la ciudad.


  —¡Oh!, por supuesto, no debe participar en el rodeo. Puede ser nuestro invitado de honor.


  —Muy bien.


  —¡Maravilloso! Entonces…


  —Cuthbert, si se celebra todo eso, hay que imponer unas reglas —intervino Emmy Lou—. No debe permitirse a las mujeres que agarren a Brian de la ropa. Ni que le arranquen los botones, ni que le rasguen los bolsillos. Nada de eso.


  —¡Desde luego que no! —afirmó Doobie, ofendido ante la idea—. Bueno, entonces, supongo que ya hemos cumplido nuestra misión. Eloise, vamonos.


  Pero Eloise no se movió. Seguía mirando a Quinn, hipnotizada, con una sonrisa angelical en el rostro.


  —Guárdeme un baile.


  —Claro, no se preocupe.


  —Oh, gracias —suspiró Eloise enlazando ambas manos—. Cuento las horas.


  —No seas teatral, Eloise —la amonestó su marido—. Es solo un baile.


  —¿«Solo un baile»?, ¿cómo que «solo un baile»? —repitió Eloise sin dejar de mirar a Quinn mientras su marido tiraba de ella—. Bailar con Brian Hastings es más importante que ganar el premio al mejor jardín del año; más importante que dar a luz a nuestra querida Primrose; más importante que nuestra noche de bodas. Lo cual me recuerda una cosa, Cuthbert. Ya sé que tú te crees genial, pero…


  —¡Gracias por el café! —exclamó Doobie sacando a su mujer de la casa.


  —Lo has hecho otra vez —comentó Jo en cuanto la pareja se hubo marchado—. Primero con Dick y ahora con ese hueso de Doobie. Gracias, Quinn.


  —Me encanta. Eloise es una fetichista —señaló Emmy Lou recogiendo las tazas.


  —No me lo recuerdes —comentó Quinn.


  —¡Pero si es inofensiva! —añadió Emmy Lou—. Él, en cambio, no. ¿Puedes creer que ha tenido el valor de decir que Jo era como su hija? La semana pasada, cuando Jo le pidió el aplazamiento en los pagos, le dijo que se marchara al Este. ¡Quinn, eres magnífico! Brian Hastings no lo habría hecho mejor. Bueno, él no habría soltado todas esas tonterías acerca de la electricidad, pero… —dijo Emmy Lou llevándose la bandeja a la cocina.


  —¿De verdad Doobie te dijo eso la semana pasada? —preguntó Quinn.


  —Bueno, es cierto que voy muy retrasada en los pagos.


  —Escucha, Jo, yo podría…


  —No —negó Jo alzando ambas manos—. No he debido hablar de esto. Olvídalo.


  —Si tú lo dices.


  Quinn estaba deseando echar un vistazo a los libros de contabilidad de Jo. Bueno, habría preferido echarle un vistazo a ella, pero Jo lo había descartado del programa. No obstante, sabía que podía ayudarla si ella le explicaba el negocio y él repasaba las cuentas.


  —¿No necesitas llamar a tu oficina?


  —Sí, supongo.


  —Bien, entonces yo iré a ver a Clarise y a Stud-muffin mientras tanto. Nos vemos luego.


  —Hasta luego.


  Quinn llamó por teléfono desde el salón. Iba a colgar cuando Jo volvió.


  —¿Todo bien en los establos?


  —Estupendo. ¿Qué tal tu oficina?


  —Sin novedad. ¿Qué hay que hacer ahora?


  —Sigue lloviendo. Llamé a la veterinaria antes del desayuno, pero no puede venir a inseminar a Lulla— belle y a Missy hasta mañana por la mañana. No podemos hacer nada.


  —¿Y qué sueles hacer cuando llueve así?


  —Me quedo en la oficina.


  —Jo, no seas tan testaruda. Vamos a tu despacho y me explicas cuál es tu situación financiera.


  —No, no, no.


  —Aquí está el vídeo de Rogue's Reward por si queréis verlo —comentó Emmy Lou apareciendo en el umbral de la puerta.


  — ¡Eh, podemos verlo! —exclamó Jo—. Deberías ver una de tus…, bueno, de las películas de Brian. Así podrás hacerte una idea de su estilo antes del rodeo.


  —Está bien, vamos a verla.


  Jo encendió la televisión y metió la cinta en el vídeo. Quinn esperó a ver dónde se sentaba ella. En el último momento, Jo optó por un sillón individual.


  —Quizá sea mejor que me siente aquí, para guardar las distancias.


  —Pero si Emmy Lou está en casa… ¿Qué puede pasar?


  —Bueno, supongo que tienes razón —asintió Jo cambiándose de sitio, pero sentándose a bastante distancia de él.


  La película comenzó. Emmy Lou apareció entonces en la puerta de la cocina, poniéndose un impermeable.


  —Tengo que ir a la ciudad a comprar verdura.


  —¿Quieres que te acompañe? —preguntó Jo parando el vídeo con el mando a distancia.


  —No, gracias. Me llevo la camioneta, volveré dentro de un par de horas.


  El corazón de Quinn comenzó a latir aceleradamente. Un par de horas. No pudo evitar mirar a Jo. Ella se levantó del sofá y se sentó de nuevo en el sillón.


  —Por si acaso.


  


  Capítulo 8


  MIENTRAS se cambiaba de asiento, Jo vio a Fred por la ventana subir a la camioneta con Emmy Lou. Así que se trataba de eso, pensó.


  —¿Qué ocurre?


  —Emmy Lou se va con Fred a la ciudad.


  —Entonces no es de extrañar que no quisiera que la acompañaras.


  —Sí —afirmó Jo sonriendo, sentándose y volviendo a poner la película.


  —¿Y Benny, ¿está en casa?


  —Claro, pero puedes estar tranquilo. Si lo que te preocupa son Clarise y Stud-muffin, él sabe cómo tratarlos. Y si Betsy se pone de parto, nos avisará.


  —Me alegro de oírlo.


  —Y ahora vamos a ver la película, Quinn.


  Jo no conseguía que su pulso se serenara. Sabía que Quinn no estaba preocupado por Clarise y Stud-muffin: solo quería saber si estaban solos. Betsy no iba a ponerse de parto y Benny no era de los que entraban en casa sin tener una razón. Pero eso no tranquilizaba a Jo.


  —Mi voz no es exactamente como la de Hastings —dijo Quinn.


  —No, es más bonita.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, es que a mí me gustan los hombres con voz profunda, eso es todo.


  —Ah.


  —Pero no creo que sea un problema. Nadie lo ha notado. De hecho, están todos tan entusiasmados que nadie ha notado nada. Están dispuestos a creer lo que sea.


  —Sí, supongo.


  Jo, sin embargo, sí encontraba grandes diferencias entre ellos, y era Quinn quien salía ganando. Sus ojos eran de un azul más profundo, su boca dibujaba una curva más sensual, y prefería mil veces las manos de Quinn. Sus dedos eran más largos, su mano más ancha. Eso se debía a que Quinn era más alto, más grande en general. Entonces Jo se preguntó si sería más grande en todos los detalles. Y la boca se le hizo agua.


  La película se acercaba por fin a la famosa escena del desnudo. La heroína, interpretada por la superestrella Cheryl Ramsey, se había refugiado de la tormenta en una cabaña. Se estaba quitando la ropa mojada a la luz de una vela.


  —Ahora aparece él, ¿verdad? —preguntó Quinn.


  —Sí.


  Jo estaba cohibida. Se excitaba por momentos viendo aquella película picante a solas con Quinn. Era una suerte no ser hombre y poder ocultarlo.


  —Llega la escena, ¿a que sí?


  — Sí —afirmó Jo sin atreverse a mirar a Quinn para averiguar si la película había despertado su interés sexual. Estaba segura de que sí. Lo oía respirar, no dejaba de moverse—. ¿Te encuentras bien?


  —¿Qué quieres decir?


  —Mmm… ¿Estás cómodo?


  —Sí, pero ¿tienes algo que sugerirme?


  —Podría ir a buscar otra bolsa de hielo para…


  —No, gracias.


  Jo trató de concentrarse en la película. Cheryl Ramsey era guapa y estaba desnuda. En realidad, no le gustaba nada que Quinn la viera así. Entonces Brian Hastings abrió la puerta. La mujer alzó la vista. Las miradas que ambos actores intercambiaron hizo temblar a Jo. Luego, sin decir una palabra, Hastings comenzó a desabrocharse la camisa.


  Jo recordaba haber pensado que Brian Hastings estaba muy atractivo cuando vio por primera vez la película. Pero eso había sido antes de ver a Quinn Monroe en calzoncillos, la noche anterior. Aun así, ver a Brian Hastings quitarse la camisa y comenzar a desabrocharse el cinturon le recordaba lo maravilloso que era ver a un hombre desnudo. Quinn tenía razón acerca de Dick: le sobraban varios kilos.


  Jo agarró el mando a distancia mientras Hastings, de pie y de espaldas a la cámara, parcialmente en sombras, se quitaba los pantalones y los calzoncillos con un solo movimiento. No era de extrañar que el Ugly Bug Garden Club escogiera esa escena para terminar sus reuniones. Y Jo estaba segura de que el trasero de Quinn era aún mejor.


  Hastings se acercó a Cheryl y se hincó de rodillas ante ella. Ese tipo de gestos, tan sencillos y caballerescos, habían hecho de él el número uno. Jo contuvo el aliento mientras Hastings besaba a Cheryl. Sentía el pecho arder, tenso. Mientras sonaba la música, Hastings llevó a Cheryl a la cama. Una débil luz iluminaba sus cuerpos. Jo gimió y se aferró al mando a distancia. La escena se congeló en la pantalla.


  —¿Lo has hecho a propósito? —preguntó Quinn, nervioso.


  —¡No! —contestó Jo apretando de nuevo el mando, pero sin acertar en el botón.


  —Pasa la escena un poco más hacia delante, maldita sea —ordenó Quinn.


  —¡Eso intento! —exclamó Jo poniéndose en pie, dirigiendo el mando hacia el vídeo y apretando botones con dedos temblorosos.


  —Yo lo haré —dijo Quinn levantándose y alargando la mano.


  —¡Ya está! —añadió Jo echándose atrás y dejándose caer en el asiento.


  El mando a distancia salió volando y fue a caer entre los almohadones del sofá.


  —¡Por el amor de Dios! —exclamó Quinn.


  Agarró el mando y empezó a presionar botones.


  Jo se sentó en el sofá y empezó a hacer aspavientos.


  —Quita, déjame a mí.


  El vídeo hizo clic y comenzó a enrollar la cinta.


  —Debes haberle dado a otro botón sin querer, porque creo que está rebobinando —dijo Jo.


  —¡Pero no vamos a volver a ver eso!


  —¡Uy!, ahora va para delante. ¡Uy!


  —Quítate de ahí para que pueda alcanzar… Maldita sea, sí que resbala la piel de este sofá. Le has dado a la pausa a propósito, justo cuando iban a hacerlo, ¿verdad? Eres igual que esas mujeres del Garden Club.


  —¡No, te lo juro! ¡Ha sido sin querer!


  —Deja ya de dar brincos. Bueno, ya lo tengo —dijo Quinn inclinándose hacia delante y golpeando sin querer con la mejilla el pecho de Jo.


  Ella gimió, no pudo evitarlo. Estaba ardiendo. Quinn se quedó inmóvil. Lentamente alzó la cabeza y la miró a los ojos mientras la película seguía rebobinándose.


  —No me mires así —murmuró él.


  —¿Cómo? —preguntó ella acercándose, como si una cuerda invisible tirara de ella.


  —Como si quisieras que te arrancara la ropa a jirones.


  —¡Ah! Está bien, no lo haré —contestó Jo respirando aceleradamente y cerrando los ojos.


  —Maldita sea, eso es aún peor. Abre los ojos —Jo obedeció. Quinn gimió—. No sirve de nada.


  Ella dirigió la vista hacia los sensuales labios de Quinn e, instintivamente, ladeó la cabeza acercándose más a él.


  —Es por culpa de la película. Estamos excitados por culpa de la…


  —Habla por ti —contestó él tomándola de la nuca y besándola.


  Pero Jo no podía hablar por sí misma cuando él la besaba de ese modo. Ni siquiera podía pensar por sí misma, con el corazón retumbándole en el pecho. Vagamente oyó el sonido del vídeo pararse y volver a pasar la cinta a toda velocidad. Según parecía, Quinn había abandonado el mando a su suerte. Pero no le importaba. Nadie podía preocuparse por algo así cuando la besaba un hombre que sabía usar la lengua como Quinn. Cuando él comenzó a desabrocharle los botones de la camisa, Jo no opuso resistencia. Incluso lo ayudó. Y después, cuando luchó inútilmente contra el broche delantero del sujetador, le apartó la mano y se lo desabrochó ella misma.


  Después de todo, un hombre que sabía besar así tenía que saber qué hacer con una mujer tan excitada y ansiosa como Jo. Y Quinn lo sabía.


  Jo arqueó la espalda y gimió mientras él le demostraba sus conocimientos. Tras acariciarla durante unos deliciosos instantes, la hizo tumbarse sobre el sofá. Jamás nadie la había acariciado y besado tan completamente, jadeando y gimiendo con tantos murmullos de placer. Con cada movimiento de Jo, y sin que ella se diera cuenta apenas, la película iba adelante y atrás. Jo comenzó a humedecerse, a sentir un vacío que reclamaba la atención de Quinn.


  Este jadeaba, volvía el rostro dejando un reguero de besos desde el cuello hasta la boca. Entonces la embistió con la lengua profundamente, demostrándole lo que quería hacer en realidad, y luego se apartó.


  —Estoy destrozado. Tenemos que tomar una decisión. O te desabrocho los vaqueros o te abrochas la camisa.


  —Yo también estoy destrozada —contestó ella tomando su rostro entre las manos.


  —Sí, pero tú no has estado saltando sobre la silla de un caballo esta mañana.


  —¡Ay, pobre Quinn!


  —¡Sí, pobre Quinn! —repitió él deslizando las manos por debajo de su trasero y presionándola contra su cuerpo excitado—. Me estás torturando. Aquí.


  —¡Quinn! —volvió a exclamar ella apretándose contra él.


  Él apretó también y gimió. El vídeo seguía atrás y adelante. Jo se estrechó contra él y cerró los ojos.


  —No sé si…


  —Yo sí sé. Sé que quedaré dolorido permanentemente en cuestión de un minuto. ¡Por Dios, Jo! —exclamó Quinn empujándola con fuerza. Un nuevo clic del mando a distancia, seguido de un ruido frenético del vídeo inició de nuevo el rebobinado. Quinn giró la cabeza hacia la televisión—. ¿Qué demonios…?


  —Creo que hemos roto la cinta —comentó Jo mirando la nieve del televisor.


  —¡Pero si ni lo hemos tocado!


  —Hemos apretado los botones sin darnos cuenta, Quinn.


  —Tú sí que me aprietas a mí sin darte cuenta, Josephine. Y estoy a punto de reventar.


  —Estoy comenzando a asustarme, Quinn. Potencialmente, esto es mucho más fuerte que nosotros.


  —Sí, así es como siento yo mi paquete dentro de los vaqueros.


  —¿Quieres hielo?


  —No, te quiero a ti. Quiero quitarte los vaqueros, quitarme los míos y terminar lo que estábamos haciendo.


  —Yo también quiero —confesó Jo—. Supongo que solo hay una solución.


  —¿Vivir el presente y al diablo con el futuro? —preguntó Quinn esperanzado, llevándose la mano al cinturón.


  —No, decir la verdad. Diré que no eres Brian Hastings.


  —No, imposible —negó Quinn retirando la mano del cinturón—. La gente se enfadaría. Doobie te exigiría los pagos y Dick se lanzaría inmediatamente sobre el rancho —añadió apartándose de mala gana de ella y sentándose en el extremo opuesto del sofá.


  —Quinn, lo siento —se disculpó Jo abrochándose la camisa.


  —No, tienes razón. O decimos la verdad o dejamos de hacer el tonto —señaló Quinn.


  —Quizá pueda encontrarte alguna tarea que te mantenga ocupado —sugirió Jo.


  —O quizá no deba volver a acercarme a ti. ¿Crees que podremos comprar otra película de vídeo?


  —Ayer seguro que sí, pero hoy… Ahora que todos saben que estás aquí, no debe quedar ni una en Ugly Bug.


  —Entonces llamaré a mi secretaria para que me mande una. Además, se la puedo dedicar a Emmy Lou.


  —¡Dios, los autógrafos! —exclamó Jo—. Tienes que practicar.


  —O puedo romperme la mano derecha.


  —Te refieres a fingir que te la has roto, ¿no?


  —No, quiero rompérmela de verdad. Así, con el dolor, me olvidaré de mi… otro problema.


  —Quinn, no vas a romperte la mano a propósito —afirmó Jo—. Seguro que Emmy Lou tiene algún artículo con la firma. No puedo creer que se me haya pasado una cosa así. El problema es que se me olvida todo el tiempo que eres Brian Hastings.


  —¿En serio? —preguntó Quinn volviéndose hacia ella—. Pues yo creía que por eso estabas excitada, porque me habías confundido con él.


  —¿Pensabas eso? ¿Pensabas que era como esas mujeres que te arrancan la ropa a jirones? ¿Es que crees que soy tonta?


  Jamás, ni por un segundo, había fantaseado con la idea de que Quinn fuera Brian Hastings. Quinn sólito le bastaba para fantasear.


  —Bueno, como estábamos viendo el vídeo…


  —¡Tú también lo estabas viendo! ¿Significa eso que estabas imaginando que era Cheryl Ramsey?


  —No —negó Quinn apoyando un brazo sobre el respaldo del sofá e inclinándose sobre ella—. Significa que la película me ha hecho pensar en lo que tú y yo podríamos hacer. Sugestión. Y, sinceramente, cuando estoy contigo, no me hace falta ninguna sugestión.


  —Entonces ¿no te has excitado al ver a esa atractiva mujer desnuda?


  —No mucho. Más bien me he excitado al imaginar a esta atractiva mujer desnuda.


  —Bueno, pues yo tampoco me he excitado al ver el trasero de Brian Hastings, por si quieres saberlo.


  —Gracias —sonrió Quinn mirándola a los ojos—. La verdad, no me habría importado. Te deseo tanto que no me importa quién creas que soy, con tal que me dejes tocarte.


  —Ni a mí —murmuró ella—. No me importa ser la sustituía de una estrella de cine.


  —No lo eres. Ella jamás podría sustituirte a ti —declaró Quinn.


  —Eres muy amable. No te creo en absoluto, pero…


  —¿Quieres que te lo demuestre? —preguntó Quinn llevándose la mano al cinturón.


  —¡Ay, Quinn! Yo… creo que viene la camioneta.


  —Pues será mejor que subas arriba a arreglarte.


  —No quiero dejarte solo, tendrás que decirle a Emmy Lou lo que ha ocurrido. Lamento mucho habernos puesto a los dos en esta situación —dijo Jo pasando por delante de él—. No volverá a ocurrir.


  —Pues yo no lo lamento —contestó Quinn agarrándola de la pierna—. Me encanta esta situación. Y no te garantizo que mi comportamiento vuelva a ser tan noble si vuelve a ocurrir. Te pillaré. De un modo u otro.


  —Procuraré no olvidarlo.


  —Bien —contestó Quinn soltándola.


  Jo quería hacerle el amor. Deseaba hacerlo más de lo que lo había deseado nunca con ningún hombre. Pero el ruido de la portezuela de la camioneta la obligó a precipitarse escaleras arriba.


  Quinn estaba hecho un lío. Solo sabía una cosa. Jamás debía obligar a Jo a escoger entre Bar None y él.


  Quizá, en un momento de debilidad, lo escogiera a él y se pasara el resto de la vida arrepintiéndose de haber perdido el rancho. Emmy Lou hizo mucho ruido antes de entrar. Era evidente que trataba de advertirles de su llegada.


  —¡Ya estoy en casa! —anunció en voz alta, corriendo a la cocina con dos bolsas del supermercado.


  —¿Necesitas ayuda? —gritó Quinn


  —No, gracias.


  Quinn se puso en pie con dificultad. Alargó la mano para agarrar el mando a distancia del sofá y vio algo moverse a sus pies. Dio un paso atrás y estuvo a punto de tirar la mesa.


  —¿Qué demonios ocurre aquí? —preguntó Emmy Lou apareciendo en el umbral de la puerta de la cocina.


  —¡Atrás! —exclamó Quinn buscando un arma y agarrando el atizador de la chimenea.


  Para entonces, la criatura se había vuelto a esconder debajo del sofá.


  —¿Qué ocurre?, ¿una serpiente de cascabel?


  —No —contestó Quinn asustado, comprendiendo que era el único hombre de la casa y que tenía que proteger a dos mujeres indefensas.


  —Entonces ¿qué era? —preguntó Emmy Lou. Quinn permaneció mudo—. ¡Por el amor de Dios!, ¿qué era?


  —No lo sé —contestó él al fin alzando el atizador en dirección al sofá—. Un monstruo.
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  ¿UNA rata?


  —¿Es que hay ratas?


  —Pues claro.


  —Bueno, pues no era una rata. Tenía un montón de patas —explicó Quinn.


  —Ah, una sabandija —rio Emmy Lou quitándose un zapato y acercándose al sofá.


  —¡Aparta! Yo me encargaré.


  —Si la matas con el atizador, vas a ponerlo todo perdido —advirtió Emmy Lou—. Quita, yo sé lo que hay que hacer.


  —¡Pero tenía colmillos!


  —¿En serio? ¿Y cuántas patas tenía?


  —Muchas.


  —Será una araña carnívora —sugirió Emmy Lou.


  —¿Una araña carnívora?


  —Parecen feroces —contestó Emmy Lou reprimiendo una carcajada—, pero no son venenosas ni nada. Mantienen a raya a los otros insectos.


  —¿Qué otros insectos?


  —¿Sabes? Eres muy amable ofreciéndote así a defenderme —contestó Emmy Lou guiñándole un ojo—. Sobre todo teniendo en cuenta el miedo que te dan las sabandijas.


  —No me dan miedo. Además, no era una sabandija. Las sabandijas son como las moscas, esta era… prehistórica.


  —¿Sí? ¿Y de dónde crees que sale el nombre del pueblo? —sonrió Emmy Lou.


  —Pues no te creas que no lo he pensado —confesó Quinn—. ¿Quieres decir que hay sabandijas por aquí?


  —Claro, pero ya estamos acostumbrados —sonrió Emmy Lou—. Hay más en el barracón que en casa.


  Quinn contuvo el aliento. Por un instante reconsideró la idea de mudarse. Entonces apareció Jo.


  —¿Qué ocurre? ¿Vas a hacer limpieza? —preguntó Jo viendo los cojines y la mesa revueltos.


  —No entres, Jo —respondió Quinn—. Hay una araña carnívora.


  —¿En serio? ¿Dónde?


  —Debajo del sofá —contestó Quinn, atónito ante su indiferencia.


  —Entonces hay que apartar el sofá —dijo Jo.


  —No, Jo, te desmayarías nada más verla. Es enorme —insistió Quinn.


  —Siempre lo son —contestó Jo.


  —Muy bien, como quieras, Jo. Pero luego no me eches la culpa, yo te he advertido —repuso Quinn.


  —Espera, voy a buscar un vaso, a ver si podemos capturarla —intervino Emmy Lou.


  —¿Qué? —preguntó Quinn atónito.


  —Capturarla —repitió Emmy Lou—. Se pone un vaso encima y luego se desliza un papel por debajo.


  —¿Estás loca?


  —No, lo he hecho muchas veces.


  —Entonces trae una ensaladera. No es un bichito cualquiera, es enorme.


  —Los hombres siempre exageran el tamaño de las cosas —sonrió Emmy Lou saliendo de la habitación.


  —¿Le has contado lo de la película? —preguntó Jo tras soltar una carcajada.


  —No, aún no.


  —Bueno, esto servirá —dijo Emmy Lou entrando de nuevo en el salón con un vaso y un cartón.


  —Sí, para una pata —musitó Quinn—. Tranquilas, si os ataca, yo estoy aquí.


  —No atacan —contestó Jo—. Bien, Em, yo muevo el sofá y tú la cazas.


  Jo movió el sofá unos centímetros, y la araña salió corriendo en dirección a Quinn. Ninguna de las dos mujeres gritó, pero Quinn sacudió el atizador en todas direcciones.


  —¡A la puerta, Em! —gritó Jo.


  —¡La tengo! —exclamó Emmy Lou deslizando con manos expertas el cartón por debajo. Quinn las miró fascinado y horrorizado al mismo tiempo—. La llevaré al jardín.


  Quinn volvió a colocar el atizador en su sitio y, al darse la vuelta, se encontró con que Jo lo estaba mirando llena de ternura.


  —¿Qué?


  —Eres adorable —afirmó ella.


  —¿Adorable? —repitió Quinn, que prefería términos como «varonil».


  —Un hombre grande y fuerte que tiene miedo de las sabandijas. Y trata de dominarlo. Es encantador. ¿Sabes?, esas cosas pueden superarse —dijo Jo tocándole el brazo.


  —Lo dudo. Soy así desde los cuatro años.


  —Pero puedes endurecerte. Sería fácil, en un lugar como este. Acabarías por no darte ni cuenta.


  —¿Y funcionaría eso contigo? Lo digo porque me encantaría probar —le aseguró Quinn—. Quizá, si te beso muchas veces, al final me acostumbre y no me excite.


  —No… tenemos tiempo —dijo Jo.


  — No, jamás tendríamos tiempo suficiente —murmuró Quinn.


  —Bien, ¿os ha gustado la película? —preguntó Emmy Lou volviendo al salón.


  —La he roto —afirmó Quinn.


  —No, la hemos roto los dos —lo corrigió Jo.


  —¿Roto?


  —Sí, pero tranquila, le pediré a mi secretaria que mande otra.


  —¿Y cuánto os ha dado tiempo a ver? —continuó preguntando Emmy Lou.


  —Hasta la escena del refugio —contestó Quinn sin mirarla—. Llamaré por teléfono…


  —No, no te molestes en comprarme otra —lo interrumpió Emmy Lou ruborizada—. Sé por qué se ha roto.


  —¿Lo sabes? —preguntó Quinn.


  —Sí, de tanto rebobinar.


  —¿Y cómo sabes tú eso? —volvió a preguntar Quinn sin darse cuenta.


  Emmy Lou abrió mucho los ojos, soltó una risita sofocada y luego se tapó la boca ruborizada.


  —¿Es que tú te has dedicado a pararla y rebobinar-la justo en esa escena, Emmy Lou? —preguntó Jo.


  —Bueno, la compré de segunda mano. Seguro que ya estaba estropeada. Y supongo que vosotros la habéis estropeado un poco más.


  —Fue un accidente —explicó Quinn—. Se cayó el mando a distancia entre los cojines y…


  —¿Sabes? Ese guiso huele muy bien —dijo Jo cambiando de tema—. Será mejor que vayas a ver cómo está, Emmy Lou.


  —¿Era esa la campana de la comida? —preguntó Fred entrando en la casa.


  —Pero si no tenemos campana… —declaró Emmy Lou.


  —Bueno, eso creía yo, pero oí tanto ruido… que me pareció una campana. Me lavé y vine a ver si era la hora de comer.


  — Tienes razón —declaró Jo —. Me muero de hambre.


  —Pues a comer —dijo Emmy Lou.


  —Entonces ¿qué ruido era ese? —insistió Fred.


  Quinn se preguntó si Emmy Lou le contaría la verdad: que le daban miedo los insectos y los reptiles. Si lo hacía, Fred convertiría su vida en un infierno. Pero en lugar de eso la oyó decir:


  —He estado ordenando las sartenes en la cocina, supongo que habrá sido eso.


  Quinn comprendió entonces que siempre podría contar con Emmy Lou.


  La lluvia cesó aquella tarde. Jo pasó horas y horas arreglando la valla con Benny mientras Fred cuidaba del potrillo y enseñaba a Quinn a echar el lazo. Jo no quería admitirlo, pero echaba de menos a Quinn. Quería ser ella quien lo enseñara, aunque supiera que era un peligro. Y tuvo mucho tiempo para pensar por qué él le gustaba tanto. Físicamente, no era de extrañar. Aunque en realidad lo que más le gustaba de Quinn era su forma de ser tan contradictoria: su facilidad para hacer gestos generosos y, al mismo tiempo, su debilidad. Había tomado un avión solo para llevarle el esperma, pero le daban miedo los bichos. Se había ofrecido a mudarse al barracón para no caer en la tentación, pero se dejaba llevar cuando estaban a solas.


  —Mira, ¿qué es eso, allá lejos? —preguntó Benny señalando lo alto de una colina.


  —Parece un hombre corriendo —contestó Jo.


  —Algo ocurre —declaró Benny—. La gente no corre así como así, en medio del campo. O ha perdido el caballo o alguien lo persigue.


  —Vamos a ver —dijo Jo sacando un par de gemelos de la silla de montar—. Es Dick. Creo que está haciendo jogging.


  —¿Jogging? No comprendo qué quiere atrapar. No hay caballos, ni vacas, ni nada —declaró Benny confuso, mientras Jo le tendía los gemelos.


  —En realidad está tratando de perder algo —Jo sonrió.


  —Pero si no lo persigue nadie. Ni osos, ni nada —continuó Benny—. Está loco, jamás lo había visto tan colorado.


  —Déjame mirar otra vez —pidió Jo.


  —¿Crees que debemos ayudarlo? —preguntó Benny.


  —No, no le pasa nada malo. En realidad, es bueno —dijo Jo—. Y todo gracias a Quinn Monroe.


  Jo estaba de buen humor, al volver a casa con la puesta de sol. Y el causante de ese estado de ánimo estaba en el cercado, practicando con el lazo. Con un sombrero vaquero Stetson y guantes de piel, parecía todo un cowboy. Jo sintió que el corazón se le aceleraba. Quinn dio otra vuelta a la cuerda y la lanzó. Fue a caer justo sobre el blanco: un poste.


  —¡Bien! —gritó Quinn—. ¡Por fin!


  —Buen tiro, vaquero —gritó Jo.


  —Gracias, señorita.


  —Claro que el poste no se mueve —objetó Jo desmontando—. Las cosas a las que se les lanza el lazo siempre están en movimiento.


  —Cierto.


  —Iré a llevar los caballos al establo —se ofreció Benny.


  Jo observó a Quinn, que enrollaba la cuerda y volvía a intentarlo. Lo hacía solo por ella. Y si finalmente lograba conservar el rancho, en parte se lo debería a él. Necesitaba conservarlo. Benny, Fred y Emmy Lou dependían de ella. Quinn había abandonado su trabajo solo para ayudar a una mujer en apuros. Y no esperaba nada a cambio. Cualquier chica se habría sentido agradecida. Quinn solo quería hacerle el amor. Sí, sería duro. No, hacerle el amor no; eso sería maravilloso. Lo que la preocupaba era que después se marcharía.
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  QUINN disfrutó observando a Jo acercarse a caballo. Llevaba el pelo recogido y un viejo sombrero marrón que le daba un aire adorable. Iba muy derecha en la silla, con el estómago y el pecho hacia delante, hablando y riendo con Benny. Se la veía a sus anchas sobre la silla de montar. No debía preocuparse ni por caerse.


  Estaba atrapado de verdad. No podía abandonar el rancho y dejar a Jo, porque jamás se habría perdonado que ella perdiera Bar None. Pero cuanto más tiempo permanecía allí, más desesperadamente quería hacerle el amor. Al día siguiente, sábado, sería el rodeo. Y probablemente el domingo se marcharía.


  Pensar en Jo le impedía concentrarse. Aún no había lanzado el lazo. Fred le había ordenado practicar hasta que consiguiera dar en el blanco al menos una vez, pero tras intentarlo durante horas, resultaba evidente que no tenía talento para aquello. Entonces Quinn tuvo una idea. Miró al poste e imaginó que era Jo. Respiró hondo. Así sí que podía hacerlo. Giró la cuerda e imaginó que la alcanzaba a ella… Y por fin acertó.


  Más aún, Jo lo vio. Y lo alabó. Por supuesto, tuvo que añadir que el poste estaba quieto, cosa que él sabía. Tenía que perfeccionar la técnica antes de comenzar a tirar sobre un blanco en movimiento. Quinn decidió intentarlo de nuevo. Esa vez imaginó a Jo desnuda. Y acertó. Según parecía, solo necesitaba tirar al blanco adecuado. Quinn sonrió y recogió la cuerda.


  —Parece que esta tarde has hecho progresos.


  Quinn se dio la vuelta y vio a Jo entrar en el cercado. En escasos minutos estaría a la misma distancia que el poste.


  —Estoy aprendiendo —contestó haciendo girar la cuerda sobre su cabeza—. Es más difícil de lo que creía.


  —No es probable que tengas que hacer una demostración mañana.


  —Lo sé, pero aun así me gustaría aprender lo básico.


  —Detesto tener que decírtelo, pero no te bastará con eso si alguien te pide que hagas una demostración. Esperan que le eches el lazo a algo vivo, no a un poste.


  —Quizá solo necesite un poco más de práctica —contestó Quinn volviéndose hacia ella y decidiéndose a lanzar.


  La cuerda se enrolló alrededor de los brazos de Jo, apretándoselos contra el cuerpo. Quinn tiró justo en el momento preciso.


  —¡Quinn!


  Quinn mantuvo la cuerda tirante y comenzó a acercarse a ella paso a paso. Jo aparentaba indignación, pero sus ojos lo miraban fijamente.


  —¿Qué te ha parecido esto?


  —Muy inteligente, Monroe —respondió ella con la respiración acelerada—. Ahora suéltame.


  —Podría hacerlo —dijo Quinn sin soltar la cuerda quitándose el guante de la otra mano con los dientes—, pero jamás le había tirado el lazo a una mujer. ¿No crees que merezco un premio?


  —No sé, en Montana los hombres no van por ahí echando el lazo a las mujeres.


  —Quizá deban probar —continuó Quinn dejándose llevar por el instinto, comprendiendo que el cercado estaba apartado y que nadie tenía por qué pasar por allí—. Creo que excita a las mujeres —añadió quitándole el sombrero a Jo y dejándolo sobre el poste. A continuación se quitó el suyo y lo puso sobre el de ella.


  —No es cierto.


  —Yo creo que sí —la contradijo él quitándole el pañuelo y guardándoselo en el bolsillo. Luego acarició su cuello y su escote—. Quieres que te bese. Lo deseas tanto que apenas puedes permanecer de pie.


  —¡Vaya! Un tiro con suerte y ya se te infla el pecho y te crees un campeón.


  —No es esa la única parte inflada, preciosa —contestó Quinn enredando los dedos en su cabello y agarrándola de la nuca—. Y creo que tú también estás excitada.


  —Tus exhibiciones de macho no me impresionan.


  —Pues yo creo que sí —insistió él inclinándose hacia Jo y agarrando firmemente la cuerda.


  —Te equivocas —susurró ella.


  —Vamos a ver —dijo él posando los labios sobre los de ella y exigiendo su premio.


  Si todas las clases de lanzar el lazo acababan así, Quinn estaba decidido a cambiar de profesión. Jo no estaba solo excitada, estaba ardiendo. Quinn ladeó la cabeza en un ángulo y en otro, tratando de profundizar y llegar a su esencia. Y ella respondió con tal voracidad que casi le quita el aliento. Quinn gimió y la estrechó. Presionó el cuerpo contra el de ella y recordó su forma de mover las caderas mientras montaba a caballo. Recordó su apasionamiento aquella misma mañana, el terciopelo de sus pechos, su sabor. Y se preguntó si se volvería loco si no lograba hacerle el amor. Pero finalmente el miedo le hizo apartarse. Quinn soltó la cuerda, que cayó a los pies de Jo.


  —He tratado de no desearte, Jo, pero no funciona —dijo él jadeando.


  —Yo también lo he intentado —confesó ella alzando los brazos y enrollándolos en su cuello—. He estado pensando en ti toda la tarde.


  —Bien —dijo él acariciando su espalda y tomándola del cuello.


  —No, de bien nada. Esto no puede llevarnos a ninguna parte, y tú lo sabes. A menos que le cuente a todo el mundo la verdad.


  —No hagas eso. Solo hazme el amor. Creo que me estoy poniendo enfermo.


  —¿Enfermo? —repitió Jo alzando la cabeza y mirándolo a los ojos—. ¿Y qué tienes?


  —Vaqueritis. Es fatal, si no se trata.


  —Te ofrecí hielo.


  —Los vaqueros no usan hielo —declaró Quinn estrechándola contra sí—. Solucionan el problema, y así pueden volver a abrocharse el pantalón.


  —¿Tan sencillo te parece?


  —No, probablemente no. Creo que jamás podré volver a abrocharme el vaquero si estoy contigo. Pero puedo intentarlo. No creo, que Brian Hastings lleve hielo cuando va a un baile, ¿no?


  —No, lo que quería decir es que no creo que hacer el amor solucione el problema. Supon que hacemos el amor esta noche —sugirió Jo.


  —Sí, me gusta esa suposición. Supongámoslo. Supongámoslo en serio.


  —Quinn, no es broma. Estoy… tratando de exponerte mi punto de vista.


  —Y yo. Puede que meternos en la cama no sea una cura permanente, pero estoy dispuesto a probar aliviando los síntomas.


  —¿Y luego qué? Mañana es sábado.


  —Sábado, seguido gracias a Dios de sábado por la noche —contestó Quinn mordisqueando su oreja—. Otra oportunidad más para tratar mi enfermedad.


  —Él hecho es que…


  —¿Qué?


  Jo respiró hondo y trató de empujarlo, pero fue inútil, así que continuó hablando precipitadamente:


  —El hecho es que el sábado es la fiesta, lo que significa que deberías marcharte el domingo, antes de que la gente sospeche.


  —Pero esta noche podríamos hacer una fiesta tú y yo, si quisieras —contestó Quinn negándose a pensar en la partida.


  —Quinn, ¿quieres por favor dejar de pensar en tu… problema y escucharme?


  —Es difícil.


  —Sinceramente, parece que jamás te hayas sentido frustrado sexualmente. ¿Es que todas las mujeres caen rendidas a tus pies?


  —Ni mucho menos, pero no se trata solo de frustración sexual. Es una tortura. Si en otras ocasiones mi frustración era, digamos, como una mosca, en este caso es como una araña carnívora.


  —¿En serio? —preguntó ella encantada.


  —Me temo que sí.


  —¿Y por qué será?


  —Eso me pregunto yo, Josephine, y aún no lo sé. Lo único que sé es que si me veo obligado a marcharme el domingo sin haberte hecho el amor, tendré que arrojarme desde lo alto del Empire State Building.


  —¡Qué exagerado eres! —exclamó Jo—. Además, no se puede, hay barreras de seguridad.


  —Entonces me echaré cemento en los pies y me tiraré desde el George Washington Bridge. Aterrizaré en medio de la basura, como Luke Sky Walker en La guerra de las galaxias, solo que no sobreviviré. Moriré cubierto de porquería —contestó Quinn agarrando firmemente a Jo del trasero—. No querrás tener eso sobre tu conciencia, ¿verdad?


  —Desde luego, Quinn, sabes cómo tratar a una chica. Primero me echas el lazo y ahora me susurras dulces tonterías sobre la porquería.


  —Es un don —sonrió él—. Compadécete de mí, Jo. Soy un hombre desesperado.


  —Pero solo sería una vez.


  —Lo sé —respondió él mientras su sonrisa se desvanecía—. Y sé que eso es un problema para ti. Podría ser un problema para mí también. Si pudiera apretar un botón para librarme de esta obsesión, lo haría. Era lo que pretendía hacer, pero resulta que no soy tan fuerte como creía.


  —Necesito tiempo para pensar.


  Quinn miró a su alrededor. El sol se ponía; pronto llegaría la noche. Podía ser la noche más larga y más frustrante de su vida si Jo lo rechazaba. Ella creía que solo estaba bromeando, pero jamás había deseado tanto a una mujer, y sabía que su vida no tendría sentido si no podía gozar del éxtasis de estrecharla desnuda entre sus brazos.


  —¿Cuánto?


  —Desde el barracón, se ve la ventana de mi dormitorio. Esta noche, hacia las once, todos estarán durmiendo.


  —Todos no.


  —Todos los demás —continuó Jo—. Apagaré la luz a las diez y media. Si la enciendo dos veces a las once, entonces querrá decir que te espero en el granero. Llevaré una manta.


  —¿Vamos a hacerlo fuera? —preguntó Quinn pensando en los bichos y decidiendo inmediatamente que se enfrentaría a ellos—. Bueno, no importa, está bien. Estupendo. Me encanta hacerlo fuera.


  —Pensaba en el pajar.


  —Estupendo. Revolcón en el pajar. Ya estoy imaginándolo. Estoy…


  —Pero si no enciendo la luz, entonces seguimos con el plan del principio y no hacemos el amor.


  —Ah —contestó Quinn con aspecto lastimero—. Enciende la luz, por favor.


  — Sigo creyendo que sería un error, Quinn. Solo piensas a corto plazo.


  —Muy corto, cierto. De aquí a las once —confirmó Quinn—. ¿Y qué pasará si te quedas dormida?


  —Imposible —contestó Jo poniéndose de puntillas y besándolo—. Tú observa mi ventana —susurró recogiendo su sombrero y desapareciendo entre las sombras.


  Quinn se quedó en silencio. Jamás ninguna mujer lo había hecho rogar tanto. Recogió la cuerda y observó el poste. Apenas se veía, pero así era más fácil imaginar que era Jo. «Si das en el blanco, seré tuya esta noche, vaquero.» Quinn hizo girar la cuerda y acertó.


  Sentada a la mesa frente a Quinn, considerando su decisión respecto a aquella noche, Jo apenas podía comer. Quinn, en cambio, no parecía afectado.


  —Es un placer verte comer, Quinn —comentó Emmy Lou.


  —Me encanta la carne guisada —sonrió Quinn.


  —Sí, yo mismo no puedo contener la alegría —dijo Fred.


  — ¿En serio? Pues yo no te noto nada —dijo Benny.


  —Eh, Fred, no te pongas envidioso porque no puedas comer tanto como antes —comentó Emmy Lou.


  —¿Y quién dice que no puedo? —preguntó Fred alargando el plato—. Sírveme más.


  —No vas a repetir —dijo Emmy Lou—. Te sentaría mal, te pasarías la noche con ardor de estómago, y tú lo sabes.


  —Sí, y el rodeo es mañana —intervino Quinn—. Todos necesitamos descansar.


  —Sí, hay que descansar —corroboró Jo ocultando una sonrisa.


  —Sé muy bien qué pasará mañana. Sírveme más, Emmy Lou —exigió de nuevo Fred alargando el plato.


  —Está bien, cabezota —accedió al fin Emmy Lou poniendo los ojos en blanco—. Pero no me eches la culpa a mí cuando te revuelques de dolor a las tres de la madrugada.


  —¿Sabes, Fred? —dijo Quinn agarrándolo del brazo para detenerlo—, apuesto a que el guiso te sabrá mejor mañana.


  —Escucha, vaquero de pacotilla, yo comía los guisos de Emmy Lou cuando tú estabas en pañales, así que no me digas cuándo sabe mejor. Y quita la mano.


  —¿Sí? Pues a mí ya no me queda sitio —continuó Quinn apartando el plato—. Estoy lleno, no puedo más. Me lo guardo para mañana. Así Emmy Lou no tendrá que hacer la comida antes de ir al rodeo.


  —Tú haz lo que quieras —insistió Fred encogiéndose de hombros—. Emmy Lou sabe muy bien que no es necesario que me haga la comida si está cansada. Puedo hacerme un sandwich.


  —¿En serio? —preguntó Emmy Lou sorprendida—. ¡Vaya, me alegra saberlo! ¿Y cuándo fue la última vez que te hiciste un sandwich?, ¿cuando Nixon era presidente?


  —Creo que era Johnson quien estaba en la Casa Blanca —respondió Fred—. Y ahora disculpa, voy a comer.


  Jo comprendía por fin la verdadera relación que mantenían Fred y Emmy Lou, y estaba fascinada. Pasaban de la dulzura a la riña en cuestión de segundos. Seguramente era una muestra de lo duradero de su relación. Debía ser muy grato conocer tan bien a otra persona.


  Inmediatamente pensó en Quinn y en el poco tiempo que pasaría con él. Era curioso, porque era el tipo de hombre con el que creía poder mantener una relación duradera. Podía imaginarlos a ambos treinta o cuarenta años después, discutiendo igual que Emmy Lou y Fred, con un profundo amor y respeto.


  Amor, reflexionó volviendo la vista hacia Quinn. Él la miró como si le leyera el pensamiento. Era imposible que lo amara, no lo conocía lo suficiente. Ni siquiera sabía si tenía perro o gato, ni qué hacía exactamente para ganarse la vida.


  —¿Quién quiere postre? —preguntó Emmy Lou.


  —Yo no, imposible —dijo Quinn dándose golpecitos en el estómago.


  —¿Qué hay? —preguntó Benny.


  —Tarta de cerezas.


  —Yo quiero —dijo Fred terminando el guisado—. Caliente, con helado por encima.


  —Frederick, espero que tengas un buen libro que leer, porque esta noche no vas a dormir —advirtió Emmy Lou.


  —Puedo ir a la ciudad a comprar pastillas para dormir —se ofreció Quinn—. O algo para el estómago, no sé. Lo traeré todo, si quieres. Es importante dormir. Muy importante.


  —Pareces muy interesado en que duerma esta noche —comentó Fred—. ¿Alguna razón, en particular?


  —Solo quería ser amable, Fred.


  —Ya, eso pensaba —contestó Fred con ojos maliciosos.


  


  Capítulo 11


  TRAS la cena, Jo se levantó de la mesa para ir a su despacho a examinar facturas y ver cuáles pagaba de inmediato y cuáles dejaba para más adelante. Jamás había logrado aclararse con el libro de cuentas. Tras varias horas intentándolo, llegó a una conclusión: necesitaba dinero en metálico, tenía que vender a Clarise y a Stud-muffin. Jo escribió su decisión en el libro. Era irreversible. Sherry, la veterinaria que al día siguiente inseminaría a las yeguas con el esperma de Lust-a-Lot, había dicho que sabía de un comprador.


  Una vez tomada la decisión, Jo se puso en pie y caminó por el despacho tratando de hacerse a la idea de perder a una de sus yeguas favoritas. Entonces alguien llamó a la puerta. Jo abrió. Nada más verla, Quinn alzó una mano y acarició su mejilla.


  —¿Qué te ocurre?


  —Nada, cosas del rancho.


  —Pensé que estarías aquí, haciendo cuentas. Si accedieras a discutir la situación conmigo…


  —He discutido contigo. Te dije que tenía que conseguir un aplazamiento hasta septiembre, entonces podré hacer otro pago.


  —Seguro que hay más opciones —comentó Quinn dejando caer la mano, dolido—. Si me contaras lo que ocurre, podría ayudarte.


  —Quinn, no puedes ser mi consejero financiero. Aunque quisiera, que no es así, te marcharás el domingo.


  —¿Y qué? —preguntó Quinn acercándose a la mesa para señalar el teléfono—. Este es el modo en que me comunico con mis clientes, generalmente.


  —Quinn, no puedes salirte siempre con la tuya. No puedes pedirme que hagamos el amor y al minuto siguiente ofrecerte para ser mi consejero financiero. Es incompatible.


  —Tienes razón, maldita sea —sacudió la cabeza Quinn—. Si hacemos el amor esta noche…


  —Chist… —ordenó Jo echando un vistazo al pasillo y cerrando la puerta—. ¡Por el amor de Dios, las paredes oyen!


  —Entonces dejemos de hablar —sugirió Quinn atrayéndola a sus brazos y besándola profundamente—. Mmm…, así está mejor —añadió levantando la cabeza.


  —¿Estás tratando de… influir sobre mi decisión de esta noche? —Jo terminó al fin la pregunta, interrumpida por los besos de Quinn.


  —Ni siquiera sé lo que hago —dijo él—. He venido a ver si podía ayudarte con los libros —recordó al fin.


  —Ya —dijo Jo pegándose a él y abrazándolo por el cuello.


  —Es verdad. Y ahora me dices que solo puedo ayudarte si no hacemos el amor esta noche —continuó Quinn acariciando su mejilla—. Sabes cómo poner en apuros a un hombre.


  —No quiero que me ayudes.


  —Pues deberías. Soy un experto —afirmó Quinn.


  —Bien, pero quizá prefiera averiguar en qué otras cosas eres un experto —contestó Jo meneándose contra él y besándole el cuello.


  Le daba vergüenza que Quinn viera los libros, pero jamás lo confesaría. Seguramente un profesional como él se quedaría de piedra al examinarlos.


  —Sí que me pones difícil eso de ser un caballero —gimió Quinn tomándola de los hombros y apartándola—. Pero voy a intentarlo. Enséñame los libros.


  —Preferiría enseñarte esto… —contestó Jo comenzando a desabrocharse la camisa.


  —No —negó él agarrándole las manos y cerrando los ojos—. No puedo creer lo que estoy haciendo, debo estar loco. Jo, es por tu bien —insistió abriendo los ojos—. Olvídate del sexo.


  —¿Estás borracho?


  —No, aún no. Pero puede que comience a beber ese brebaje que prepara Fred después de esto. Escucha, olvídate de todo lo que hemos hablado antes en el cercado. Piensa en el rancho. Yo puedo ayudarte. Utiliza mis servicios, por favor.


  Quinn le soltó la mano y dio un paso atrás. Un músculo en su cuello temblaba por el esfuerzo. Quinn era magnífico, pensó Jo. Por mucho que la deseara, se sobreponía a ese deseo con tal de ayudarla.


  —¿Por qué haces esto?


  —Porque… porque… es lo mejor para ti.


  —Pero no para ti.


  —Mis necesidades no son tan importantes como las tuyas, ahora mismo —declaró Quinn.


  Jo se preguntó si Quinn se daría cuenta de que se estaba enamorando de ella. Se estaba enamorando de ella del mismo modo en que ella se estaba enamorando de él. Su relación sería corta e intensa, pero al menos ocurriría. Y no estaba dispuesta a arriesgarla por culpa de unos malditos libros de cuentas, que, además, no tenían solución.


  —Me niego en redondo a dejar que veas mis libros.


  —Jo, por favor…


  —Pero espero impaciente nuestro encuentro amoroso de esta noche. Olvídate de lo de la luz. Estaré en el granero a las once con la manta. Y ahora vete al barracón antes de que Emmy Lou comience a preguntarse qué estamos haciendo aquí con la puerta cerrada.


  —Estás cometiendo un error. Piénsalo —aconsejó Quinn sacudiendo la cabeza.


  —No hace falta que vayas al granero si no quieres, o si crees que vas a poner en peligro tus principios.


  —Cariño —contestó Quinn lanzando una carcajada—, no soy tan fuerte. Allí estaré.


  Quinn seguía con la intención de ayudar a Jo en sus finanzas antes de marcharse, pero necesitaba plantear el asunto de un modo menos directo. Al entrar en el barracón encontró a Fred y Benny jugando a las cartas.


  —Hola, Quinn.


  —Hola, Fred.


  —Hola, señor Hastings —saludó Benny.


  Quinn decidió no corregirlo. En lugar de ello fingió bostezar. Se suponía que los bostezos eran contagiosos.


  —¿No estáis cansados?


  —Sí —bostezó Benny—. ¿Y tú, Fred?


  —No, pero vete a la cama, Quinn, no haremos ruido.


  —Bien, creo que eso haré.


  —Yo también me voy a la cama —dijo Benny.


  —Bueno, haré un solitario —repuso Fred.


  Uno a punto y otro camino de la cama, pensó Quinn mientras se quitaba las botas sentado en el camastro. Aquel barracón le recordaba sus experiencias de campamento. Cuatro camas alineadas junto a la pared, de dos en dos, las unas frente a las otras, separadas por armarios. En un extremo, una mesa y cuatro sillas, y en el opuesto, la puerta del servicio. En las paredes, percheros con chaquetas, sombreros, cuerdas y estribos para arreglar.


  Fred no se ocupaba de arreglar en ese momento ninguno. Se había desabrochado el cinturón y parecía incómodo. Emmy Lou debía conocer bien su sistema digestivo. Quinn se tumbó en la cama agotado. Entre heridas y músculos doloridos, más la actividad de aquella noche, acabaría destrozado. Dejó el reloj en el poyete de la ventana, donde podía verlo con solo volver la cabeza, y calculó. Faltaba hora y media para la cita. Eso suponiendo que pudiera escabullirse sin que lo viera Fred. Quinn se preguntó qué se pondría Jo, si se molestaría en ponerse ropa interior. La ropa interior era muy erótica, pero quitársela llevaría tiempo. Mejor que no llevara nada.


  Quizá él no debiera llevar ropa interior tampoco, aunque en ese caso debía tener cuidado con la cremallera. No sabía si ponerse el sombrero de cowboy. No lo necesitaba, por supuesto, pero en cierto sentido le era necesario. Llevarlo le hacía sentirse como un vaquero, y eso le proporcionaba cierta seguridad. Además, le gustaba la idea de encontrarse con Jo con ese aspecto. Se había mirado al espejo y sabía que le hacía parecer un vaquero. Aunque no pudiera subir a un caballo en mucho tiempo.


  Sí, llevaría el sombrero. Quizá incluso se lo dejara puesto mientras se quitaba la ropa. En cuanto a Jo, lo mejor sería que llevara una camiseta y unos pantalones cortos. Se lo quitaría todo en un santiamén y la dejaría sobre la manta, esperando…


  De pronto Quinn se quedó helado. No tenía preservativos. Y no había razón para esperar que Jo utilizara ningún tipo de anticonceptivo. Además, ningún cowboy debía ir a una cita amorosa sin protección. ¿Qué hacer? Benny no podía tener ninguno, pero Fred… Fred sí. Sin embargo, no podía preguntarle. Tendría que rebuscar entre sus cosas y robar, si había suerte. No le gustaba, pero las circunstancias lo obligaban.


  —¿Está usted dormido, señor Hastings? —susurró Benny desde la pared contraria.


  —No, Benny.


  —No puedo dormir pensando en la película.


  —No creo que haya película, así que relájate y duerme, ¿de acuerdo? —suspiró Quinn.


  —Pues yo creo que sí habrá película. Y quiero salir.


  —Benny, yo en tu lugar, me olvidaría de eso. Hay pocas posibilidades de que…


  —Pero si hay película, ¿me promete que saldré? —rogó Benny.


  —No creo que pueda hacerte una promesa así.


  —Sí puede. Jo me lo prometió.


  —¿Jo te lo prometió? —repitió Quinn considerándolo.


  Durante todo aquel tiempo, Quinn había estado deseando que Hastings apareciera y Jo consiguiera el dinero. De pronto imaginó al actor en Bar None, charlando y ligando con Jo, garantizándole que Benny saldría en la película. Si ella se sentía atraída por Quinn, que no era más que una pobre versión del Hastings, entonces caería rendida a los pies de la estrella.


  Quinn sintió que se le hacía un nudo en el estómago. Con un tipo como él, cualquier mujer reaccionaría de inmediato.


  —Entonces ¿puedo salir? —insistió Benny.


  —Supongo que sí —contestó Quinn deprimido—, si es que hay película.


  —Seguro que habrá —aseguró Benny, confiado.


  Quinn quería realmente que se rodara la película en Bar None. Por el bien de Jo. Aquella misma mañana, Jo había insistido en que lo que la había excitado no había sido Hastings en su famosa escena de desnudo. Quinn quería creerla, pero Hastings era el sex symbol de América. Eso decían las revistas. ¿Por qué todo lo que era bueno para Jo resultaba ser malo para él?


  —Buenas noches, que duermas bien —se despidió Benny.


  —Gracias, Ben.


  —Y que no te piquen las sabandijas —añadió medio dormido.


  —¿Qué sabandijas?


  —Es un decir —respondió Benny con un murmullo apenas audible.


  Quinn permaneció rígido, tratando de no pensar en arañas carnívoras caminando sobre la cama. Finalmente se aclaró la garganta y llamó a Fred.


  —Dime, Quinn.


  —¿Hay arañas carnívoras aquí?


  —Son feas, ¿eh?


  —Sí, supongo.


  —De ahí toma el riachuelo su nombre, según dicen. Y del riachuelo, el pueblo. Me imagino que alguien se despertaría en mitad de la noche con una araña de esas justo en la nariz. Debe asustar bastante.


  —Sí, es probable, pero apuesto a que no se ven muchas por aquí, en el barracón.


  —Oh, claro que sí. Este barracón se construyó en 1910, es viejo. Hay muchos bichos. La semana pasada vimos una serpiente de cascabel.


  —¿Hablas en serio? —preguntó Quinn con voz débil—. Es interesante.


  —Estás muy charlatán, ¿no, Quinn? Creía que estabas cansado.


  —Y lo estoy. Buenas noches.


  Después de un rato que a Quinn le pareció una eternidad, Fred comenzó al fin a roncar en la silla. Quinn se levantó y se vistió en un tiempo récord. Enrolló una manta y la metió debajo de la sábana, para que pareciera que había una persona. Luego se dirigió a la única cómoda del barracón. El cajón de arriba era el de Fred. Lo abrió y buscó entre la ropa interior. Por fin, en una esquina, encontró lo que buscaba.


  Había cuatro preservativos, así que robó dos. Si Fred lo descubría, quizá creyera que había contado mal. Se los metió en el bolsillo y se puso el sombrero.


  Jo se cambió de ropa once veces entre las diez y las once menos cuarto. Quinn debía estar acostumbrado a ver ropa interior fina y vestidos de esos que se quitaban con solo tirar de un lazo. Pero ella no tenía nada de eso. Y no quería que Quinn recordara aquella noche como la noche que había pasado con una provinciana. Repasó una y otra vez el armario, y al final encontró en un rincón una caja que ni siquiera recordaba. La abrió y sonrió. Era perfecto.


  En un intento inútil por echarle romanticismo a su relación con Dick, se había comprado unas braguitas de seda roja y una camisa a juego. Pero antes de que pudiera ponérselas, Fred había visto a Dick en la cantina besando a una camarera. El capataz lo había obligado a confesar que tenía una aventura y Jo le había exigido el divorcio.


  La seda le sentaba bien, era agradable. Debía ponerse algo encima, claro, para no quedarse helada. Bastaría con el impermeable que colgaba de la puerta. Jo se miró al espejo y se admiró a sí misma vestida de seda roja, mientras imaginaba la reacción de Quinn. La respiración se le aceleró. Deseaba tanto aquel encuentro que casi estaba asustada. Quizá encontrarse con él aquella noche no fuera lo más inteligente que había hecho en su vida, pero la sensatez no era lo que contaba en ese momento. En el fondo de su corazón, Jo sabía que si no hacía el amor con Quinn lo lamentaría toda su vida.


  Se puso unas zapatillas de deporte y tomó una colcha doblada antes de bajar las escaleras. Evitó los escalones que crujían, temblando de frío y de emoción. La casa estaba a oscuras y en silencio. Recogió una linterna que guardaban en la mesa de la entrada y alargó la mano hasta el picaporte de la puerta principal.


  Entonces notó que el picaporte no cedía, era como si… como si alguien estuviera intentando abrirla desde el otro lado. Jo dio un paso atrás. Quizá Quinn, impaciente, hubiera ido a buscarla. Después del incidente con Benny, ya sabía que nunca echaban la llave. Entonces la puerta se abrió, pero la silueta del hombre al que vio no era la de Quinn.


  —Jo, ¿eres tú?


  —Hola, Fred —contestó Jo tirando del impermeable para taparse.


  


  Capítulo 12


  JO no sabía cuál de los dos se sentía más cohibido si Fred o ella. Por suerte había poca luz. Ambos comenzaron a explicarse, pero ambos se interrumpieron y se miraron.


  —Yo… eh… venía a buscar pastillas para el estómago —dijo Fred sin la confianza que lo caracterizaba.


  —Sí, yo… iba a ver cómo está Betsy.


  Era evidente que no era más que una excusa, y Fred lo sabía. Había ido a ver a Betsy hacía dos horas, y no parecía que estuviera de parto. Fred, sin embargo, asintió.


  —Claro.


  —Hay pastillas de esas rosas en el baño de abajo —comentó Jo.


  —Sí, me lo figuraba —contestó Fred observando la colcha doblada—. ¿Cuánto tiempo piensas… eh… estar con Betsy?


  —Bueno, no sé. ¿Un par de horas?


  —Bien.


  —Bueno, entonces me voy.


  —Sí, ve. Ve a ver a Betsy.


  —Hasta luego —se despidió Jo apresurándose a salir.


  Fred cerró la puerta tras ella. Jo no sabía si Quinn estaría esperándola. Con Fred despierto y pululando por los alrededores, quizá hubiera decidido esperar a que todo estuviera despejado. Jo sonrió. Emmy Lou y Fred debían llevar años así. Quizá incluso su tía Josephine lo supiera. Jo no pudo dejar de preguntarse por qué no lo hacían público y se casaban. Aunque imaginaba el motivo. Fred jamás podría dejarse domesticar hasta el punto de vivir en la casa, abandonar el hábito de masticar tabaco y olvidarse de sus visitas ocasionales al Ugly Bug Saloon.


  Jo dio la vuelta a la casa y dirigió la vista a la puerta del granero, iluminada por la luz de la luna. Quinn no estaba. Probablemente estuviera esperando a que Fred desapareciera. Sin embargo, se sentía defraudada. Quizá Quinn se lo hubiera pensado mejor y hubiera decidido no ir. O quizá se hubiera quedado dormido, lo cual resultaba más humillante aún. Jo prefería ser rechazada a ser olvidada, igual que la cita del dentista.


  Cuanto más lo pensaba, menos le gustaba la idea de esperar frente a la puerta del granero durante Dios sabía cuánto tiempo. Éso suponiendo que Quinn apareciera al final y no estuviera dormido. Lo cierto era que Quinn se retrasaba. Se suponía que debía estar excitado y nervioso, que debía llegar incluso antes de la hora y esperarla. Y debía correr a su encuentro, en cuanto la viera. Ella entonces dejaría caer graciosamente la colcha y la linterna y se lanzaría sobre él. Y todo ello a cámara lenta, con la música de fondo apropiada, como en una película.


  Pero en lugar de eso, Quinn llegaba tarde. Cuando llegara, si es que acudía, la vería esperando a la luz de la luna, con el impermeable amarillo, aferrada a la colcha. Parecería una refugiada. Jo se cobijó tras un roble. En cuanto lo viera llegar, correría hacia él como si ella también acabara de salir de casa, como si hubiera perdido la noción del tiempo y de pronto se diera cuenta de que eran las once pasadas. Eso bastaría para poner a Quinn Monroe en su lugar.


  Eso si es que llegaba. Pero si no era así, tendría que permanecer bajo el árbol dos horas, porque no podía interrumpir a Fred y Emmy Lou. Y, desde luego, se tomaría la revancha. De improviso, dos fuertes brazos la agarraron por detrás. Jo gritó. La linterna y la colcha cayeron al suelo.


  —¿Cómo es que no has venido a la puerta del granero, como quedamos? —murmuró Quinn en su oído estrechándola contra sí.


  — ¡Porque llegas tarde! —susurró ella ronca, con el corazón acelerado—. Decidí esperar aquí a que salieras del barracón.


  —No llego tarde —la contradijo él mordisqueándole el lóbulo de la oreja, abrazándola y comenzando a quitarle el impermeable.


  —Sí llegas tarde —insistió Jo sintiendo el cuerpo de Quinn excitado y dispuesto, pegado al suyo.


  —No, me escondí entre las sombras para que no me viera Fred. Te vi llegar y te esperé en la puerta del granero para que nadie nos viera juntos —explicó Quinn metiendo la mano por debajo del impermeable—. Pero por alguna razón tú has cambiado de opinión y te has escondido debajo de este árbol, así que vine a buscarte.


  Jo jadeó al sentir la mano de Quinn deslizarse por debajo de la camisa para agarrar sus pechos. Hacía frío, lo mejor era ir al granero, pero se sentía tan bien que no quería moverse.


  —He visto a Fred al salir de casa.


  —¿Y qué le has dicho? —preguntó él con voz ronca y profunda, al oído, mientras acariciaba sus pezones una y otra vez.


  Jo apenas podía contener la excitación con aquellas caricias. Quizá el hecho de saber que por fin iban a hacer el amor fuera lo que la hacía vibrar de ese modo. No podía soportarlo.


  —Le dije que… Oh, Quinn, no puedo pensar cuando me haces eso.


  —No importa —contestó él sin dejar de acariciar sus pechos, metiendo una de las manos por debajo de las braguitas—. En realidad me da lo mismo lo que le hayas dicho —continuó surcando por fin con los dedos el túnel entre los rizos húmedos de Jo. Ella gimió y se apoyó en él—. Jo, estás empapada, cariño —añadió en un susurro—. ¿Por qué te escondías de mí?


  Dejar que Quinn la tocara y la besara allí, amparados únicamente por la oscuridad, era una locura, se dijo Jo. Sin embargo, no podía pedirle que parara. Quinn besó su cuello, la mordisqueó e hizo más lentas sus caricias, disfrutando de cada una de ellas. Jo apenas podía respirar, mientras buscaba las palabras para contestar. Estaba a punto de llegar al climax. Solo un poquito más y…


  —Quería hacerte… esperar.


  —¡Ah!


  Jo sintió que Quinn sonreía, que hacía una pausa y dejaba de acariciar su palpitante punto entre las piernas. Y creyó volverse loca.


  —Pero ahora no quiero esperar —añadió en tono de ruego, sin aliento apenas.


  —¿No?


  —Quinn, por favor, ten compasión. Haz algo —rogó al borde del éxtasis.


  —¿Algo así? —preguntó él penetrándola profundamente con el dedo.


  Jo sintió que el mundo estallaba. Y el resto del mundo se habría enterado de lo que sentía, si Quinn no llega a apartar la mano de su pecho para taparle la boca y ahogar su grito. Jo se arqueó contra él. Se sentía como un muñeco de trapo en la corriente de sus brazos, a pesar de que Quinn la sujetara y le susurrara palabras tiernas al oído. Por fin ella tembló y se quedó quieta, dejándose caer en sus brazos y tratando de recuperar el aliento.


  —¡Vaya!


  —¿Te ha gustado?


  —¡Oh, sí!


  Quinn sacó la mano de sus braguitas y la miró a la cara, sujetándola firmemente por los hombros, como si fuera consciente de que caería al suelo redonda si no lo hacía.


  —Me alegro.


  —Me siento como si hubiera bebido demasiado.


  —Sí, sé cómo te sientes, yo también estoy así.


  —Sí, pero te tienes en pie. Puede que tengas que llevarme en brazos al granero.


  —No estoy seguro de que pueda llegar tan lejos —sonrió él guiándola hacia atrás, hasta que la espalda de Jo tocó el tronco del árbol—. Descansemos un minuto antes de decidir qué hacer.


  Quinn se quitó el sombrero, lo colgó de una rama y se inclinó hacia ella para besarla en la boca. Pero para Jo aquel beso no supuso ningún descanso. Una sola embestida de la lengua y la excitación volvió a crecer en ella como si Quinn no le hubiera procurado el climax más fuerte de su vida. Jo jamás había experimentado algo así. Parecía no haber alivio para su ardor interior. Cuando creía que las brasas se habían apagado, Quinn volvía a encenderlas una vez más.


  Las manos de Quinn buscaron de nuevo sus pechos, tensando los pezones. Luego apartó la boca de la de ella, le levantó la camisa y se inclinó para lamerla. Sin el tronco del árbol, Jo definitivamente se habría caído redonda al suelo. Ella se sujetó la camisa, para que no estorbara. Y arqueó la espalda para facilitarle la tarea y disfrutar de aquellas caricias y besos.


  —¡Oh, Quinn, te deseo tanto! —gimió ella.


  —Desabróchame los pantalones —murmuró él, aún ocupado.


  —¿Aquí?


  —Aquí mismo, cariño. Necesito que me pongas las manos encima.


  —Entonces tendrás que dejar de… hacer eso —jadeó ella. Quinn levantó lentamente la cabeza besando su escote y su cuello, acariciándole los pechos con las manos—. Y eso también.


  —¿Y qué puedo hacer? —preguntó él sin parar—. Quiero tocarte, necesito tocarte.


  —Pero no puedo concentrarme cuando me tocas, así que para —gimió ella—. Quédate quieto —Quinn suspiró y se apartó, alzando las manos y agarrándose a dos ramas del árbol. Jo respiró hondo y, temblorosa, comenzó a desabrocharle los pantalones mirándolo a los ojos. Su rostro estaba en sombras—. ¿Estás seguro de que quieres que haga esto… aquí?


  —¡Claro que sí!


  —Pero…


  —Nadie nos ve. Yo no habría sabido que estabas bajo este árbol de no haberte visto llegar. Y no podría llegar al granero, Jo. Me rompería la crisma intentándolo.


  Jo le desabrochó la cremallera de los vaqueros. Quinn respiraba agitadamente mientras ella metía la mano por debajo de los calzoncillos y agarraba su miembro viril, rígido y cálido. El cuerpo de Jo se humedeció aún más. Ella lo acarició y él gimió de un modo amortiguado, apretando los dientes para evitar gritar. Aquella forma desesperada y apasionada de reaccionar la hizo sentirse poderosa. Tenía el poder de complacerlo.


  —Espera un segundo, no te muevas —ordenó ella.


  —No podría, aunque estallara una bomba… —Jo lo soltó, se inclinó para recoger la colcha y la colocó a los pies de Quinn—. ¿Qué estás haciendo?


  —Esto.


  Jo se arrodilló sobre la colcha y abrazó con las manos una vez más el miembro viril de Quinn, tenso. Era impresionante. Y era todo suyo. Cuando lo tomó con la boca, él se estremeció.


  —Jo… no pretendía que… que tú… ¡Vaya! —exclamó él temblando.


  —¿Quieres que pare? —preguntó Jo alzando la cabeza, sin dejar de acariciarlo con las manos.


  —No —jadeó él.


  —Bien —contestó ella volviendo a tomarlo con la boca.


  Cuanto más lo amaba, más intensamente deseaba Jo sentirlo dentro de sí. Jamás había experimentado algo así. Y el mundo no volvería a tener sentido para ella mientras no pudiera unirse a aquel hombre de aquella forma tan elemental. Solo a ese hombre.


  —¡Jo, Jo, basta, por favor! —jadeó él.


  Jo se tomó su tiempo, antes de soltarlo, acariciándolo y besándolo una última vez antes de ponerse en pie.


  —Te necesito. Ahora —dijo ella llena de deseo—. Aquí, ahora mismo. Sobre la colcha, donde sea, no me importa. ¡Ahora, Quinn!


  —Detesto que te cueste tanto decidirte —rio él tembloroso—. Levántate de la colcha un minuto.


  Jo se apartó de la colcha y él la recogió. Ella creyó que iba a extenderla en el suelo para tumbarse, pero en lugar de hacer eso, Quinn la dobló y la colocó contra el tronco del árbol. Jo se excitó solo de verlo. Entonces él se volvió y la hizo apoyarse contra el tronco, y luego deslizó las manos por el elástico de sus braguitas.


  —Son preciosas, pero tienen que desaparecer —murmuró quitándoselas.


  Impaciente, excitada, Jo lo ayudó. Pero él le apartó las manos.


  —No, no, esto es cosa mía.


  Quinn se arrodilló frente a ella y comenzó a bajarle la prenda. Besó su ombligo, lamiéndolo con la lengua. Jo gritó de deseo.


  —Chist… —susurró él besando sus rizos húmedos, pasando la prenda por las rodillas.


  Jo apenas podía respirar, tal era su agitación y su deseo. Quinn, sin embargo, se regodeaba haciéndolo todo sumamente despacio.


  —¿Es que piensas… estar una vida entera… haciendo esto?


  —Sí —contestó él agarrándola de un tobillo para quitarle la prenda.


  Entonces, antes de que ella pudiera darse cuenta de cuáles eran sus intenciones, Quinn la agarró por detrás, por el trasero, y tiró de su pelvis para besarla íntima y profundamente. Jo jadeó, las rodillas le temblaban. Bajo la espalda, la colcha se escurrió. Temblorosa, Jo se apoyó contra el tronco del árbol mientras él la besaba. Se sentía impotente, dejándose hacer con la lengua, mientras su cuerpo se tensaba y disfrutaba…


  Jo se agarró con una mano a una rama y se tapó la boca con la otra al sentir que llegaba el momento del climax. Apoyada contra el árbol, su grito amortiguado pareció el de una criatura salvaje: la criatura salvaje que él había sabido desatar en su interior.


  Pero Jo seguía deseándolo a él. A pesar de las olas de satisfacción, seguía deseándolo. Apartó la mano de la boca, su ruego sonó apasionado. Era imposible que Quinn la malinterpretara. Y no la malinterpretó.


  Quinn la dejó contra el tronco del árbol y se metió una mano en el bolsillo. Ella hizo un esfuerzo por mantenerse en pie mientras él se ponía el preservativo. Al deslizarlo por su cuerpo, Quinn gimió. Enseguida volvió con ella. Puso las manos bajo su trasero, levantándola y apoyándola contra el tronco del árbol, y la sujetó. Jo se agarró a dos ramas, se apoyó en las manos de Quinn y abrió las piernas. Con el impermeable protegiéndolos a ambos, él comenzó a penetrarla suavemente, con la respiración entrecortada.


  —No quiero hacerte daño.


  —Te quiero entero, Quinn —gimió ella llena de frustración—. Hasta el último centímetro.


  —¿Así? —preguntó él penetrándola un poco más.


  El miembro de Quinn era grande, pero era lo que ella deseaba. Quería sentirse llena, hasta el fondo, con todo lo que aquel hombre pudiera ofrecerle.


  —No, no es suficiente —jadeó ella. Quinn empujó otro poco—. Más —susurró ella.


  Quinn la penetró otro milímetro más. Era evidente que trataba de retenerse, parecía temer que su sexo fuera excesivamente grande.


  —¡Ay, Quinn! —exclamó Jo enrollando las piernas en las caderas de él y empujándolo.


  Quinn no pudo contener un gemido de satisfacción, pero de inmediato se quedó rígido y preocupado.


  —Te estoy haciendo daño.


  —No era dolor lo que has oído —contestó ella apenas sin aliento—. Estoy en el paraíso. Mi cuerpo canta, Quinn, canta de alegría por tu precioso e inmenso…


  —De acuerdo, comprendo —la interrumpió él besándola en la boca.


  Quizá bastara con aquel beso, pensó Jo. Su corazón estaba a punto de estallar mientras, unidos aún, él la exploraba profundamente con la lengua. Quizá no hiciera falta que se moviera en absoluto, ya que la llenaba por entero tocando todos los puntos sensibles de su interior. Pero entonces él comenzó a moverse y Jo pensó que era una gran idea. Espectacular. Quinn apartó la boca de ella para decir:


  —Oye, Jo, jamás había… Esto es maravilloso.


  —Sí, maravilloso —respondió ella mientras Quinn se enterraba profundamente en ella una vez más, llenándola por entero, saliendo y volviendo a empujar.


  —Es como si estuviéramos hechos para esto —dijo él mordisqueando su labio inferior.


  —Sí, sí —jadeó ella disfrutando de cada una de las embestidas.


  —Encajamos perfectamente —continuó él besando su barbilla, su cuello, mientras seguía haciendo aquel movimiento rítmico, procurándole un inmenso placer.


  Desde el primer glorioso contacto pleno, Quinn había ido acelerando paulatinamente el ritmo con cada movimiento. Jo deseaba que aquello durara eternamente, pero sabía que solo serían unos segundos. Lo intuía por el sutil aceleramiento del paso de Quinn, por su forma de respirar agitadamente. Cada vez era más rápido. El rozamiento resultaba exquisito. Jo jadeaba y rogaba en su interior por que la penetrara, por que la amara y la amara y la amara…


  Quinn la besó amortiguando sus gemidos, sujetándola y penetrándola profundamente, absorbiendo sus convulsiones y bebiendo sus jadeos hasta que él mismo sintió el alivio. Por primera vez en su vida, Jo sintió el climax de otra persona llenarla como si fuera el suyo. Y cuando él se estremeció impotente en sus brazos, gimiendo y llamándola por su nombre, Jo supo que jamás se arrepentiría, aunque aquello le partiera el corazón.


  


  Capítulo 13


  QUINN había decidido hacer el amor de pie, contra el tronco del árbol, porque se figuraba que hacerlo tumbado era como invitar a serpientes y sabandijas a molestarlos. Pero la experiencia se había transformado en algo mucho mejor de lo que había imaginado. Incluso había llegado a confesarle a Jo que jamás había experimentado nada semejante. Contra un árbol, en una fría noche primaveral, en Montana y con Jo. Con la compañera sexual más perfecta que jamás hubiera conocido. La más divertida, la más dulce, la mujer más sexy del mundo. Quinn besó sus ojos, sus mejillas, sus cabellos. La estrechó y saboreó el éxtasis de sentirse abrazado en su calidez. Si aquello no era amor, entonces Quinn no sabía qué era el amor. No solo deseaba pasar el resto de la noche con ella, sino también los días, los meses y los años.


  —Quizá pueda teñirme el pelo de rubio —murmuró Quinn apoyando la cabeza sobre el hombro de Jo.


  —¿Qué? —preguntó ella perpleja, alzando la cabeza y mirándolo—. Quinn, haces el amor mejor que ningún hombre que haya conocido, pero tienes que esforzarte por mantener otro tipo de conversación. No es momento de discutir acerca de tratamientos capilares.


  Quinn rio y la miró. Sí, probablemente la amara tanto y tan profundamente como para vivir con ella una eternidad.


  —O podría raparme la cabeza —continuó Quinn—. Está de moda, hoy en día.


  —Pues a mí no me gusta, por si quieres saberlo y estás decidido a mantener ahora esta conversación. El rubio no va con tu piel ni con tus ojos. ¿Qué ocurre?


  —Estoy buscando el modo de pasar desapercibido para poder volver. Creo que eso de teñirme de rubio funcionará. Quizá me ponga también bigote y gafas.


  —Es mejor decirle a todo el mundo que no eres Hastings —alegó ella tomando su rostro con ambas manos.


  —No, no puedo hacer eso.


  —Bueno, pues yo no puedo dejar que te tiñas. Tus clientes y tus amigos se preguntarán por qué. No quiero que hagas el ridículo por mi culpa. Digamos la verdad.


  —No, me teñiré.


  —No, me encanta tu color de pelo —insistió Jo enredando los dedos en su cabello—. Es el pelo castaño lo que hace que tus ojos resulten tan azules. Y tu piel es de un precioso tono bronce —continuó Jo susurrante—. El contraste resulta precioso —añadió atrayendo sus labios hacia ella.


  Por increíble que pareciera, Quinn comenzó a excitarse de nuevo. Profundizó en el beso y se aferró al trasero de Jo, solo para saber hasta dónde podían llegar. Y, por supuesto, volvieron al momento en el que él la colocó contra el tronco del árbol y la sujetó para comenzar a hacerle el amor. Quizá fuera el hecho de hacerlo en plena naturaleza, contra un árbol, lo que lo hacía sentirse como un adolescente que en su primer encuentro sexual. O quizá la causa fuera Jo, su fragancia, su sabor, su piel.


  Y, a juzgar por la respiración de Jo, que se había vuelto agitada de nuevo, y por la forma voraz en que respondía a su beso, ella también debía desearlo, lo cual era otro milagro. Quinn dio gracias a su intuición y se preparó, jadeante, para volver a entrar en el paraíso por segunda vez. Adoraba la forma de Jo de mover los músculos bajo las palmas de sus manos, para recibir sus embestidas. Quinn deseaba ver su rostro, pero las sombras eran demasiado profundas.


  —Me gustaría mirarte a los ojos —murmuró él con voz ronca y trémula sintiendo cerca el climax.


  —¿En serio?


  —Sí —respondió Quinn reconociendo en la voz de Jo los síntomas de un inminente éxtasis.


  Era increíble lo deprisa que ambos se excitaban juntos. Como el rayo.


  —¿Por qué?


  —Porque… —Quinn empujó y calló, esperando escuchar cómo ella contenía el aliento. Cuando ocurrió, desaceleró el paso. Quería alargar el momento, en esa segunda ocasión— porque quiero ver cómo cambian de color tus ojos cuando estamos unidos como ahora.


  —¿Estás tú…?


  —Sí —contestó él saliendo de su interior muy despacio, para volver a entrar lentamente. Suave, con mucha suavidad—. Al borde.


  —Yo también quiero ver tus ojos —contestó ella trémula.


  —Está demasiado oscuro.


  —Pero yo sé qué aspecto tienen tus ojos ahora —añadió Jo—. Azules como llamas de fuego.


  —Y los tuyos son como el chocolate caliente —respondió Quinn. Jo estaba llegando al climax y Quinn no podía evitar acompañarla, moviéndose de nuevo cada vez más deprisa, empujando cada vez más hondo, tratando de tocar la parte más profunda de ella para hacerla suya—. Ricos…, ardientes…


  —Quinn —gimió Jo—. Bésame o todo el mundo oirá lo que siento en este momento.


  Quinn tomó su boca lamentándolo en cierto modo. Quizá fuera un poco pronto para que el mundo supiera lo que Jo sentía, pero a Quinn le habría gustado que se enteraran. Le habría gustado oírla gemir y gritar su nombre, mientras llegaban al climax. Le habría gustado escuchar los ruidos que hiciera en sus brazos, porque quizá, entre esos ruidos, habría podido oír las palabras «te quiero».


  Jo se aferró a Quinn durante un largo instante, saboreando la unión y el increíble placer que le procuraba. Pero finalmente él se apartó y la dejó suavemente en el suelo. Jo se apoyó en el tronco del árbol sintiéndose débil y aturdida mientras él trataba de calmarse. Quinn se agachó a recoger las braguitas de seda.


  —¿Quieres que te ayude a ponértelas? —preguntó con una sonrisa.


  A pesar de todo lo que había experimentado, por increíble que pareciera, Jo volvió a sentir el deseo renacer en su interior.


  —No, gracias —contestó.


  Jo se puso la prenda. Si le dejaba ayudarla, Quinn habría acabado por pensar que era insaciable. Y quizá lo fuera. Además, después de lo ocurrido, le costaría trabajo montar a caballo al día siguiente. Un poco más y estaría destrozada. Feliz pero destrozada.


  —Quédate aquí —dijo él—. Creo que he oído a Fred salir de casa. Iré a cerciorarme.


  Quinn abandonó el árbol y merodeó por la casa. En cuando él la soltó, Jo volvió a pensar en su situación. Él parecía hablar en serio cuando comentó la idea de disfrazarse. El problema era que Jo no quería verlo solo de vez en cuando. Lo quería todo el tiempo, como si fuera su marido. Tenía que admitirlo.


  Lo amaba, y no solo por su imponente físico. Eso no era sino otro aliciente más. Estaba enamorada de su coraje, de su generosidad, de su sentido del humor. Y verlo solo de visita le rompería el corazón.


  Y se lo rompería a él también. El hombre al que Jo amaba no podía conformarse con visitas ocasionales. Pero Quinn era inversor financiero, no cowboy. La deseaba, pero no deseaba insectos y reptiles en su vida. Y ella no podía pedirle que sacrificara su trabajo para vivir en Montana. El problema era que, si no rompían inmediatamente, quizá Quinn se planteara la idea de mudarse. Y lo lamentaría después el resto de su vida. Detestaba tener que herirlo, pero era la única alternativa.


  —Ha vuelto al barracón —anunció Quinn volviendo al árbol—. Todo despejado —añadió deslizando las manos por debajo del impermeable y apoyándose sobre la cabeza de Jo—. No quiero dejarte marchar. Escucha, quizá me ponga gafas. Y barba.


  Jo se apartó y lo miró. Quizá fuera mejor que no pudiera ver su rostro en la oscuridad. Eso le facilitaba la tarea.


  —Olvídate de los disfraces, Quinn. No funcionaría.


  —Eso es lo que tú te crees. Te sorprendería saber lo que puede transformar el rostro un…


  —No, quiero decir que no funcionaría para mí. No sé si algún día encontraré a otro hombre al que amar, pero de ser así, tiene que ser alguien de aquí, alguien con quien pueda compartir el rancho. Si sigues viniendo, yo seguiré deseándote, como es natural. Y tú eres de Nueva York, no de un rancho perdido de Montana. Tenemos que cortar nuestra relación, Quinn.


  Quinn jadeó y dio un paso atrás igual que si Jo lo hubiera abofeteado. Luchó por seguir respirando unos instantes más, y después contestó:


  —De acuerdo, si es así como lo ves. Creía que entre nosotros había algo que merecía la pena conservar.


  —Y lo conservaré —contestó ella con dulzura—. Jamás olvidaré esta noche mientras viva.


  —¿Y no quieres vivir otra igual?


  —No, si eso significa que tendré que verte marchar una y otra vez. Y tienes que volver, Quinn. Los dos lo sabemos. Es tu trabajo, tu vida, es para lo que estás preparado.


  —Sí, soy así. Wall Street o la muerte —comentó él dándose la vuelta.


  —Por favor, tienes que comprender lo que significas para mí, lo que significa lo que hemos compartido.


  —Sí, claro —contestó Quinn con voz espesa por la emoción.


  No podría contener las lágrimas si Quinn se ponía sentimental. Por eso Jo decidió salir de allí cuanto antes.


  —Creo que será mejor que me vaya.


  —Bien.


  Jo apretó su brazo brevemente, recogió la colcha y se marchó. Aquella despedida era triste, pero no era nada comparada con el dolor que sentiría después.


  Quinn se quedó de pie entre las sombras sintiéndose como si alguien le hubiera dado una puñalada. Sabía que no era un verdadero cowboy, pero no hacía falta que Jo se lo echara en cara tan brutalmente. Según parecía, lo hacía tan mal que ni siquiera lo creía capaz de aprender algún día. Ni siquiera con la ayuda de Fred. No, Jo lo mandaba de vuelta a Nueva York para buscarse un verdadero vaquero. Como Hastings. Quinn apretó los dientes. No lo conocía personalmente, pero lo odiaba a muerte.


  Quinn echó a andar hacia el barracón y tropezó con algo: la linterna. La recogió y recordó haberla visto sobre la mesa de la entrada. Quizá debiera dejarla en su sitio, para evitar comentarios al día siguiente. Bastante les costaría ya explicar lo sucedido. Caminó hasta el porche y se quitó las botas. Abrió la puerta y, a oscuras, luchó contra la tentación. A pesar de lo que hubiera dicho Jo, si subía las escaleras ella no lo rechazaría. Puede que no le quedaran preservativos, pero había muchas otras formas de alcanzar la satisfacción, y el deseo seguía siendo voraz. Pero no podía hacerlo: tenía orgullo.


  Entonces Quinn tuvo otra idea. Tenía una linterna, de modo que no necesitaba encender luces y arriesgarse a que alguien lo viera. No sería un cowboy, pero se le daban bien los números. Y si Jo no echaba la llave a la puerta de entrada, seguro que tampoco cerraba el despacho. Tenía unas cuantas horas antes del amanecer. Tiempo suficiente para hacer algún milagro.


  Quinn no apareció a la hora del desayuno, pero a Jo no le importó. El ambiente en la cocina era tenso. Emmy Lou y Fred intercambiaron miradas mientras Benny, charlaba sobre el rodeo. Por fin Fred le sugirió que fuera a sacar brillo a las sillas de montar, y Benny se marchó contento.


  —Yo iré enseguida —dijo Jo poniéndose en pie—. Sherry llegará de un momento a otro para la inseminación —añadió ruborizándose como nunca cuando hablaba de ese tema.


  —Espera un segundo, Jo —dijo Fred.


  —Escucha, si es por lo de anoche, no es asunto mío. Me alegro por vosotros dos…


  —Sí, es por lo de anoche —la interrumpió Emmy Lou—, pero no es lo que piensas. Fred y yo no somos niños, no vamos a pedirte permiso. Si no te gusta nuestro comportamiento, contrata a otros. ¿Verdad, Fred?


  —¿Dejarías este rancho por mí? —preguntó Fred mirándola.


  —Es increíble, ¿verdad? —sonrió Emmy Lou—. Pero que no se te suba a la cabeza.


  —No creí que… —Fred sacudió la cabeza, sonriente.


  —íbamos a hablarte de otro asunto, ¿verdad, Fred? —continuó Emmy Lou.


  —Sí, así es. Jo, tú sabes que Dick no nos gustaba, pero creemos que con este deberías seguir.


  —¿Con este? —repitió Jo.


  —Con el vaquero verde —continuó Fred—. Tiene corazón, Jo. Más de lo que Dick hubiera podido soñar jamás. Ya sé que no sabe tirar el lazo ni montar, pero tiene agallas, y eso es lo que cuenta. Podríamos enseñarle, creo. No tiene verdadero talento, pero está decidido. Y debo decir que me ha impresionado que anoche tuviera el sentido común de… usar protección —terminó Fred entre toses y carraspeos.


  Emmy Lou le golpeó la espalda y Jo se preguntó cómo podía saberlo. No podía creer que Quinn hubiera dejado tiradas por ahí las pruebas del delito.


  — Quinn tomó prestados unos preservativos de Fred —explicó Emmy Lou—. Fred se dio cuenta porque tenía cuatro y solo quedaban dos.


  —¡Cielo santo! —exclamó Jo enterrando el rostro ruborizado entre las manos—. No puedo creer que estemos hablando de esto.


  —Bueno, no es fácil, pero Emmy Lou y yo te hemos visto cometer un error con Dick, y no queremos verte cometer otro, dejando que el vaquero verde se te escape.


  —Sois muy buenos, muy considerados y maravillosamente protectores conmigo —contestó Jo con los ojos llenos de lágrimas—. Y os lo agradezco, pero hay un problema. Quinn no quiere vivir aquí y ser un cowboy.


  —¿Por qué no? —preguntó Fred atónito.


  —Porque es inversor financiero en Nueva York. Es su profesión, él la eligió, igual que vosotros elegisteis trabajar aquí. No le importa venir a verme de vez en cuando, pero no le interesa mudarse a Bar None.


  —¿Te lo ha dicho él? —preguntó Fred sin terminar de comprender.


  —No con esas palabras, pero es evidente. Creo que para él este lugar es demasiado primitivo.


  —¿Qué es lo que es primitivo? —preguntó Quinn desde el umbral de la puerta.


  Jo alzó la vista, pero pareció incapaz de recordar lo que acababa de decir. Quinn parecía cansado, pero seguía estando guapo. Y a pesar de todo lo que acababa de decir, Jo no deseaba sino lanzarse a sus brazos.


  —Tengo tarea en el granero —repuso Fred poniéndose en pie—. Sherry llegará enseguida.


  —Y yo tengo que ir al jardín —repuso Emmy Lou abandonando la mesa tras Fred—. Hay café y tostadas, y seguro que Jo te prepara unos huevos.


  —Desde luego, me sale bien eso de echar a la gente —comentó Quinn en cuanto se marcharon.


  —Yo también me voy —dijo Jo.


  —Necesito hablar contigo antes de que te marches.


  —¿Qué? —preguntó Jo con el corazón acelerado.


  Quizá Quinn estuviera dispuesto a hacer un sacrificio con tal de estar juntos. Jo no sabía cómo, pero tampoco sabía en qué consistía exactamente su trabajo. Quizá pudiera hacerlo desde allí.


  —Bueno, yo…


  —¡Jo, Brian! —se oyó gritar desde el porche delantero.


  Jo gruñó malhumorada. No tenía ganas de ver a Dick aquella mañana.


  —Está montando en bicicleta —comentó Quinn asomándose a la ventana.


  —Estás de broma —contestó Jo alzando la vista.


  Dick daba vueltas al porche subido a una bicicleta rosa que le quedaba pequeña.


  —¡Eh, Brian!, ¿tienes un minuto? —gritó Dick—. Tengo que seguir pedaleando, aún no me toca descansar, y si lo dejo no podré volver. Pero tengo que hablar contigo.


  —¡Voy! —gritó Quinn por la ventana—. ¿Vienes conmigo?


  —Está bien.


  Quinn salió al porche, seguido de Jo.


  —Bonita bici, Dick —saludó.


  —La encontré en un taller, de oferta. Me servirá, mientras llegue mi equipo de gimnasia.


  —¿Vas a montarte un gimnasio en casa? —preguntó Jo.


  —Claro —sonrió Dick sin dejar de pedalear—. Cuando me vean en la película, quizá me hagan más ofertas. Tengo que mantenerme en forma. Pero no quiero que mis trabajadores me vean montar en esto.


  —Claro —confirmó Quinn—. ¿Qué ocurre, Dick?


  —Doobie y yo hemos estado pensando.


  —Eso es peligroso —repuso Jo.


  —¿Sí? —preguntó Quinn—. ¿Sobre qué?


  —Sabemos que tú no puedes participar en el rodeo, sería arriesgado, pero hemos pensado que podrías iniciar la marcha del desfile.


  —Es una buena idea, Dick, pero Brian no puede montar ahora mismo —repuso Jo.


  —¿Por qué no?


  —Bueno, es que acaba de venir de los trópicos, y estuvo nadando en un agua no muy saludable, que le ha provocado sarna.


  —Montaré —la contradijo Quinn mirándola—. Estoy completamente recuperado.


  —No pretendas ser un héroe, sabes muy bien que no estás en plenas facultades —insistió Jo.


  —Estoy bastante bien —negó Quinn.


  —¿Seguro? —preguntó Dick—. La sarna es mala. Una vez la tuve y te aseguro que picaba…


  —Estoy bien —insistió Quinn—. Contad conmigo.


  —Estupendo. Bueno, tengo que volver a la carretera. Aún me falta levantar pesas. Mientras llega mi equipo, estoy usando un palo de escoba con paquetes de seis cervezas atados a los lados. Ah, y me bebo un vaso de huevos crudos todas las mañanas.


  —Estupendo —dijo Quinn mientras Jo reprimía la risa.


  —Bueno, hasta pronto —se despidió Dick pedaleando.


  —Así que no crees que monte lo suficientemente bien como para iniciar el desfile, ¿no? —preguntó Quinn.


  —Puede, depende de qué caballo montes. Pero es arriesgado, Quinn. Sería mejor que te excusaras y…


  —¿Y dijera que tengo sarna? —preguntó Quinn molesto.


  —Lo siento, fue lo primero que se me ocurrió. No podía decirle que estabas destrozado de tanto montar, ¿no?


  —¿Y qué te hace pensar que lo estoy?


  —Tu forma de caminar.


  —Pues tú tampoco caminas muy relajada hoy que digamos —contestó Quinn. Jo se ruborizó—. ¿Montarás tú en el desfile?


  —Sí, todos los concursantes montan, y yo siempre corro en las carreras con tonel.


  —Así que carreras con tonel, ¿eh? ¿Y qué tal te sentará después de lo de… anoche? —preguntó Quinn.


  —Bueno, admito que estoy un poco sensible.


  —Entonces sufriremos juntos. Porque voy a encabezar ese desfile.


  —Bien, pues te recomiendo que montes a Butter-nut. Es un caballo…


  —Gracias, pero yo elegiré mi caballo.


  —No me lo digas —contestó Jo de mal humor.


  —Sí, montaré a Hyper.


  Capítulo 14


  LE dolía el trasero a rabiar. Quinn se sentó sobre el inquieto Hyper, a la entrada del ruedo donde se celebraba el rodeo, en Ugly Bug, y se arrepintió de no haber puesto una excusa. Se había ofendido, cuando Jo había sugerido que no era capaz siquiera de encabezar el desfile. Y había decidido demostrarle que se equivocaba antes de marcharse aquella misma noche.


  Además, después de ver interminables desfiles en Nueva York, la cosa le parecía sencilla. Más sencillo aún, teniendo en cuenta que el terreno estaba vallado. No contaba Quinn con el hecho de que quien iniciaba la marcha debía portar también la bandera de Estados Unidos. Una enorme bandera. Y hacía viento.


  Hyper saltaba de un lado a otro cada vez que la bandera se balanceaba. Y con cada salto, Quinn veía las estrellas. Jo estaba en alguna parte, detrás de él, con Benny, Dick y otros verdaderos vaqueros. Todo el mundo parecía saber dominarse, solo unos cuantos le habían pedido autógrafos, pero Quinn se había excusado diciendo que firmaría después del desfile. Con suerte, se rompería la muñeca veinte minutos más tarde. No había practicado la firma de Hastings ni una sola vez.


  Algunos vecinos de Ugly Bug, sin embargo, no terminaban de comportarse como era debido. Silbaban, gritaban su nombre, se arremolinaban junto a él. Había flashes de cámaras constantemente, mucha gente sostenía pancartas caseras. Las más recatadas decían cosas como: Hastings presidente o Te quiero, Brian. Otra, cubierta de besos en lápiz de labios, que sujetaban un grupo de adolescentes, decía: Soy tuya, Brian. Quinn tragó. Si sobrevivía al desfile, debía ocupar un lugar privilegiado en el centro de las gradas, junto al trajeado Doobie y su mujer. Por suerte, Jo había guardado también sitio para ella, Emmy Lou y Fred.


  Quinn esperó a que la puerta se abriera. Tenía sudada la camisa negra de botones de perlas que Benny le había prestado. Benny le había dejado también su mejor sombrero Stetson, y Fred, espuelas plateadas que brillaban al sol. La silla de Hyper brillaba, y le habían puesto lazos rojos en las crines y en la cola. El caballo tenía un aspecto espléndido, tal y como Quinn lo había imaginado. Lo único que tenía que hacer era mantenerse sobre él.


  Un vaquero abrió la verja del rodeo, y los miembros de la banda del instituto de Ugly Bug comenzaron la marcha con ánimo. Quinn repasó las instrucciones. Una vez en la arena, debía pararse en el centro frente a las gradas principales. El resto de la comitiva lo rodearía, formando una hilera mientras tocaban el himno nacional. Luego debía guiar el desfile a la salida. Quinn se aferró a las riendas y a la bandera y golpeo al caballo con las espuelas. La multitud se puso en pie y aplaudió ruidosamente. Pero Hyper se encabritó. Quinn se agarró a la silla y logró sujetarse, pero para cuando el caballo volvió a poner las patas en el suelo había perdido las riendas.


  —¡So! —gritó Quinn.


  Pero Hyper no escuchó. Entró en el rodeo y después de tres zancadas se paró en seco. Quinn perdió el sombrero y se le soltaron los estribos, pero no soltó la bandera, que le caía por el hombro. Las gradas principales, llenas de gente emocionada, pasaron por delante de él en cuestión de segundos. Primero una vez, y luego otra, mientras Hyper echaba a correr a su antojo.


  Quinn atravesó de nuevo la puerta, y el resto de la comitiva lo imitó lanzando el sombrero al aire y silbando. Seguro que Jo no estaba silbando. Si Hyper seguía así, ella acabaría por acercarse y obligarlo a detenerse. Y eso sería humillante.


  —¡So, maldita sea! —gritó Quinn.


  Quinn tenía miedo de soltar la silla para alcanzar las riendas, pero si soltaba la bandera en su lugar todos se darían cuenta de que estaba metido en un lío, en lugar de creer que hacía una fioritura para lucirse. O peor aún, comenzarían a sospechar que en realidad no era Brian Hastings.


  Quinn trató de recordar lo que le había enseñado Fred. Agarrarse al caballo con las piernas. Bueno, eso si no le hubieran dolido tanto. Apretó los dientes y volvió a dar otra vuelta al ruedo. Hyper era joven y fuerte, podía estar corriendo durante horas. Sobre todo si creía que lo perseguía una bandera. No podía esperar a que el caballo se cansara. Y no tenía intención de esperar a que Jo lo salvara.


  La única solución era conseguir que el caballo saliera del ruedo. Después, probablemente, Hyper seguiría corriendo, pero para entonces quizá estuviera lo suficientemente lejos como para tirar la bandera sin que nadie lo viera. Entonces podría gobernar al caballo. Aunque también era posible que Hyper se empeñara en enseñarle Montana.


  Si apretaba las piernas quizá pudiera cambiar de dirección, obligar a Hyper a salir del rodeo. Eso fue lo que hizo. Según parecía, a Hyper no le importaba qué dirección tomar, siempre que pudiera correr. Quinn se lanzó en dirección a la puerta y el resto de jinetes se apartaron. Más allá había un aparcamiento, y luego, el campo.


  Hyper corrió por entre las filas de camionetas. Pronto podría tirar la bandera y poner fin a aquella alocada carrera. Pero entonces oyó cascos de caballo tras él. Giró la cabeza. Eran Jo y Benny, persiguiéndolo. Mejor, se dijo. No tenía ganas de llegar hasta Idaho.


  Al volver de nuevo la cabeza al frente, Quinn vio una enorme limusina blanca deteniéndose en el extremo del aparcamiento. ¿Una limusina en Ugly Bug?, se preguntó incrédulo. Hyper no desaceleró el paso al ver al coche interponiéndose en su camino. Quinn soltó la bandera y agarró las riendas con ambas manos.


  —¡So, maldita sea! ¡Vas a darte contra el coche, estúpido caballo!


  Pero Hyper no respondió, y Quinn se preparó para el golpe. En lugar de chocar, el caballo dio un salto por encima del vehículo. Por desgracia, no se llevó a Quinn con él. El jinete salió disparado hacia un lado, fue a caer sobre el techo de la limusina y rodó por el parabrisas hasta dar de bruces en el barro. Segundos después, Jo se inclinaba sobre él.


  —¡No te muevas! ¿Te has hecho daño en la cabeza?, ¿estás herido? ¡Oh, Quinn, di algo!


  Quinn tenía dificultades para respirar, pero al menos Jo estaba preocupada por él.


  —No me llames Quinn, soy Brian Hastings —musitó.


  —Es gracioso, así me llamo yo también —dijo otra voz.


  —No, aún no —contestó Jo mirando apenas al otro hombre, muerta de miedo. De modo que por fin se había presentado Brian Hastings. Bien, ¿y qué?—. Hablame, cariño. ¿Te has roto algo?


  —No creo. ¿Dónde está Hyper?


  —Benny ha salido corriendo tras él.


  —Jefe, ¿necesita algo? —preguntó el chófer uniformado saliendo de la limusina.


  —No, ahora no, Sid —contestó Hastings volviéndose hacia Jo—. ¿Qué quiere decir eso de «aún no»? Me llamo Brian Hastings desde que me cambiaron el nombre en los estudios cinematográficos. Me cambié de nombre legalmente hace diez años. ¿Quiere que llame a una ambulancia?


  —Sí —contestó Jo.


  —No —dijo Quinn—, estoy bien, pero he destrozado la limusina —añadió levantándose lentamente, apoyándose en brazos y rodillas.


  —Eso parece —comentó Hastings.


  —Llame al 911 —rogó Jo mirando a su adorado Quinn a la cara comprendiendo que Fred tenía razón—. Ha sufrido una conmoción.


  —No, no llame al 911 —la contradijo Quinn.


  — ¡Dios mío, es como mirarse al espejo! —exclamó Hastings.


  —Ni lo sueñe —respondió Jo sin mirar una sola vez a la estrella de cine, acariciando la mejilla de Quinn—. Siento mucho haberte puesto en esta situación, cariño. Por favor, perdóname. Debería haber buscado otro modo de ganar dinero, que no fuera haciéndote pasar por este tipo. Si estás herido, no me lo perdonaré nunca.


  —Un momento —intervino Hastings—. ¿Ha estado usted haciéndose pasar por mí?, ¿aprovechándose de mi fama? Bueno, pues espero que tenga un buen abogado, porque ahora tiene algo mucho más serio de qué preocuparse que una simple limusina.


  Jo se giró hacia él, contenta de encontrar un blanco para su ira, y estalló:


  —¡No se atreva usted a amenazarlo! ¡Casi se mata por mi culpa, y todo por su dinero!


  —¿Mi dinero?, ¿tengo yo la culpa? —preguntó Hastings.


  —Desde luego —confirmó Jo señalándolo con el dedo—. ¡Su hombre vino a mi rancho, y parecía tan entusiasmado que todos creímos que rodaría la película!


  —Pues la verdad es que…


  —¿Pero se dignó venir a cerrar el trato? ¡No! —exclamó Jo interrumpiéndolo—. Bueno, pues puede que usted tenga millones, pero el resto de los mortales tenemos que luchar para pagar nuestras facturas mientras nuestros ex maridos nos sabotean a cada paso.


  —Pero, ¿sabe usted?, es que precisamente venía a…


  —¡Y luego, cuando por fin encontramos a un hombre que está dispuesto a hacer algo por nosotros, a arriesgar su vida por hacer realidad nuestro sueño, entonces viene la estrella de cine millonaria y lo amenaza con quitarle hasta los pantalones!


  —Y eso que estos pantalones ni siquiera son míos —añadió Quinn.


  —Sigo sin comprender —contestó Hastings mirándolos a ambos alternativamente.


  —Es muy sencillo —respondió Jo respirando hondo—. Si mi banquero creía que Brian Hastings estaba en mi casa, entonces supondría que lo de la película era cosa hecha, y me daría tiempo antes de exigirme un nuevo pago, en lugar de embargarme.


  —Pero, entonces, si al final no se hacía la película… —intervino Quinn.


  —Para el otoño, sobre todo si sube el precio de la carne, podría pagar lo que le debo —concluyó Jo.


  —Tengo un par de ideas, Jo —anunció Quinn poniéndose por fin en pie y apoyándose en el capó—. No hace falta que vendas a Clarise y a Stud-muffin, lo que tienes que hacer es buscar otro seguro. Eso por una parte. Pagas una barbaridad y…


  —¿Has estado curioseando en mis libros? —preguntó Jo volviéndose hacia Quinn con los ojos muy abiertos.


  —Sí, la verdad es que sí. Hay otra forma más sencilla de llevar la contabilidad, no te costará nada, y además he encontrado algunos gastos que podrías reducir…


  —¡No puedo creerlo! —exclamó Jo.


  —Maldita sea, Jo, soy un experto. Y creo que tú y yo hemos llegado a un punto en el que podría…


  —¿Crees que puedes entrometerte en mis decisiones financieras y hacerme todo tipo de recomendaciones, solo por lo que sucedió anoche bajo el árbol? Bueno, pues deja que te diga, señor Quinn Monroe, inversor financiero, que yo…


  —Disculpa, Jo —la interrumpió Hastings—. Es tu nombre, ¿verdad?


  —Sí, así me llamo —contestó Jo sin dejar de mirar a Quinn.


  —Jo, tengo que decirte algo. No estoy seguro de qué ocurrió anoche entre tú y este tipo tan parecido a mí bajo el árbol, pero si está dispuesto a darte consejo financiero gratis, te sugiero que lo aceptes. Detestaría tener que decirte cuánto le pago a mi contable, pero te aseguro que se gana cada céntimo. Yo no soy bueno con los números y, obviamente, tú tampoco.


  —Me he defendido, hasta el momento —contestó Jo alzando el mentón.


  —Ah, ¿sí? Entonces, ¿qué era todo eso que decías de las facturas y de los sabotajes de los ex maridos?


  —Me… dejé llevar.


  —De acuerdo, pero te aseguro que el consejo que te voy a dar me ha costado caro. Estos tipos jamás trabajan gratis. Esa experiencia con el árbol ha debido ser especial —aseguró Hastings cruzándose de brazos y observando más allá del techo de la limusina—. Ahí viene el caballo en el que montabas, Monroe.


  Jo alzó la cabeza y vio a Benny volver con Hyper. Luego dirigió la vista hacia el ruedo y vio a un pequeño grupo de personas, encabezadas por Emmy Lou y Fred, acercándose a ellos. Tenía que encontrar el modo de detenerlos hasta encontrar una solución. Benny detuvo el caballo ante Quinn y Hastings.


  —Separados tras el nacimiento —dijo el muchacho sacudiendo la cabeza.


  —No exactamente. Escucha, Benny, necesito que hagas algo por mí. ¿Ves a Emmy Lou y a Fred venir con toda esa gente? —preguntó Jo. Benny asintió—. Quiero que vayas allí y les digas que Brian Hastings les tiene una sorpresa preparada, pero que todo el mundo debe permanecer en su sitio o lo echarán a perder.


  —Bien —dijo Benny—, pero la bandera está en el suelo.


  Jo la recogió, la sacudió y se la tendió. Benny siempre había querido portar la bandera.


  —Llévatela, Benny. Ahora la portarás tú, y llevarás también el mensaje, ¿de acuerdo? Cuento contigo.


  —No se preocupe —sonrió Benny dándole con la espuela al caballo hasta ponerlo al trote.


  Hyper lo siguió dócilmente. Jo suspiró y se volvió hacia Quinn y Hastings.


  —Bien, ¿por dónde íbamos?


  —Estaba a punto de preguntarte si quieres negociar las cláusulas del contrato para rodar en tu rancho, o si vas a ser inteligente y a dejarlo en manos del señor Inversor, aquí presente.


  —¿De verdad quieres rodar en el rancho? —preguntó Jo sorprendida.


  —Sí, es perfecto. Pero como no había nadie en casa, vine a la ciudad, y al ver a tanta gente decidí investigar.


  —Es estupendo, realmente estupendo. Pero tenemos un pequeño problema. La gente de aquí cree que Brian Hastings llegó hace días.


  —¿Crees que podríamos hacer un cambio? —sugirió Hastings a Quinn.


  —Quizá —dijo Quinn.


  —Imposible —negó Jo.


  —¿Por qué no? —preguntaron ambos hombres.


  —Porque en realidad no os parecéis —explicó Jo—. Los ojos de Quinn son mucho más azules, y es más alto… y tiene los hombros más anchos. Tiene el cabello más espeso, y una preciosa peca en la mejilla, y puede que la gente no se dé cuenta, pero cuando él sonríe, se le ve un diente un poco roto, lo cual le da un aire picaro que no se puede imitar ni con fundas.


  —Yo no llevo fundas —contestó Hastings molesto, mirando a Quinn—, pero quizá me venga bien que me des el nombre de tu estilista. Para ser sinceros, últimamente no estoy muy contento con Antoine.


  —Mi barbero es de Nueva York —afirmó Quinn.


  —No importa, quizá quiera mudarse.


  —Si lo que intentas es robarme al único peluquero decente que he encontrado en seis años, no voy a decirte su nombre.


  —Chicos, ¿podemos volver a lo importante? No creo que funcione eso de cambiarse el uno por el otro, así que… ¿qué hacemos? —preguntó Jo.


  —Podemos decir que era una broma —sugirió Quinn.


  —Pero has prometido papeles en la película a varias personas —le recordó Jo.


  —¡Vaya, hombre, ya estamos! —gruñó Hastings—. No serán papeles con diálogo, ¿no?


  —No —contestó Quinn—. No especifiqué nada. Solo le dije al banquero que sería perfecto para el papel de un francés.


  —Hablaré con los guionistas —sacudió la cabeza Hastings—. Lo último que necesito es mala publicidad por culpa de un pueblerino que quiere salir en la película. ¿Les has contado… de qué iba la película?


  —No —respondió Jo.


  —Menos mal.


  —Pero les dije el título —señaló Quinn.


  —¿El título?


  —Sí, La morena de las espuelas.


  —¡Qué horror! —exclamó Hastings.


  —A mí me gusta —comentó Quinn, dolido.


  —Sí, por eso te dedicas a las finanzas y yo al cine. Bien, eso puede arreglarse. Les diré que estuvimos bromeando con los títulos y que cambiamos de opinión en el último momento. Diremos que tú no lo sabías, cuando te mandé a Ugly Bug.


  —¿Que tú me mandaste a Ugly Bug? Espera un minuto, tú no me…


  —Colabora, Monroe. Estoy tratando de sacarte del apuro. Y ahora imagínate esto: nos conocimos en Nueva York. Porque tú eres de allí, ¿verdad?


  —Sí.


  —Bien, yo voy a Nueva York constantemente. Así que te conocí, y me di cuenta de nuestro parecido. He estado buscando un doble, así que te pregunté si te interesaba. Tú accediste a probar, así que te mandé a Ugly Bug a ver si la gente creía que tú eras yo. Y funcionó. Ahora puedo contratarte.


  —Pero yo no quiero ese trabajo.


  —¡No te estoy ofreciendo ningún trabajo! —exclamó Hastings—. ¡Demonios, si ni siquiera sabes actuar! ¡Dios, los contables os lo tomáis todo al pie de la letra! Yo te ofrezco un trabajo, tú lo rechazas y entonces seguimos el guión desde ahí. ¿No te encanta?


  —Puede valer —asintió Quinn.


  —¿Que puede valer? —repitió Hastings alzando las manos—. ¡Es brillante! ¡Lo mejor que se ha escrito! ¡Hoy en día es tan difícil encontrar a gente que aprecie sinceramente las cosas!


  —Yo sí lo aprecio —dijo Jo—. Has encontrado el modo de salvar mi reputación en Ugly Bug. Gracias.


  —Eso me recuerda… ¿De dónde ha salido el nombre del pueblo?


  —No quieras saberlo —aconsejó Quinn.


  —Quizá sea lo mejor, pero desde luego ese nombre no saldrá en el guión. Ni siquiera me gusta ponerlo en los títulos de crédito, pero supongo que no habrá más remedio. ¿Subimos? —preguntó Hastings señalando la limusina.


  —¿Dónde vamos? —preguntó Jo.


  —Directos al ruedo, amigos míos —sonrió Hastings con su sonrisa perfecta—. Si hay algo que Brian Hastings sabe hacer bien, es una entrada.


  —Pues vas a tener que esforzarte por superar la última —comentó Jo mirando a Quinn.


  Capítulo 15


  QUINN observó a Hastings hacer su entrada en el ruedo y abrir el baile. A última hora de la noche estaba convencido de que era un tipo estupendo. Manejaba a las admiradoras con una destreza envidiable. Por primera vez comprendía que ser una estrella implicaba tener una energía inagotable, y eso demostró tener Hastings, desde el momento de hacer su entrada en el ruedo dentro de la limusina hasta la hora de volver a Bar None.


  Mientras Jo y Fred enseñaban el rancho a Hastings, Quinn aprovechó para vestirse de calle y devolver la ropa prestada a Benny. No le había dicho a nadie que se marchaba esa noche, pensaba que así la despedida no se alargaría. Estaba a punto de entrar en la casa. Todos estarían reunidos, sentados a la mesa de la cocina, charlando sobre lo sucedido y comiendo empanada.


  Quinn se compadeció de sí mismo. Horas antes, era él quien compartía esa mesa y era agasajado con los manjares de Emmy Lou. Pero Jo tenía un nuevo héroe.


  En realidad, jamás había necesitado su ayuda. La verdadera salvación había aparecido un par de días después. Más aún, si Hastings no se hubiera mostrado comprensivo, Quinn lo habría echado todo a perder. En el fondo, no había sido más que un estorbo. Pero no cometería el error de quedarse para seguir siéndolo. Quinn subió las escaleras del porche justo cuando Jo salía.


  —¡Aquí estás! Estaba preguntándome… —exclamó ella haciendo una pausa y observando su traje—. ¿Por qué te has vestido así?


  —Me voy esta noche, Jo.


  —¿Esta noche? —repitió poniéndose pálida.


  —Iba ahora a despedirme de todos —asintió Quinn.


  —Comprendo —Jo tragó saliva—. Bueno, pues ahora que estamos solos, deja que te dé las gracias por todo lo que has hecho. Jamás podré… agradecértelo lo suficiente.


  Gratitud, pensó Quinn. La carga de los pobres. Quinn deseaba amor, no un cortés agradecimiento. Pero ella prefería un cowboy.


  —Al final no he hecho nada, Hastings venía de camino.


  —Pero eso no lo sabíamos. Viniste justo cuando te necesitaba, Quinn. Jamás olvidaré… eso —sí que lo olvidaría, pensó Quinn. Y también lo olvidaría a él. Jamás formaría parte de su mundo, no podría. Pero quedarse ahí de pie y no abrazarla era lo más difícil que había tenido que hacer nunca—. Mmm…, supongo que tendrás que entrar para despedirte.


  —Sí —contestó Quinn con voz espesa por la emoción.


  —Yo… bajaré enseguida. Tengo que… hacer algo —se disculpó Jo corriendo de vuelta a casa y apresurándose por las escaleras.


  Quinn suspiró pesadamente y entró en la casa. Todos callaron. Fred levantó la vista del plato.


  —¿Dónde estabas, chico? ¡Con lo que te gusta la comida de Emmy Lou!


  —Sí, ha sido una de las mejores cosas de este viaje —sonrió Quinn—. Gracias por darme de comer.


  —Eso suena a despedida —repuso Emmy Lou.


  —Además, te has puesto tu ropa —añadió Benny.


  —Me marcho esta noche a Nueva York —dijo Quinn.


  —Vuelvo enseguida, no te vayas —se apresuró a decir Benny, poniéndose en pie y marchándose.


  —Sí, tranquilo, todavía tengo unos minutos —sonrió Quinn emocionado, igual que si abandonara a su propia familia.


  —¿Lo sabe Jo? —preguntó Emmy Lou.


  —Sí, acabo de encontrármela en el porche.


  —Así que era por eso por lo que subía tan deprisa las escaleras —comentó Fred.


  —Quería deciros que habéis sido fantásticos. Todos —repuso Quinn tras aclararse la garganta mirando a Hastings, a quien le faltaba un botón de la camisa. Emmy Lou tenía por fin su trofeo. Sid, el chófer, estaba sentado con ellos—. Tú también, Brian. Podrías haberme llevado a juicio. Gracias por dejarlo pasar.


  —Bueno, me encantan los desafíos. Solucionar este enredo de Ugly Bug ha sido de lo más divertido. Pero no vuelvas a hacerte pasar por mí, ¿de acuerdo?


  —Jamás he querido ser tú —afirmó Quinn con una sonrisa.


  —¿En serio? —Hastings fingió sorpresa.


  —Yo… —empezó Fred levantándose para estrecharle la mano a Quinn—. Ha sido un placer.


  —Ah, Fred… Puede que en algún momento te des cuenta de que… —comenzó a decir Quinn.


  —Ya me he dado cuenta —sonrió Fred guiñándole un ojo—. Olvídalo.


  —Gracias.


  —Vuelve, ¿de acuerdo? —se despidió Emmy Lou dándole un abrazo.


  —Ya veremos.


  —¿Y si me dieras un botón de tu camisa? —añadió Emmy Lou mirándolo con los ojos llenos de lágrimas.


  —Pero yo no soy ninguna celebridad —rio Quinn sorprendido.


  —Para mí sí. Jamás había conocido a ningún inversor financiero de Nueva York. ¿Me das uno?


  —¿Por qué no? —respondió Quinn emocionado, esperando a que Emmy Lou buscara unas tijeras y se lo cortara.


  —En serio, vuelve —repitió Emmy Lou.


  —Lo intentaré.


  Benny entró en la cocina con el Stetson negro en la mano y se lo tendió a Quinn.


  —Toma.


  —Benny, no puedo aceptarlo. Es tu mejor sombrero.


  —Te sentaba bien. Bueno, hasta que Hyper salió corriendo y se te voló. Llévalo en Nueva York. Quédatelo.


  —Gracias, lo llevaré con orgullo —Quinn se puso el sombrero y se ajustó el ala—. Bueno, amigos, será mejor que me vaya.


  —Te acompañaré —dijo Hastings poniéndose en pie.


  Tras una última ronda de despedidas, apretones de manos y abrazos, Quinn se dirigió hacia su coche de alquiler acompañado de Hastings.


  —Y bien, ¿en qué estás pensando? —preguntó al fin Quinn, suspicaz ante los motivos por los que Hastings quería acompañarlo.


  —La verdadera pregunta, más bien, es ¿en qué estás pensando tú?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Quinn deteniéndose junto al coche.


  —¿De verdad eres tan estúpido como parece o es que tienes un plan que no le has contado a nadie? —Quinn se quedó mirándolo atónito. Hastings suspiró y continuó—: Así que eres tonto. Tan tonto como para abandonar a esa mujer, que está enamorada de ti hasta los huesos.


  —¿Jo?


  —No, Meg Ryan —soltó Hastings—. ¡Pues claro, Jo! ¡Cielo santo, sí que eres torpe! Estaba pensando en contratarte para un par de negocios, pero si eres así de tonto, olvídalo. Jo está loca por ti. Absolutamente loca, no como las admiradoras a las que estoy acostumbrado. Con suerte, un hombre encuentra un amor así una vez en la vida, y tú vas y te marchas. Eres un idiota, Monroe.


  —Ella quiere un cowboy. Me lo dijo.


  —Pues hazte cowboy.


  —Pero no tengo talento.


  —Créeme, eso no importa. Lo único que tienes que hacer es ponerte ese Stetson y sonreír. Benny te ha regalado el Stetson, y según palabras de Jo: «cuando él sonríe, se le ve un diente un poco roto, lo cual le da un aire picaro que no se puede imitar ni con fundas» —dijo Hastings poniendo la voz de Jo y dejando los ojos en blanco—. Eso es amor, amigo. Amor. Te mira como si fueras el plato más caro y exquisito del menú, y le diera miedo no tener dinero suficiente para pagarlo.


  —Pero si de verdad me quisiera…


  —Le da miedo decirlo porque tú eres un hombre importante, un hombre con un gran trabajo. ¿Estás casado con tu empleo de Nueva York o crees que podrías vivir en Montana? Montana no está tan lejos de California. Si lograras convencerme de que eres inteligente, podría conseguirte un par de clientes en Hollywood. Estrellas de cine, gente rica. Gente blanda, como tú. Funcionaría.


  —Yo no soy blando —negó Quinn.


  —Claro que sí, he oído lo suficiente acerca de ti para saberlo. Primero lo del avión, luego lo de hacerte pasar por mí, cuando no sabes nada sobre la industria cinematográfica, y por último lo del caballo, y eso que ni siquiera sabes montar. Steve Martin es tu cliente.


  —Te confundes conmigo —objetó Quinn.


  —Lo que tú digas. Llevo años estudiando caracteres y sé qué es ser blando. Eres un hombre apasionado. Ni siquiera voy a preguntarte qué ocurrió bajo el árbol, pero las noticias vuelan, Quinn. Los tipos con el trasero dolorido no hacen el amor en los árboles.


  —¡Solo trataba de evitar a las serpientes!


  —¿Estás bromeando? ¡Las serpientes trepan por los árboles!


  —Está bien, está bien —concedió Quinn al fin—. ¿Y qué debo hacer?


  —¿Es que tengo que decírtelo? ¡Deja las llaves del coche y sube esas escaleras!


  —Pero todos están en casa, es una casa vieja. No quiero que…


  —Comprendo, está bien. Sobre todo, teniendo en cuenta lo apasionado que eres. Sid y yo nos los llevaremos a todos a dar un paseo a la luz de la luna. Te doy una hora, hora y media como mucho. Si no puedes arreglar tus asuntos en sesenta minutos, no eres el inversor financiero que necesito.


  Jo sabía que era una cobardía, pero se sentía incapaz de bajar las escaleras para despedirse de Quinn. Además, no habría podido disimular el llanto ni con maquillaje. Se había encerrado en su dormitorio y se había tapado la cara con la almohada para tratar de evitar que la oyeran. Y después había oído que todos salían. Sin duda para despedir a Quinn. Luego escuchó el ruido de un motor y se echó de nuevo a llorar. Quinn se había ido. De pronto alguien abrió la puerta de su dormitorio.


  —Vete, Em, y no me digas que soy tonta por llorar por él. Ya lo sé —Jo escuchó pisadas acercándose—. Por favor, Emmy Lou. Hay cosas que se deben hacerse a solas. Jamás debí permitirme el lujo de sentir nada por él, pero no puedo evitarlo, y ahora tengo que pagar las consecuencias —la cama se hundió—. Maldita sea, Em, no necesito que me consueles. Lo que necesito es… —Jo alzó la vista al fin y vio los ojos azules de Quinn.


  —¿Un poco de amor? —murmuró él apartándole el pelo de las mejillas húmedas.


  Jo enterró el rostro en la almohada, mortificada y avergonzada de que la hubiera oído y de que la viera así.


  —¿Qué haces tú aquí? Vas a perder el avión.


  —Sí, supongo.


  —¿Y por qué llevas el sombrero de Benny?


  —Me lo ha regalado. Le caigo bien.


  —Bueno, pues a mí no. ¡Y no quiero que te quedes por que te doy lástima! Además, no estoy llorando por ti.


  —¿No? —preguntó Quinn quitándose los zapatos y el sombrero y tumbándose junto a ella en la cama—. Entonces ¿por qué lloras?


  —Eso no es asunto tuyo.


  —Claro que sí —replicó Quinn estrechándola por la cintura.


  —Y no me toques.


  —¿Por qué?, ¿porque tengo buenos nadadores? —preguntó Quinn apartándole el pelo para poder mordisquear el lóbulo de su oreja.


  —Exacto.


  —Pero a ti te gustan los bichos.


  Según parecía, Jo había llorado tanto que apenas le quedaban fuerzas. Esa debía ser la razón por la que no opuso resistencia cuando Quinn la hizo rodar por la cama para darle la vuelta, colocándose después encima de ella. Además, por mucho que Jo quisiera evitarlo, su cuerpo reaccionó y se excitó.


  —Vete —ordenó ella.


  —No —susurró él comenzando a besar sus ojos y sus mejillas.


  —No me beses. Debo estar horrible.


  —No, no estás horrible —sonrió Quinn—. Solo un poco colorada.


  —¿Y vas a perder el avión solo para decirme eso?


  —No, no voy a perder el avión solo para decirte eso. Perderé el avión para decirte esto: te quiero —el mundo se detuvo. Jo se quedó mirándolo, boquiabierta—. Respira, Jo —ordenó Quinn. Jo jadeó—. Bien, así. Ahora sigue respirando. Inspira, expira, inspira, expira. Buena chica.


  —Lo siento —dijo ella al fin—, no estoy acostumbrada a oír esas cosas.


  —Espero que no.


  —¿Por qué me lo dices?


  —Con la esperanza de que me respondas que tú también.


  —¿Y luego qué? —continuó preguntando Jo.


  —Tenemos una hora antes de que vuelvan todos de su paseo a la luz de la luna —comentó Quinn moviéndose eróticamente encima de ella.


  —No.


  —¿«No»?, ¿no me quieres?


  —Sí, te quiero, pero no, no vamos a revolearnos por las sábanas durante una hora.


  —¿Por qué no? —preguntó él con un brillo en la mirada.


  —Porque bastante tonto es ya hablar de amor, como para encima tener una sesión de sexo. Mañana no podría soportar que te marcharas, por eso.


  —Entonces eso significa que tengo que quedarme —afirmó Quinn rozando sus labios contra los de ella.


  —No seas ridículo, no puedes quedarte. Arruinarías tu carrera.


  —Mi profesión está perfectamente —explicó Quinn posando un beso sobre su boca—. Lo que me da miedo es ser un estorbo aquí. Sé llevar los libros de contabilidad como nadie, pero ya sabes que ni sé montar ni tirar el lazo, y me aterrorizan las serpientes y las sabandijas.


  —¿Y crees que a mí me importa?


  —Pues sí, creía que sí. Pensaba que no era un cowboy lo suficientemente bueno para ti.


  —¡Oh, Quinn! —exclamó Jo tirando de su cabeza para comenzar a besarlo hasta excitarlo por completo.


  —¿Eso es un sí? —preguntó Quinn jadeante, apartando por un segundo la cabeza.


  —No recuerdo que me hayas hecho ninguna pregunta.


  —¿No? Bueno, está bien. Que sean dos. La primera: ¿quieres casarte conmigo? Y la segunda: ¿podemos quitarnos la ropa antes de que vuelvan todos?


  —Pues aquí tienes una sola respuesta para tus dos preguntas —sonrió Jo—: Sí.


  —¡Aleluya! —exclamó Quinn comenzando a desabrocharle la camisa.


  —¡Eh, Quinn, aún no hemos hablado de niños!


  —¿Y tenemos que hacerlo ahora? —preguntó Quinn quitándole los vaqueros y la ropa interior a la vez—. Solo quedan cuarenta y cinco minutos —añadió quitándose la camisa sin desabrochársela siquiera.


  —Desde luego que tenemos que hablarlo ahora. A menos que vengas preparado, cosa que dudo, porque da la casualidad de que sé que a Fred apenas le quedaban preservativos.


  —¿Te ha dicho él que se los robé? —preguntó Quinn haciendo una pausa, con los pantalones a medio bajar.


  —Sí, y sé que no le quedan más. Así que… ¿vamos a tener niños o no?


  —Eso depende de ti —respondió Quinn sacando un preservativo del bolsillo antes de dejar caer el pantalón al suelo.


  —¿Es que le has quitado el último que le quedaba?


  —No, tenía otra caja. Y esta vez no he tenido que robar, Fred me los ofreció.


  —Entonces, ¿todo el mundo sabe lo que estamos haciendo? —preguntó Jo ruborizada.


  —Sí. Y bien, ¿qué va a ser? —preguntó Quinn—. A mí me gustan los niños.


  —A mí también —contestó ella con voz ronca.


  Quinn arrojó el preservativo por encima del hombro y se quitó los calzoncillos. Jo lo observó de pie, en todo su esplendor. Era perfecto, pero le faltaba un detalle.


  —Quinn, ¿quieres hacerme un favor?


  —Lo que tú quieras.


  —Sé bueno y póntelo —ordenó Jo recogiendo el Stetson de la mesilla.


  —¡Maldita sea, Hastings tenía razón! —exclamó Quinn riendo y poniéndose el sombrero.


  —¿Sobre qué?


  —Nada, cariño, nada —sonrió Quinn picaramente haciéndola derretirse.


  —Ven aquí, precioso cowboy.
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